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PROSPECTO. 

sPAfiA , como todas las denus 
naciones; ha ¿enido sus alternativas, 
y varias épocas de prosperidad , y 
decádeocik.'De una y otra han debí* 
do 62ástír carusaís ciertas , y determi-^ 
nadav: porque fiada en este mundd 
«s efecto ^t^'pitsau^sualid^d. Tóéoé 
-u'^í; ♦ los 



loe acaecimientos riaturalcT, y ^- 
lítícos tienen sus enlaces , y cone- 
xiones con el orden universal , físi* 
co f V moral , aanque nuestra i^no* 
rancia , y desidia en estudiarlas , y 
descubrirlas no& las oculta ^ y hace 
desconocer freqüentemente. 

Si como en España se cultivo en 
algunos tiempos la política diplomá- 
tica y se hubiera hacho igual est^udio 
de la económica , no hubiera malo- 
grado sus incalculables ventajas ; ni 
perdido la superioridad que le pre- 
paraban su situación , y proporcio- 
nes naturales ; ni le hubieran arre- 
batado otras^ Ilaciones los inmensos 
bienes , / recursos que hablan depo- 
sitado en sus manos , y en su seno la 
naturaleza , y el elevado espíritiT^dfí 
WftíUbirahtesLv t ; , / -^ 

, N'uefitrii aof to üíÁ: (M>c muchos 
i^Q^ k. enoeto tha» aorediíaída d^ 
Ift ; p&lmda diplomática ».á ik/qolal: d^ 
h\Á J&stftañ^ , stti tsupeffÍQir íiifiuka oh 
titMo^ikPs f^bmetd$.^y w^:u^ confiera 
VMsialX ,hiikáiid07a£9tt(|aqucaa ^jsh» 



í3 
apuros podían exckaRií* su únspíé- 
do, y abatimieiHou ^ • . . ( . 4 

Cqji ^éisi. millones esitasos de faa^ 
bitantea O), y poco. mas de cinco 4t 
ducados Qa) , todavía pasaba £$pa&i 
por ur^*da Ia$ pisimeíais . potenem 
sde £i9£0pa I en el débil reynado de 
Felipe:lll. ¥ á p^ar de los/dp^oa^ 
labros.^ y .graades perdidas del jsÍi^ 
guíente %• supo coi^secTor ea*^'ía 
£una de* su grandeza^ . ^^ ' : 

- • !Puedc formarse algiína idpa. de 
la polítioi esf^añola »r en aquetloi 
tiempos , por la pintura ^ue hacía 
de ella un juicioso holandés, el añq 
de 1655. 

,iSi se considera, decía , cbmó 

(i) Por los años de léip, el,Cont4d;or.¡Aii» 
tQÜin <ie .la Serna calculaba que Ejspafía te- 
nia seis millones de almas ; pero ef Cárde- 
na! Z^jíata dliSaba que llegaran á tres. Y en* 
tfo estos dos cáiculps lan difUntes , el: Da 
Moneada se inclinaba á. we.la población ^7 
rÍ9, de cinco milloiiesJ Moneada , Restauffi'^ 
tímpolíñca de España. Vise. 5. * ' í ^ 

(a) Moneada. lú .. • .¡1 
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•]£>s^ ^kpañolssrr saben lisár ; á pro-» 
pósito de los. bienes, de la fortuna^ 
y hacer? valer sus venm/as , quando 
ti <icla ita favoreciflq aquella, cir*^ 
cuospeccion con que obran ; se co«> 
tms&TÍ íücilmente, que no hay poli* 
tica semejante á la suy^^ ; mas acíi« 
:va*, y. vigilaiite y despiles de. bn búca 
suceso ; qiie sepa sacar naa9 utilidad 
de aína batalla^ ganada; que se ase-* 
gure mejor en una plaza xonquista* 
ésL ; qué sujeté mas biea á un pue- 
blo vencido ,,Ó! debelado ^ que haga 
entrar tanto nen sus intereses á los 
príncipes aliadoi ;( y en una palabra, 
que trabaje con mas juicio , después 
de. la yictotía,»: para recoger tpdos 
ios frutos que pueda producir , y sa- 
car-tedes -los mejores partidos po- 
sóles.... Y ' ' 
j ' %, A estas dos ventajas , de que 
acabó de hablar ¿rAgcjidé^ de la graní 
prudencia >quek[ acompaña , se po-» 
dfiía anafdir otra', qufe procede del 
Iñlámó'orí^ea^^jr' es, que quando 
tiene alguna empresa gdiíq mano^, 

sa- 



salle ^ocuhaíla tan' bíeh» ;• ymádúiar- 
la con tanto secreto y ^üe jqo liegaríf 
trasbicirse rfaasta sii maslínesperacl» 
execucion¿-'Trabaja mxtys Qiciibíeftd; 
j dtspNmé stts 'baterías con* el mwyoo 
cuMadofde w> aventurar- su inten^ 
ciofa : y de miedo que no. se le adÍK 
vine por el semblante , hace coma 
que duernaá, quanda-féstETnasijéesf 
Telada , y á punto de dar el mayor 
golpe. Y.nQ.5ol.Q esta ;L5ÍnQ que sien*, 
do la mas zelosa de su reputación^ 
stifre qab en ciertas dca^ncs dísmí- 
fiüya la ópiriion ptíblítá ^üs í^yerz^s:^^ 
se la acuse de flo2(edad ; y que io^ 
bre este ialso principios xlescuideiv 
las detnafs nkdoiies , jpara cogerlas 'de 
improviso Vy ^cbar por tierra a Ja 
que la creta en estado de no poderse^ 
mover, /ni. defenderse. A la íombri 
de este 'secí-eto , y afüfifcip ; ha cbi^p^ 
seguido $ilgu9a$ veces. vcQtaja^ muy 
considerables (i\" í ->■'- 

• -'-^ ' ' .:a 

(i) Vayage d' Espagne, cnrieux,histori4úe, 
et politiqueóte ees i'aniiéd 1655. pag.'^is* 



-ilA' fincí del atiplo XV3^.f|ttinci- 
pWxiiel XVI][>eran inujMGomonetf 
aá'É^pzm les melotes i^%^cxs>úo peiÍ4 
tax^Túcite tm&, por lo tháneSi q¡tiaí4 
trortradiirtores , (i) y fuééLautpr dcr 
hr moda de aquel ttempo (&)(. Aáto^ 
Bi6 Pei*eai^,cBiiItasar Alamoá d^ Bar-» 
tientos ; D« ÍD|iego Saavedrk , Graciana 
yp 0tros muchos españqles escrihiéK 
-iv. .; - -í:h c :« ' . ^ { r • rórr 
■ >iij 1, iL I í:*"!!.. : Of ..•^: ■■» i ^ ._ .. ; ". 

c • * i ¡i'. 7, '■' ■ ' ~ •: . • • » 

-d ) Ahtoaío Hewfera ^ Cronistn 4e 4m im^. 
, 4ias^ Baltas« AUrxqs de Bamentos^ ggín 
fleí fetríí)So Ajltonio Pérez ; ]Dói 



d% amigó aél fetrií)Só Axltoriió Pérez ; Dóti' 
eMos Gtylorfiar;yMáííuel Skíéiife ; cuyoyai*-- 
tfcUiós pi»*d^í toísb enj la^^ftQ^lioteca .d¿ 
pon Nicolás A4¡uoiiiio..DoftJ4aa Auconior 
Pellicer Sa noucia de otras dos,tfaduccio- 
líes fie tácito, tn el Ensayo de ñnú Éibiioiecit 
énmiaiaak)fikBípáÉffi^s.pa,g.%9^: .. ) 

4U ^v'^^^^^P^^ Aft^^fm^^ ,ren ,SH cei^i»' 
al Conde de X^iW^ describe aquetlU mania 

De Tácito imitar lo^ /iferásitios, » 

.'^Que el siglo nuestro, sin modestia alaba.« 
.. ;í o. que esofibiejca de los doctos varios, 
, Si , como vjó de Orígenes- i tallahí 
. £% Tácito AgustíAo io0 Séc£af ÍQ9 ! -j 



ron* iraÉufi)s I cdmentirios , cni]ii«4 
sas,. y aforismos 9 para facilitar v 
prtíp^ar el estudio de aquella cieiu 
cia (i). Y 1SUS obras erao inducidas 
en otroSi idiomas , y muy recxxmenr 
dadas para la^ifistruccion pública CJOr 
trpios «Ktrangeros (2). . 
- ..Mas'^á pesar de nuestra cc^leíiraf* 
da po^tica^» lo derrotes , que la xs^x» 
narquía española fue 4ccayeiick>^, sin 
intermisión , por todo if 1 3igio X Vile 
^ ..qtíe siila divina' Providencia na 
imbáerá uiispuestp la venida de la 
augusta casa de Borbon , nuestra 
sAertec ^j^ia muy : prGÍ>afalemente 

l ' U ' llOt" » . ! i i >■ I L I .1 , . ! I i .1. I M ■ ' " J ■ [ ' 

■<^) 'Deíás^fenpre^is poltticdsdeSaavedrav 
hay doce ediciones, y tres uraduceiones , al 
latín j ffapp^s,^ italiano». 'V>Has obras. poli- 
ticas, fie Qracian ^táa traducid&s en los iqisj 
¿ios tres idibtnas . y eri alemaií. ' - 

'tft) Bn prueba oe esto puede leerse la pré^ 
Sacíotí de Híe^necio ai Otáado tttama¡,y.ftté 
depFfidencia , de Gxacian , en su edición la- 
tina del año de 1 730^ la qual se reimprimió 
^nu» aus opúsculos, en el>toiii. . 3 de sa)s 
obras | de la edición :4fi^Ginebsa 9. de 17671 



8 
«hora ^ como la Tde^ la 9olMÍa; ^/r 

' iMeditando' biea sabré las causas 
¿ehuestra decadencia ^nibgiiDrha^yr 
mas cierta, y* radicaL,;iqae.4a ig<# 
«^rancia, de la PQlítica-econdmica^ 
^ Jjodas l^a naciones ^. dice; el ^i 
Campománes ^ hjan 'tenido ísik edlip4 
eesc]^ y')decadenciá* Debei: atribuirse 
esta comijuipaente al poca ápFf cío 
'do ias obras^^ólítícsá , j; á la -iaka 
dé .cálculo ', [y reñexion, eniíasicuE^ 
eas origtnairlas ; que debiliámjla>inf 
dustfiía* y la ocupación de ia géa4 
tc{iy . ■ --.'.' ^>,..-:o ^: :. ••; 
o £s pues.convenicnfieV.y aun de 
absoluta necesidad , el fomentar , v 

"TTtcftntgAZ Cx^ CTttiixtty xic x«l 30wUiiVliilV 

P5^ítica,, por todos los medias 4ni^- 
gioable^. :.'./■'/?».. , .. M . . . "'í 

- „ Sin escritores , y «risiíiética 
pdlítífca ; dice '^ mismo St. Campo- 
jn^xxes, nipgií'qa. nación lle^a , a cpr 

iio(:er bien sus intereses, liti ios me« 

- > ;. , K i ¿li^y 

; (l) j^péndicesála educación p^u¡af*f^tt% I^ 



dk» ^4¿ tAio^ *1k ( miseria v compás 
fi¿ca')in9eparable *de la ignorancia^ 
Lát6$|:imadDa:que4os ingleses^, y los 
&knMáss'hzn' 42KÍoIá' tales^ escrito^ 
resv^la qfue^htLpi^stQsa indlistría 
en taü flocodontc; estado. Dedainaí 
cfibcva :seioefaai&' estudio , seria . lo 
ttúfmtuqac .^pirai^ a apagar la hi2^ 
jrrdédarar la gueriaalz^páblíco^ 
y,£la verdad/^ í ^l ' . v; . ' 
. i> ^/LaJpglaterisar^ dice otro autor; 
dbbe á sus escritores (y muchos de 
ellos. son* hombres alustres f* por sos 
enipleos ^ d por. »s^ nacimiento)], ios 
progresos de las. artes , de snándos^ 
tria y de su coníejfdp; los^ sofarc»a¿ 
HcBtesrefecfi3ftocie isu agricultura , y 
cáai^todo lo mejor que tiéna én.Jas 
ibstituciones; de su ^administración; 
A fuerza de. repetir verdades <útües^ 
han. conducido el estado a forhiar 
un considerable número de «stable^ 
cimientos ventajosos. Sus escritos ex- 
dtan desde luego el aplauso general; 
p9r,iqLue en Inglaterra se leeiji los es-. 
crítos serios. , >y> las obras que solo 

tie- 



«o 

tienen por objetó 'la titUidad. pdfeli<* 
ca , con: el mismo ^gu&to , y coa hk 
propia codicia que nsn étras parteü 
los escritos triviales ^ y fffiVQbfrrl^i 
novelas ; y las obras depuró ttítm* 
tenimiento.^ Los^dtctááieiiei^ de: uo 
íñfínitO' número de lectoces; €ÍtHbd 
^nosi» y ;4^l0sofo^í^ se unen ;/aMai{k» 
9en.iá yc»Lpáb]icaf:y éstajatfet^ita 
la atención de los legisladores.' Tat 
CSiíljorígen dé'junai j^ran pocdoa de 
las riquezas de la.G¿aa^¿relaña^<db 
un gran, número ide ieStableeimáeti^* 
tos .iftiios y y de momimeijites 'ele^ 
vados* ein aquella nadon á bxmm de 
la hiaroanidad (ijV* : / t - - 

, Por y contrario,' en' España , aun 
quandaiel Ministerio proimue^ ai«» 
gun establedmiémifó ,. d i^orma tirÜ; 
p3mo,por lo general, los magi&-^ 
trados , y el resto de la nacían no 
tienen las ideas, é instrucción eco** 

(i) Mistar ia de ¡os infere fes del Comercio dé 
todas las naciones y traducida por Doín Do-^ 
mingo Maxcoleta..tom. i« c^p. .3. 



ti 

nomico^política cémpeteitte p^ pe^ 
üecpar bien toda* sü^ impértaficki » se 
(áerjleQ «.y ésceoUiun las me|onesv^ yt 
mas fecundas semiUiis. de ia ábun^; 
dafBoia^.) y r¿qae^ vpúbUca^ Y. usía es 
U jcatisa pchicipdMlci poda finito 
^itftbanpiís^dBKridjQ» hesita álíKi^iitiest 
tíos bttcfios escritos:^, y rde kteodss 
MsÍBteticia de una^prte.dü iHi^trá 
miciotai á la cKfécudonude ks .leyct 
saltidables , dirigidas á entender » y 
dividir, la propisd:»! terriioriaÍ;ina«' 
Bentiai.el mas* jaeguro^ y £eiHindo 
de la agnicultum q« de que 'todavía 
ftsngan lalgunes por problemátioa la 
libertad del tcQOíffpak):] y lotros taun 
Gjhos ^ntm de eoonomía., 1qúe^cflr 
lágiatcrra , Francia» Holanda ^y dt^^, 
nías; naciones j]idiistrÍ9sas son prin- 
cipios idemehtaies. 
• Jío nos fdtan obras muy apre- 
cittfalés /antiguas., y modernas sobre 
eam oicncia. Pefo el mal gusto Jite- 
racto'de los tiempos en que se^ escri- 
bfémn , y vxtras < causas , ocasionaron 
su plvido ^y menosprecio, .en. tanto 
-:;:- gra- 
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gr^dó\^ qfie^ atm -kis*.^ notician: de la 
existencia de muchas desellas ioocal^ 
lárón^al 4iÍ¡géntísitno iMbliogr^ D; 
Nkofes- AnCDiiio, ^ ' ' - ' . *< : 

'' Para propagar • con mayon. rapi-> 
dez'Ios^>buqnos prificipíbs de la EcaÁ 
Tíomídífoíkicit pi'o^toniá el Sr. Gam^ 
f^omán^ dos( obras intíerenmeis f^la 
historia política :de España-, á imiH 
tacion d^ la que escribió £>avid fítm 
me de In^aterra } y ilna colección: 
de nuestros' autores económicos., de 
diverso^ tif mpos,; ilustrados con «Of^ 
tas , y 'dbnervacionesi critícase. ; • 
J^ Qualqüief a de 'ef tas .dos obisis res 
muy digna de ocupar >la pluma d6 
ttn sab|k>*,ique ténganlos- taieqtosiy^ 
proporciones necesarias .pata: eix^i 
préndetela ; y paiticuiarmenteda pcr«: 
mera : porque las hisixirias que teñe- 
mos> quánto: abundan' de genéralo* 
gías^ y prolixas narraciones de batá^ 
Has,, fábulas , y sucesos ^oco ihíecie*. 
santes , tanto escasean de datos y ;na4 
ticias titiles .para el xonocimientxií 
del verdaylero. estada ;de nuestra pcK 
-. j nín- 



í3 
ninsula , en sus diversal (éfiocas. 

Pero la colección de autores, ecor 
ndmicos, sobre ser muy volun^nosa» 
tendría el inconveniente de ocupar 
y distraer la atención de los lecto- 
res á muchas cosas fótiles , para ad- 
quirir uno, ú otro dato , y observa* 
don interesante. Porque, qualquiera 
(que haya sido^el mérito de ios Mon- 
eadas , Navarrétes » Matas , y Oso* 
fios , &c. el inal gusto literario de 
sus tiempos , comunicado á sus es- 
critos y hace , por lo general , desa- 
grablé su estilo » y que al lado de 
excelentes pjdncipios , y pensamien- 
tos , se encuentren supuestos, datos, 
y cálculos equivocados , y una lógi- 
ca r no siempre muy conseqüente^ 

V Pérsiiadido de ía grande impor- 
tancia :deLestudia de la Política-' eco- 
jiémica en los jurisconsultos, que son 
los que en España tienen mas inr 
fluxo en la pmmulgacipn , y^obser* 
♦vancia. de las leyes , h^e - bas-- 
tantes años que ^muchos r^tp^ , que ^ 
otros desperdiciaiti on^oaipa^íoAes fi:^ 
-i : ' ti- 



tiles » los he empleado en formar 
extractos , y apuntamientos de escri- 
tos , y datos económicos de autores 
españoles; cuya colección podrá su- 
plir en algún modo la falu de Us 
dos obras indicadas ; por lo qual 
me he resuelto á publicarla por subs- 
cripción , con el título de BibUotica 
Española Económicfhpolíticay y baso 
del plan siguiente* 

Se imprimirán cada mes dos-nd- 
meros , de quatro á seis pliegos cada 
uno , \m quales tendrán dos portes. 
La principal constará de extractos 
de obras económicas de autores es« 
pañoles, por orden cronológico» con 
algunas notas literarias^ y críticas. 
La otra será una colección de me^ 
morías , apuntamientos , y reflexio- 
nes sobre varios puntos de nuestra 
legislácicm agraria » y mercantil « 
datos » y estados comparados de po^ 
blacion , frutos j prcdps , fundacio- 
nes y estsiblecimiencos patrióticos, 
policía , y de quanto ^ pueda sumir 
nistrar ma^edales^ útiles p^ra la hisr 

to- 
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toria económico-política de España. 

El realzar y ponderar las obras 
propias , aunque es bastante común 
en sus autores, aun los mas respe- 
tables , no por eso dexa de ser una 
fatuidad ridicula. El público es quien 
debe juzgar los escritos : y el tiem- 
po el que acrisola , y rectifica los 
juicios del público. 

La Subscripción es de 40 reales 
por cada medio año para los Subs- 
criptores de la Corte , y 5 2 reales fran- 
cos de porte para los de fuera. Se 
subscribe en Madrid en la Librería de 
Sancha, calle del Lobo; en Sevilla en 
la de los Señores Berard y Blanchard; 
en Cádiz en la de Pajares; en Grana- 
da en la de García de Tejada ; en Va- 
lladolid en la de la Viuda é hijos de 
Santander; en Salamanca en las de 
Alegría , y Reyes; en Zaragoza en la 
de Polo Monge ; en Barcelona en la 
de Surü y Burgada ; en Murcia en la 
de Benedicto » y en el Ferrol en la 
de Laine. 
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MEMORIA 

Sobre la necesidad de una exacta des- 

rripcion física , y ' económica 

ae España: 



xVutores de mucha fama pondera-' 
ban la grandeza de la monarquía es-^ 
pañola, á principios del siglo XVII/ 
asegurando que era mas grande, que 
juntas todas las qüatro mas celebra- 
das de los Asirios, Caldeos, Griegos, 
y Persas ; que abrazaba la tercera par- 
te del universo; que sola su colonia, 
d mundo nuevo era. tr^s yeces ma- 
yor que Europa , y la Nueva Espa- 
ña mayor que el Afríc^i ^ue por to-^ 
do el curso, que hace el sol en su zo« 
diaco, iba siempre' alumbrando tter« 
ras de Felipe IV.; que él imperio es* 
í A pa- 



pañol era ycinteSetcs mayor que el 
rqgi^gq , m^ü^^ 5a|s .^^teníUclo es- 
tuvo.?., (i) 

Así líspnie^^^ ^queUqs autores á 
su Soberao» así debrabá su indiscre- 
to patriptismo , ^n los tiempQs mas^ 
clíamírosos I y buaníió nuestros mas 
zelosós j^ y verídico^ escritores esta- 
ban deplorando ia debilidad , y mi- 
seria de esta desgraciada monarquía. 
¿Quiénes eran mas buenos españo- 
les, Gil González Dávila , y Salaz^r 
de M^ndpza, qu^ entretengan, y d^ 
líimbiií^^n á Sfi nación con fingidas, 
O é^'ag^adas ¿^orí^s , o Jlo^ MpAca^ 
áJafs, Navarretes, y 9^0^ de Cas- 
^]^^ ^ c^]fQpí^ sus 

^f¿le$., y vicixj^s^, 4 indicaban sus cau- 

■'( t), Gil González Dávila , en el Teatro 
de tas grande tas- tfe Madrid Víh. r. Salazar 
dé Menidoza y cti la Introducción á \a Mo^ 
narquía de Ésf/ana.* 

(i) De l^^Qboiis; dp agsicUí» zdo^qs epo- 
aom^st^s., y £^mps^ cpqsim dG\ Consejo de 



'Deh&torías y.rehcioBcs íklsai^ 
inexactas » apasionadas, i inútiles da 
nuestras provincias; y ciíadacies , its* 
Hemos .tanta abunduicia , como es^^ 
cas^E^ de Jbuefias deácripdohes físi<( 
cas Y ecorldmicat. Sontinnomeablet 
los pueblos^^qiie tiepen sus híscoria; 
particulares. Mas ^táios Jiistorias -no 
son generalmente otm cosa \ 1^^ 
unas'compilaciones indigestas de fái 
bulas; y hechos ^ por la mayor par-' 
te inconducentes paht. conocer et 
verdadero estado fiUco y económico 
de los dxismos paridlos en diwrsiMt 
úsmj^. ; . ' : ^ " 

^^^Naisn cada^dia (decia Dcm^Ki^ 
colas intonio) líbrw^siii tsúmtíifyét^ 
Historm,. de Cba^M^, de IgíesÍM^ 
de Retígioi^s , de lUf nos , ¿n qti^iia 
se ke cosiiocra cosa ^ que orí|endd^^ 
bulpsos>^ apd^^x^léss y predicadons 
<fe k^it sifpiíeséós*,^ártii» tviido» 
A a de 

tn los lugares correspondientetr •* ^" 



(ie tíerras mujr distaat» £ étmóhlc^ 
cer falsamente ia tierra que no tuvie- 
ron j>or madre 9 antigüedades mal in^ 
ventadas, d ridiculas, que silos Um«* 
piáíien de estás fábulas , quiedárian ce- 
ñidos á muy pocas, hojas. No hay lu« 
gar .en España , por cqrto y obscuro 
quei^^.quie yá no jpiense>en hacer 
propia historia con los materiales ^ue 
haña en esta mina recien descobier-* 
ta , y copiosísima de extuañezos y 
fiovedados.M... (i) 

i . ; Así se lamentaba aquel zelosisi« 
9iQi.y muy religioso español, acerri* 
mo perseguidor de los Higueras, hw 
pjancs , y demás ¿üñiqüos impostores, 

2 áe^desacreditáron nuestra ;iacioQ , y 
íteratura cerca.de dos siglos^ cor- 
tompiendo nuestra historia eclesiás* 
tica 4 y civil :, cc^ fingidos^ cronico- 
aes^. y absurdas fábulas , creídas , y. 
au& sostenidas co|i,el mayxsir einpeño 
. j u .. por 

;» (i): . Censura de: HUíwms fabulósM^ 
3Lib. I. cap. !• ^ , . . 



por españoles reputadas por muy doc* 
tos^yjnuy pios. (i) -^ r 

':.;>• . . En-* 

(i) yéise como describe, aquel antpr eí 
vergonzoso estado en que habían puesto £• 
nuestra historia la nimia credulidad, j la as-* 
cuta picardía de unos impostores j que inteiK 
tároo adquirir fama de. acetos , y de religión 
sos , inventando lieeho» y glorias ñngidas, ys 
lison}era5 á la pjedad , y 'devocioa de U^ 
pueblos. 9, Habiase puesto de, la parte d,é |i> 
falso indiscretamente iá pie^^d j y el zelo ; y^ 
¿ su favor casi todo elpueblo de ios quié pré« 
tended tenec voto en semejantes resoluciones^ 
Los iqveloyen » y no, {ozg^n ^ seguían: á<.]o5^ 
mas ; y todos seirviaii de número y, y cTectfvá 
ypc^s. , y ^engu^Spai apUoso. Ya estaba la 
. mentira én lugar tan alto , qiie con m¿c)i|i 
dificultad podía determinarse si era^mbláti*v 
te nativa» d máscara superíídáHo ^ue nío$¿^ 
traba. Fuemi comunes ^ al parecer ^ no.bás^ 
tabsm para snbir allá á quitarla el velo con 
que tantos vohintariaitfenttf S0 vesdabatn los 
o)os...^ Atrevióse á pr^&Afit lo sagrado de: 
m resoif^nes ecleái^áo^jr, porque como*^ 
tr2Üa h^^ fojKtro de z^ piadí^ , halló í¡^) 
cil acogida en algunos sy^riór^$ que caslnar 
examinarían «sta oausa.qomcrJu^ecieSy sino, lal 



r.oSBittrie tanto: bateciamcA ^ y 9tm e& 
tamos todavía si^ ynavbpefui hhtoria 
#al&iástica y y civil de España , y sin 

3 na (exacta descripción físicary eco- 
dinica de nuestra penínsulas y de 
sus p^ovincMi;., íPpr^ue » qualiquier^i 
^pe haya sido c) metíiQ di! k¿ Zu-^ 
rttas, Morales:, Marianas , y algimosr 
Otros juicioédí histQri^Ofés» síid aiia^ 
Bes,, y memdfias^; ni 'abrazan todos 
ios ramos que debe comprelíjénder la 
¿osto^ia general^de ^^alquier? f>acioa » 
qÍ puebla, ni Uénah ei espacia de los 
tres: tUdüios siglos , que son los mas 
inreresdbtes. / 

'; 'í'T quién j^ódrá ya tener |k» ve- 
iÍ4Íicás.,,exá^píaS»éíúte^^^ re- 

facio^esrtavjrsipin^^as de Íjpi|>C^ 
n!Kf,i(jO! Ués»^^ Morgatimy Pisa^ 

r (i) IX Nteóhf^^^Aftitbñlo (iar mtiák (fe- 
mis efe' sB|«0nfli tfftldriv^c^^^^^^aées y 

ooatefnér notktííS^';^ dlmilileflCiM<«tMMlíbl^s> 
03»ticidavmeaCd ^l^s 4«^^Ck>1itR{Ajmá víOd^ícá- 
Je¿,cy ^iñi^^J^M^ dafti: ^A¿^i»d<0l3¿£fi} ge^ 
fieralmeote de itf vklW^^^adtt^^é^ 



(7) . 
Pedrazas ,, Colmenares , Espiriosas^ 
Zdñigas i Cáscales , XlifiBnlife ; Cátó^; ^ 
y otros tales historíadoreá dé nüe&-^ " 
troá piiebíds , y provincias' ? ' 

Pde¿ sííi el eiáctó cBñóátnMtií 
del terreno éh qué tótá esíatlecrdi 
qualquiéíá nación; jr' d€ su pttbíafcftín/; 
agricuítiifií , índu^frá;: y ctítniittót 
ni se púeáe sabé^ lá trntrnÚ de iiíH- 
sistenciai, y ^eciirsds qile é¿ cupiz fl8 
süriiíríiátráY su Weld; ni hástí dugpiffi-^ 
to líéhíí aiifúeri^i tékíti ; y efectr-' 
vas^ nf ¿©^pararse iñi parcialmente 
coft Sitdi h^ítióTíei , ni thédtt prudéíí- 
tementp su poder , para eñipeñ^rse 
éü eñi^resásf difíciles , y arriesgadas. 

Tíft ve¿ esta ignorancia de las proí- 
pías fiiér¿aá , y la terfi^erídád , y vana* 
confianza, compañeras inseparables^ 
de fa liifshiá ignorancia , han sido lá' 




úací 



íttii^sr • ^ - . . , lífc-: 



poliñco d^ sus pueDlos» 



(8) 
Mucho han pcxbdo , y podrán 

siempre el entusiasmo » el patriotis- 
^ ino, y la política de los legisladores, 
y generales, para electrizar el valor; 
y lograr con pocos brazos , y cortos 
auxilios hazañas heroycas, y maravi- 
llosas. Pero el entusiasmo es eventual; 
é inseguro , quando no se funda , y se 
sostiene con la opinión ó probabili^ 
dad racional de superar todos los obs- 
táculos, y peligros. T el poder real y 
efectivo es un ;medio cpnstante de 
vencer , y de hacerse temer , y res- 
petar las naciones de sus rivales , y 
caemigós. 

Felipe II. penetro muy bíén la 
necesidad de una exacta descripción 
^sica , y económica de todos sus do- 
minios. Y así encargo á su proto-mé- 
4ico el Dr. Francisco Hernández la 
Historia natural de América. Y en el 
año de 157$ circuid una instrucción 
6 interrogatorio para la importante 
obra de la descripción general. 

Mas j por desgracia , lá ápreciable 
colección del Dr. Hernández quedd 

* ' ' : sin 



<9> 
sin imprimirse » y se quemo mucha 

, pa,rte de ella en el incendio de la li- 
brería del Escorial acaecido en el si* 
|¡lo. pasado. Antonio Recho» médico 
Italiano , que se encontraba por en- 
tonces en Madrid , formo un extrac- 
tó de ella , y la imprimid en Italia. 
Asi los extrangeros s^ aprovecharon 
en algún modo de aquel trabajo , que 
costo 6o0 ducados (i) equivalentes 
á mas de 400^ de los de ahora : y los 
españoles despierdiciaron tan aprecia- 
ble tesoro , como lo han hecho coa 
otros muchos. ; ; 

£1 citado in|:e^f Qgatorio tampoco 
produxo mas efecto, que el de haber 
ocupado á las justicias en diligencias 
infructíferas, y tal vez opresivas ]^ 
dispendiosas, comp Qtras semejantes^ 
qu^ pudiendo ltf?ber sido muy titiles^ 
la tibieza én su execucion, ó falta de 
zelo, y de un sistema económico , y 
• ^ cons- 

(i) > El Sr. Azara , en las notas á hHiS" 
torta fuúural di Esfana^yfox Dbn Guiiíer-^ 
mo Bbwles , pag. i f* edición de 1.7^9»/ < ¿ 



éqtísiihíé éú sus airéctóres, las há he- 
cho formularías , y convertido tal vez 
tñ hieros pretextos ; y medios de au- 
ñténtzr los gravám«n¿¿ y misérias'dc 
los pueblos. 

Pudo oponerle ümbien á la exe- 
eacion de aquella descripción ge^ne^ 
fd, la desconfian^^a , y recelo de qué 
áe dirigiese , no á fomentar , y ade- 
fehtar la agricultufá; y las artes, Sino 
á recargarlas con mayores cónttíBü- 
ciones , como parece que iñdfcáta el 
AtocVóf píoyecto áé aquel ítñ^tüo año 
de 1575 sobre la Real Hacréiíá^ (1)1 
Nunca se' execütíafñ bien las leyes, 
cJuaUrdo rio van pi^ccédídás , d acom- 
páSadai dé h opinión dé su equidad, 
^ sú justiciar. ' 

¿Y si en tleiñpó de Felipe TI. á 
pfesaí de la defclarada voluntad de 

" - a<ii¿el 

.,(1) . Puede verse aquel proyecto en la 
Práctica de la administración % CQkranza 
ék las Réfítcíí'Réckfs'] p6'f Juandelá Rtóíl, 
ádfcbíiada porI)bttDItgb<iaHard;-¿^^^ í. 
^. 9. y 17.* • • " r'-^ -.'■.: ■•-•- ■ 



a^el severo Monarca , y quando ha- 
bia mas luces en España , no se pudo 
adquirir ia deseada , y útil descrip-^ 
cien general de e^á península , como 
podría espe/ft^sé ert el si^lo XVII. , 
siglo def con^ífrtí^ desgracias, de con^ 
fusión» y ^t^atiáriento de la ííionaf^ 
quía ^s^ñoia? ^ 

Uno de lo^ prmclp'álei énéárgóí 
hechos^ por e^I Sr. Felipe V. á lós Ift- 
fende^Me^ en laf Inítrucdón de! año 
áe Í7i8 fué éí Se ádquirk fas noticia* 
conducentes ^s^^árla mas éx^ta des- 
erción físicas y etondtnka de susf 

^ fel tni^mo-^n^rgo se cometió al 
ciíerpe^^de Ingteriierbs, en lalñstruc- 
¿i6íi dé qmtétíxié JúKo^ del mhmo 
aft¿i iEofiveridfá teintír oíht yistaí algü-» 
nOS'dfc^'^s artí¿ülbs, parí glóm iñ- 
nMMál áe aquel MenaYca , y {^ara es-» 
títimbfñds^ k iátfágar Io$ ó5Sf ácttlos 
^Éíé-hm reta^détíbd coMp^iemento 
<l¿ «W benéficos^ déieos.^ 
í ' i, Por quanto / cortvíníewdé ít mi 
setvi(A<h, y albíen^dé^mis-tasirH^^é^ 
•-' • • ncr 



C»2) 

r^ f^ ^ Ciudades, yillas, y luga- 
res; sus distancias ¡ la calidad de los 
caminos; curso de los ríos; estado de 

cnmí".'"?' 5^.°^"' circonstancias! 
ÍS^H^™'"'? ^^ constitución . y es- 
delt ^K f '"' ^" guerra, puertos 
de mar, bahías, y costas; así por lo 
que este conocimiento se neces?^ pa 
ra el acierto de las resoluciones de S 
feal servicio , y para la comocUdSÍ 
^e los pasageros, caiTeterías.TpSS 
otros^interesados, como por cÜ^^ 
?"|;*°go ^f «andar hachen los?¿ 
feridos caminos, en los puentes V 
en otros parages los r^pafos ?S>*ra^' 
que se consMera^en cSnveníeS 
haaendo constmir también nueToJ 
puentes.y abrir otros caminos,si¿^ 
re menester, obviando rodeos, y Sí 
ÍTh^'. á fiu de facilitar U cS^ 
íf^^lfi^^^g-os, y comeas:: 

unos pueblos loVÍnf * '^ g^"*-"^^ ^ 



(í3) 
veniencia, queriendo también que al : 

misino tiempo , y para el mismo im« 
portante fin , y otros , se reparen , me* 
joren los puertos de mar» y <^ue se té- 
conQZcan los ríos que se pudiesen ha^ 
¿er navegables, y parages que pudie* 
ren ser a proposito para abrir cana- 
les , y azequias , descubriendo tam- 
bién las aguas subterráneas , que no 
solo asegurasen el aumento del co« 
tercio , y el mayor beneficio de los 
pueblos , por la racilidad , y poquísi- 
mo gasto , con que se transportarian 
los frutos « materiales , y géneros de 
unas provincias á otras ^ sino que die- 
sen disposición para molinos, bata^ 
nes , y otros ingenios , y para el re- 
gadío de diferentes campos , y tier- 
ras 9 <¡ue no producen por faltarles 
este beneficio; esperando Yo que coa 
el de la paz podré poner en execu- 
cion el ánimo , que siempre he teni- 
do de fomentar y costear gran parte 
de estas obras con caudales de mi 
Keal Hacienda , y aun con el trabajo 
de algunas de mis tropas ^ que^m- 

plea- 



(14) 
pleaK gustoso ep lo qyetaato piii9ide 
conducir al bien común de mis vasat 
líos; y hallándome tambieií informa^ 
4o de que en mqchas ocasión^ se han ^ 
construido machas fortificaciones , y 
otras obras inútiles en las placas , y 
puertos de mar , y desperdiciádosc 
en ellas considerables caudales de mi 
JSLeal Hacienda > y de los pueblos^ 
por haberse execiicado sin planta , ni 
dirección de Ingenieros profesos de 
inteligencia» y sio la intervención de 
Ministros de Hacienda » que es pre^ 
cisa siempre en semejantes gastos »á 
causa de la licencia que algunos Ca-? 
bos militares , y otros se han tomado 
de determinar, y hacer obras, sin 
que preceda orden* ni proyecto apro- 
bado por mí » de que* ha «soltada 
tambieQ haberse hecho alguoasmuy 
defectuosas, yedras eAteramente con^r 
tirar jas á la defensa de; las mismas pla^ 
¡fs^s , fOíc k> qual ha sido preciso den 
jpaolerlas* causandi^ nucims gastos coo^ 
gran. deti:io9«nto de mi hacieiidar; y. 
deseaado eAxvm. en acklatttc.este ju 

otros 



Otros inconvenientes , presícriblendq 
á los Ingenieros » y demás personas á 

3i)ienes tocare, las reglas coj^ que hafi 
e proceder en estas dos importan* 
cias, y atender á mi mayor servicioi 
he resuelto establecerlas en la for^ii^ 
gue se eifpl^ca ^a la Instrucciq^ si- 
guiente...*- 

La Instrucción consta de sesenta 
y dos artículos ^ en los quales y entre 
otras cosas; se niandáron formar car- 
tas geográficas (i) muy circunstan- 
^ cia- 

(i) Art. II. ,, jpemas de las circunstan-, 
cias , que pudieren uotsur$(ei en el refexidpi j&^ar7 

5' a I formaráfi re^cipnes sep^rad^ ^ en qi^ 
escribirán ex5,ct/y curiosíimente todo IJa 
áue pbseryaren , ele U calidadi del pa^s t su^ 
nrutos^ ganados ) y otras, cosas de que abun^t 
daré , <5 careciese : los Uanos , y qmeb^asíi Iq^ 
montuosa; (^anúnos buenos , ó msdoii^^ y ^u^ 
reparos n^ecesitá^ ^st;os.para hacerlo^ n^a^ pa^n 

reijUiPSf ens^chán4<^^^^ ^ ^^P^.^^M^i'^.Ji^ 
el terreno faiese pitañoso, y si pueden di-, 
rigírse ma& derechos, sin costa considerablei,^ 
4 fin^ de obviar ro^eo^ ^ qu4^ ^f£^ 1^ j^f'^- 
nadáis I observando también l\^^(3^,^dis^, 

po^ 



(i6) 

ciadas ^ con descripciones separadas 
de las calidades de las tierras , mon« 
tes , caminos , ventas , edificios públi- 
cos , frutos , fábricas , manufacturas, 
y demás ramos de industria y prospe- 
ridad pública. 

Con efecto se formo un Mapa dé 

los 

posición y capacidad de las ventas , y si se 
necesita mejorarlas , 6 añadir ptras pata b 
regularidad de los tránsitos y conveniencia 
de los pasageros.... 

Art. XII. yy Harán asimismo mención en 
estas relaciones de los lugares , y parages don- 
de hubiere fábricas de paños » sedas , lienzos» 
y otros texidos , como también de papel, 
cristales , vidrio , xabon ^ cria de secas , y 
otras qualesquiera artes , industrias , y oficios 
mecánicos propios de la cosecha , y manufac- 
turas del país , y gente qué se emplea én ca* 
da una de ellas ; expresarán sus calidades ^ y 
el número de telares, ó fraguas de cada espe« 
de de manufacturas , y cómo sé podría per- 
feccionar f y aumentar su beneficio , estable- 
cer nuevas lábricas , y todo lo demás que pu- 
diere auxiliar el comercio , y co'nduar á mt 
mayor servicio , y útil de mis vasallos en ca- 
da provincia.... 



los contornos de Madrid (i). Pérfr 
los grandes apuros de aquel reynado 
no permitieron llevarse á efecto la 
proyectada descripcioi^^enefal de la 
península 9 ni otros est^lecimientos 
útiles^ intentados , y comenzados vqt 
íelipeV. 
^ ,, Quafenta y ocho años de san- 

frientas y continuadas guerras , qud 
an sufrido mis reynos^ y vasallos: 
la esterilidad y calamidades que hari 
experimentado en tan largo tiempo, 
por fjilta de cosechas , comercios y 
manufacturas; la,s repetidas quintas 
y levas que han sido inexcusables pa^ 
ra contener el orgullo ylobstinacitMi 
de sus enemigos , y Conservar con 
mis Reales dominios el honor d« Iji 
Ck>rona.9 sqn las cansas (}ue , han: re^ 
ducido á iin deplorable estado su go? 
biemo económico >' ta administrar 
cion de la justicia y la- causa pá^ 
blica, porque todo se ha confim^^ 
t ' B di- 

. (i) . Uztariz 5 Teáríca y ffácHcade 09^ 
fmrdo^y de imfrm4».eap.L49> ; • • -^ ' 



dido ¿oTjí el ruidoso estrepita de Ui 



armas." 



f > 'Así empezaba ^I Sr. Don Fernán* 
do VL la ni^a Instrucción para los 
Intendentes y publicada en. el año de 
1749^ cuyos capítulos kp y- ao (i) 

re- 
-: (1) . tapv ip.^ylPtoCQíiaráii los Intcndcn- 
IBS» que.por un Ingeniero de toda satisfac-* 
cioni 6 inteligencia , se fiarme vrn Mapa geo- 
gráfico de cada provincia , en que se distin*- 
gaUy y señalen los términos que son Reaten* 
Ros, de los- de Señorío ', y Abadengo , sus 
bosques , y rios , ó lagos , y que- á este fia 
tos Ingenieros, á quien se encargare, execu- 
üen sus órdenes ^fíon toda la exictitud, pun** 
tualidad y expresicp que sea posible. 

Cap. 20^ ,,^or media de los mismos In-; 
genieros se ijnfbrmarán particular , y separa-^ 
damente , con relaciones individuales de las 
ealtdades, y temperkmento-dé las tierras que 
Contiene cada provihcia ; de los montes , oos- 
ma€$f Y dehesas^ d^ los 'rios qoe^e (podrán 
c^mumcar , engrosáis , y hacer , nav^gablesi 
.á qué costa , y i^6 utilidades, podran resul-^ 
tar á. mis' rcynos'y vasallos de' eieéutarlo^ 
dónde podrá , y convendrá abrir nuevas az^ 
qoiar^útilés para viegadfe de las tierras , fabri- 
car molinos^ ó t>ataiies^en qué ettado se han 

Han 



Ov1> 

jrepiten él encargó y^^Wj^ciób de 
formar las descripciones fisico-econ^ 
micas de sus distritos. . . . .c ^> 

En el mismo aiáde c/^^^en viit 
tud del Real Decreto de Fernandd 
VI. para el establecimiento de la Unf- 
<a (contribución, seehijpezáron á prao- 
ticar muy prolixas/düigencias pararla 
medida del territoric^deüodaslas proi* 
vincias , declaración de: sus varias o^ 
lidades> y productos, y de los de h 
industria, y comercio. 

VSí Las 

Uan sus puentes , v ios ^ue convendrá r^pa^ 
rar , 6 construir oe nu^vo ; qiié cammos . se 
podrán mejorar , y acortar , para obviar ro^ 
déos; y qué providencias $e podrán dar pá^ 
ra su seguridad ; de los parages en que se na^ 
Han inadúraá útiks para la «construcción, de 
navios; y qu¿ puestos conyeiidrá ensanchari 
limpiaría y mejorar, asegurar ,4 establecer 
de nueva; dt suette que por ^stas relacictnes 
individuales cada Intendente se{>a el estado 
de su provincia , la calidad de laí tierras qué 
contiene, y fos medios de méjojsñrla, y piit 
da darm^ ; y ¿ midTttbuftále^las Qótidas coi^ 



ob cLás dili^enc^as^para realizar aqv«A 
Í>ro}íecto daráronocho añes^ habién- 
dose gastado en ellas masde^is ihí^ 
Hbne&rPei^o tibdo aquel trabajo fué» 
|mr la mayor parte , infructubso ; aáí 
fiara el db|ietDüpríbcipal del establea- 
^jiilepto de aqi^l proyecte y como'pa'- 
irá lainstriia:ioBv|[HÍbrica.:]|l laborioh 
so poh Praiicisco Nifo dio algunos 
extractos delo^ volumino^s legajos 
de aquel £unpso expediente , éh el 
papel periódico^ que impi;imia , por 
ios años de 1765 intitulado > Correo 
general , histórico , literario , ^ econó- 
üíicó de la Etíropa ( en continuación 
de la Estafeta ae Londres^ ó MemO'* 
rías, f obre la [^ricuUura , literatura, 
artes y comer cío. de Trancia ;, Holanr 
da, Alemapia^ é Inglaterra^ y partir 
cularmentedeEsfana. ^ - > : 

Sin embargo Vauiíque íno Ué^ ií 
jpl^ritifiicárse la Úíiióa Cotitribíícion, 
ni se publicáfón todaSflas ii^ti^jres^ntes 
ijotici^s qu^ sumiaistf^ri^* aquel ex- 
pediente ^pata:la.descdpcion general 
de España^ 9lgunas de elks contri- 
/ bu- 



(11) 

btiyéron jnücho para promover, é 
instruir el famoso dé út ley genesal 
$obrthaL.Amortix»aeÍQm} ' ; » . .^^ 
' \ £1 Marques: de la Córom^ Fiscal 
del Consejo deHaciendar, presentdn\ 
aquel /expediente d6s JEUanesty el pri^ 
mero intitula4o: Af iirmm dá /óx> efkck 
tos que resultan á los indi^Ams dehi 
dos Estadas \ úl dñ hegm^yMl tÉcle* 
siásticoisicular ybtegtdfLt.yien ^iarveim 
tty dos prímwríasMiosékynq&^deCai^ ' 
tilla^y deL}BXÍn,parñ$cados\lQS]dedqttiá 
ühs con eHot;y fu¿mfarencid jen hasclm 
ses quest^eüfppftdm'^iXdMühan dñ^lííSi^ 
diligenciad^ Je^:iái UnimlContríbuéifm^ 
^alipuidas'jef{^etaim:^df 1^56 i 1; :í 
' !; Él segundo plan res un Estado^ 
en que par mayar :sej'ídenmestran. las 
medidas i 4 forcionetdt^ tierra , cakt^ 
xas di ¿añado , casatrOftef actos , y 
rentas que de las operaciones dé la Uní-' 
ea ConfrÜMcien resulta tener los Secu- 
lares ^ y Manos muertas de las veinte 
y dos.prawmcias del reyno de Casti' 
Ha , y Léónr los bienes que 4Íebia grn^ 
7Mr . está üitnna dase ¿ 4 'ftbporcian 
- wV v de 



ae hs que po^en. los seculdar.es r ío qué 
ierrespomtdiii fiMiendas ideada una 
de las personas de: uno y ^roéstado:^ 
^úa'^dsJerením\^e±s9so qu^ produce 
forifnay¡orj menarestn. champar ación, 
ékifd'vor de. iHs. Manta muertas 1, oon. 
las notas conw^nüntesupiiáiaJalmejor 
intel^encia. \. v\ - • ^ v': : 

' £rí otra |)ari¿ tendremos ocasioá 
Riásx)pdirtuQa'.^a refefilr^el resulta- 
do, de aquellas ^diligencias, y de los 
dtados^.plándLv^GÓyof datos* son, los 
mas fuadam«í^l)cisapai:a'el cálculo 
político\,f dcmostriandose/por eUps el 
iñerdadéro ."^álor^lerrüorialv é. indus- 
trial de estos veynosVquevxbmpara» 
do con los de?otrffi! potéiaiu^s , puede 
sei^. el Jblu^CMnetrainas- seguro^ d^ sus 
Ks|3ectivasibe¿zas y reo^roQSc' ir» 
'i ,£n el mismo rey nadadePohFer» 
mndo.VI; seAescribiérón dos obras, 
^e puódentervir. de modelos para 
perfeccionar» la interesante descrip-. 
eíún física de España ^ quales fueron 
hs Noticias' wnerícanMS, de. Don AnA 
tonio UUc» t-Y ^ IntrodueciM.áJa 

His- 



ISstcTkiitatwral^y álarGeograña-fir 
sica di España, por Don (juiUermo 
Bowles. ii. f ri 

' I>mTpqias,y Don Juan Lopeí 
han publicado una apceciable: colect 
don de: mapas .de España » y de sus 
provincias.' . : .? 

Pesde el año de. í^^^ está trab«<^ 
fando la Academia déla Historia om 
Diccioskanó Geográfico.de España. 
^u Mas i fot desgracia ,^i se na pú^t 
bticado hasta ahora el I^if cionario .d«^ 
la Academia ,. ni tenemos otra gecA 
grafía ícotaipleta de nuestra penínsu'f 
Ja 9 á na ser que se reputen por tale; 
las de Mend^ de Siiyü^ EstradayLas 
€roix,>d:el ridículo Atbtnte espúñoh 

Tenemos un excelente Atlas- hÍK 
drográfico , d descripción exactísima» 
de nuestras costas." za 

> Tíunbien tenemos . diescripCLOnes 
tauy. jei^tas d^ las <)uatro islas cfix 
Maltoffca , Menorca , Xviza , y Fot*-; 
mentenu : ^ 

Y; la paite interior de k peninstá» 
la , quejes ^ sin comparación , müchiá 
t: " mas 



mas interesatitó , está desconocida 
L¿:i.Bowles4ipénas escríbii^ la milesi^ 
ma parte de lo ^e hay que decir só- 
htti'lá Historia natural V y) niMiiis de 
España , como el mismo lo^ 'previene 
en el Discursa preliminar.Eralde di^ 
sear que hubiese hecho el retr^o de 
las'demas provindas de Espbña^ co-» 
mo el de la Vizcaya/ 

.r.}LsLS Obset^ciones sóbrenla Msto-^ 
riai natural ^,g€ogra/ia , ^r,k$¿lturap 
p(>Ucu:ion\ y frutos dd reym deVhh 
Temía y por Don Josef AntohioCa-í 
vanilles ^ son otra prueba de. lo que 
puede adelantarse en este ramo de li- 
teratura físico-tecbndtnica*. 
Ao £1 gobierna actual \ conociendo 
k importancia^ de tales oonocimien- 
tos físico-econdiíiícos , procura fo^. 
mentarlos por varios medios; ' 
8-.:. En el áño^^de 1797 empejpd el 
Exmo. Señor Príncipe de : la Paz 'á 
pctctic^r; unpj^ que podriacCoMucir 
muchísimo para adquirir apreciablcs 
datos, y déseripciones*. Sabiendo que 
bs diligencias de oficia ge^eralnience 
íji.ú ^ ' se 



Os ) 

seexécu'tan oanuábieza , y tal Tezpot 
Bscribanos » yocfoi suatos , o igno- 
rantes i d'intwesados en entorpelce» 
las-^xscriBid á algunas personas acre* 
dkadas, pidiéndoles infórmese^ sobra 
cl:estad)0 ecoBomioo- político de va-^ 
rias proy^qida&vy mejoras i^üe pudie* 
rán ha¿ene en ellas. ...aí^ > 

Ai)uel pensamiento praduso. in-« 
formes, muy ^ apreciables. £s r incaica*^ 
hble el bien que>paedea hácee km So* 
beranos, y sus &tíilistrosVsin.grayac 
eL'ttarío 9 con la buena elección* de 
Sixtos para adauirir los. datos ^^ é ins- 
trucciones coriirenleistes« : . 'i V t .. 

; Con el mismo objeto ác - pramo» 
ver y propagar los conocimtento^fí-f 
sioo-ecodomícds, mando S^M.. tp el 
aña pasadlo de ^799 que se publique 
un periódico ^ bon el título de jlva-^ 
küAdí' Historia jnaiural. ; ;.v . :i. 
: * ^ Finalmente y i^ ^26 de MaczRi' de 
este ultimo añoxbsSooise cirauld á 
los Intendentes wp3r^d Minist^io^e 
Hacienda una instrucción » sobre el 
modo de formac^li^ des€rJt>ci(i$es 

fí- 



fi&ícO'^^craiioiiucaS' dis>>Gi}sr' distritos; ' 
-' Sería de desear ^^pie codos :los In« 
ten<^tes conrespondiesienicói^ sqstu<» 
lentos y ^u zdo á'ioslakos flnesy,bei 
néíicas' intenciones^ de su Magi^tad^ 
kutiqídí» en la cttaida circular. Ferio 
siempre 4£beis^ponei?se« qué HQ ta^i 
dos los ^ue gobiernan loefien la apd<i 
tud>(y:en'ergia neoésath para el exac- 
to deseihpeñodesusivc^ectiya&oblH 
gackmes. Yiasí coni!|endria protnmcc 
al mismo' tiempo las descripciones ñ* 
sioo^eooQÓmicas v^^r otros, medsos. o 
-k:í Doii Bernardo Ward piopi^my 
una Visita general d^ rej^w^ibaika 
dé dertD- jdan , en sUiFtojt^ctfr eco* 

Bomico (i)u .' 

' ^^y Para disfrutan , decía , las ventad 
jas dé España, y remediar sus atrasos, 
lo primero es: cotiocerios, y lo seg^n» 
do discurrir el modo de hacer lexl^car'^ 
dk cosa laimejora spsíc necesita ;í cuyos 
dos puniKis^me piareoese podráá'coii^ 
seguir ^'f^máádoser una comisión dé 

• (x)i Pacti i,)capiiai:ir. .tí'í :. uL .•lu 



stíg^ti* inteligentes , activos'^y'zelo- 
sos que Jk^isiten todas las provindi» del 
reyno, y hagan en ellas las observa- 
ciones y y operaciones que adelanté 
sediirán« 

? „:Los asuntos qüte se han de con^ 
siderar , son tbdos los que necésitaií 
de adelantamknto/los quales eutÉs* 
paña son muchos ^ y muy «grandes^' 
pues á qüalquierá parte; que'jse vuel<* 
van los ojos, no se ven sinoiipki^as 
las más ricas del universo^; $rn habi« 
tantes : las habitadas sin cultivo , las 
cultivadas sin tener estimación sus 
£rutos , por falta de saca y de consu- 
mo ríos rios mas caudalo50s;sin/ ser- 
vir para la navegación , ni para regar 
y fertilizar los campos^. ni paca x^ros 
usos titiles, como inolihós , fierrerías, 
ingenios &c« millares de hombres y 
mugeres anegados en la ociosidad, y 
en j^ miseria; y en una palabra, ¿qué 
xamo dé consideración hay dé los in« 
teresantes, y principales dc»reyiá0,.en 
que no se. necesite foriíiar> y plaiiti4 
ncar nuevos jsstableoimiento», (dipers 
•r .. ' lee- 



(í8) 
icdcionar lós^que están ya plantifid 
¿ados? ' ^-^ . - :» 

• ), . ,^Pü4iéndose reducir Codos estos 
difbiíefites^suntos á los fündanaentá^ 
les de población , agricultura » fábrí-» 
ca&vartfes« cómerofs), industria; y, una 
buena policía , estos y los medios^ kfe 
promoverlos seráqirel objeto de laiA3« 
$ka., la<]üe ser^r^cdéi^preparativd}^ 
fóndamebto á las^jofKxaciones 'grán^ 
díes>, que en lo sucesisro $e podrán env^ 
prender V introdudendo ^en todoigárc 
néro y yten todas, pwte^ eiiconocirt 
mienta práctico de k> mejar^Qe Uaii 
discurrido las aadbneá x^ue sobr^esa^t 
len en punto de industria; áxuyo 
efecto cuidarán los^Comisariosr^ la 
primero^ , xle reconocer lás^ cosas .coi^ 
la mayor solidez , y prolixidadv ex6^ 
mkiarido todo letqiie se puede hae^r^ 
y el modo de exsecutatlo. Lo segun^* 
do ,' d^ comunioar á los pueblos ; íy» 
particulares iks luces. necesarias ipa»r 
que^eitos ^£> susji|ianmj[pi]^aiii^d&4 
kntar sus propb&iatBGesses, dándole^ 
á^conocec los prodigiosos medk» iqpcf 
• ..i tie* 



tienen.'sia disfrutadlos; ni hacer ^unx 
íoActcerOy cuidarán de que las ibct 
joras que no pidan mucho tiempo, ni 
con^derables' gastos , se hagan desde 
luego; 7 sobre las de ma^or dificub 
tad , formarán concepto del coste , y 
utilidad que tendrá.su execucipn , y íó 
representarán áia Junta de mejoras. 
,, Para que las instrucciones de los 
Comisarios^tengan toda la solidez que 
s^pcccsita , se les comunicarán las 
cjlbrvaciones de un curioso , nue de 
orden del Rey dio la vuelta a quasi 
toda la Europa. 9 para enterarse de 
todas estas niateriás» quien en todas 
partes , y sobre todo en Inglaterra , se 
informo de quanto puede conducir á 
promover \a agricultura en todos sus 
ramos j y ha procurado » en sus refler 
jciones, proporcionar á España lo que 
lia visto producir tan buenos efectos ' 
en otros países; para cuyo logro se ha 
acomodado al clima » terreno», rclir 
gion, leyes, costumbres, y: demás 
circunstancias de estos rey nos. . . ¿ 
- La Comisión se godrái;)»»^ del 

mo- 



(5«) 

nodo sigü&nte ^ ó coiho me|or ^« 

rezca al Rey, y á su Ministerio, esto 
es t creando 

„ Un Director de la Visita , con 
seis Comisarios : un Ingeniero prin-p 
cipaly con otros seis ^ entre los quales 
ha de haber algunos que entiendan 
bien de Hidráulica , y Maquinaria: 
otros seis sugetos con buenas dispo- 
siciones para trabajar y aprender U 
práctica de lo que vean executarj^s 
que serán como ayudantes de los^p- 
misarios; y un Artífice ingenioso que 
sepa de qualquier . dibuxo sacar uin 
modelo 9 d hacer una máquina, 

,y Se podrán agregar también al* 
gunos Ingenieros mozos , y Oficiales 
de los que mejor han estudiado en la 
Academia de Barcelona /los que con 
esto se harán prácticos , serán útiles á 
la ¿lomision , sin aumentar gastos , y 
en caso de morirse alguno de los nom« 
bradofy o de no ser á proposito para 
el encargo y s^ podrá elegir quien le 
substituya entre estos voluntario& j 

„ Se dividirá.el reyno en trece de* 
- K par-' 



^t30 
píaiitamentüs , que ^riá if Gdkñx 
a? el Reyno de León , y Asturias: 
gr? Vizcaya, Catiüabria» d Montaña^ 
jF Navarra : 4? el ReynodeJlragom 
5? Cataluña : 6? Valencia :.;? Mur- 
cia» y Granada:£? Andalucía : 9? £x^ 
tremadura : 10 y li. Castilla la Viei» 
|a « coh la Rioja^ qtte por su.^xtepsioa 
é importancia formará dos depatta^ 
mentos : y asimismo x a y 1 3 la Man4 
cha , y la Alcarria. 
i j^ £n el modo de costear la Visi* 
ta no hay queídeteinecse, pues en ade- 
lante se verá qu¿ no faltarán medios: 
El tiempo que en ella se empleará pa« 
ra executarla bien en todo el reyno 
puede ser de seis años. \i 

1 », Para dar principio á la operación 
pasara el Director con todois los de la 
Comisión á una de las Provincial mas 
extendidas , v en> qpae haya má^.^ue 
hacer ^ y allí practicará en lofc difé*» 
rentes distritos de ella las obseqvacio? 
ne$9 y establecimientos que^cotreá» 
pondan á la naturaleza del pats. . ■} 
», En^learáa en esto^. di * tiempo 
: ' que 



(3^) 
qiiesehd::esite,que supongo sed d^ 
dos años, y asistirán aguanto se exe- 
cute todos los Comisarios , v demás 
compañeros , para que aprendan unos 
y otros prácticamente lo que tendrán 
que éxecutar desiiaesicn sos tespecti* 
vos destinos. i . : 

,V Instruidos ya Icís Comisario; 
por las operaciones del Director , y 
los Ingenieros por la de su Gefe , se 
les repartirá en seis departamentos: 
En cada uno de ellos un Comisario 
con>^su ayudante , y un Ingeniero 
harán lo mismo que han visto ha- 
cer , y pasados dos años en esta ta- 
rea > se conducirán á los seis últi» 
mos departamentos , donde executa- 
rán lo propio respectivamente , y con 
cito quedará todo concluido en los 
seis anos. 

,» Pasados losdosrprimeros , el des* 
tino del Director y del Ingeniero 
principal será-dirigir las operaciones 
de ios seis Comisarios , visitando da 
quandoen quando susl respectivo^ 
puestos» según pida sii mayor, d^me- 
:> ñor 



nor asistencia I la necesidad d impot'- 
tancia de los casos que ocurran. 

.), En quanto á la elección de su^ 
getos para esta incuipbencia, cuidará 
sin duda el Rey, y su Ministerio de 
que sean lumbres muy hábiles , de 
zelo público» de alto entendimiento» 
de grande ilustración, de alma expe- 
dita, y que tenga todas las partidas 
3ue se requieren para el desempeño 
e tan importante encargo. 

,, No entro ahora en las particu^ 
laridades de todo lo que ha de ocu* 
par la atención de los Comisarios, 
pues fácilmente se infiere de lo <^ue 
queda dicho , que esta Visita servirá 
de preparativo generala todas las me* 
joras que.se necesitan en el reynp. 

,,En.ella se tomará razón de la ex« 
tensión y calidad de las tierras desf- 
pc^ladas ; de las incultas; de las fá- 
bricas que hay ; de las que hacen hh- 
ta ; de la disposición que haya par^ 
ellas; de los nos que se pueden hacer 
navegables , y regables , con las difír 
cultades que haya qué superar ; y se 
1 c lor- 



, .. (34), . . ^ 
formara en fin un computo prnden'- 

cial del coste; y así de los demás asun- 
tos de entidad^ que los Comisarios 
irán descubriendo en el discurso de 
siis operaciones. 

„ Entre los muchos que hay de la 
mayor consideración , aqui solo me 
detendré en quatro, gue servirán co- 
mo de muestra de la idea : Estos son 
I? el modo dé aumentar la fertilidad 
de las tierras , por medio de ciertos 
ingredientes , que hay abundantísi- 
mos en Espaiía, y no se aprovechan: 
fi? facilitar el riego de los campos: 
3? extender la cria de la seda : 4? em- 
plear la gente ociosa del reyno. 

„ Si se dexan instruir , dirigir , y 
ayudar los pueblos en estos quatro 
asuntos , la utilidad de la Visica será 
infinita para toda la Nación," 

: Considerando el proyecta de la 
Visita, y su dirección general en abs- 
tracto, presenta una perspectiva muy 
alegre ; mas en la práctica no dexa- 
ría de ofrecer gravísimas dificultades. 
Todas las comisiones que tienen que 

.\ tro- 



(ss) . , 

tropezar y chocar can las justicias or- 
<}inarias, y esperar las resultas dé sus 
competencias de lá superioridad , ne^ 
cesaríámente hacen perder muchisi<- 
mo de su energía j y malograrse ea 
gran parte los talentos. Y si á estos se 
les conceden facultades exorbitantes»» 
todavía pueden ser los daños mucho 
mas funestos. ' , . -. , 

Otro medio podria adoptarse pai- 
ra adquirir útiles conocimiento^ de 
los pueblos , partidos , y provincias, 
cjue seria ei proponerse premios , 4 
bien por el Ministerio , d por las So* 
piedades económicas, para los ^ue 
presentaran sus mas exactas descrip* 
clones. * I 

Pero , sobre todo , la imprenta; 
esta sublime y útilísima invención del 
género humano, es el medio mas efi- 
caz para propagar las verdades útiles, 
así como su abuso lo ha sido también 
para extender los errores mas perni- 
ciosos. Harto tiempo han sudado las 
prensas en eternizar las locuras de los 
mortales ; en imprimir volúmenes pe- 
sa- 



-sftd^iWos de ifiepcias ., y sutilezas , mas 
;aptas para ofuscar el entendimiento» 
^ue para en&efiar doctrinas provechoh- 
«as. Imprímanse de mil maneras los 
4atos , y descripciones fisico-econd- 
rmicas* Ff<^páguense » hágase común 
,esta ¡instrucción. Conozcan los esf 
pa0pks/su situación j», su estado^ sus 
proporciones. Compárense imparcial* 
iziei|leix>ti otras naciones , y pueblos: 
-mediteci bien las causas de su dife- 
rencia. Severidad inflexible .á los que 
¡profane» 1^ religión , y perturben el 
estado. Favor y protección á los buer 
nos esflañoles; á lo^que cooperen ^ 
las sabias intenciones de nuestro gp* 
bierno ; y á la mayor felicidad delá 
jaorawrquía españok-,^^ 



u::^ 



'(«> 



actí'fddc los Pobres ^fagos ^y^ Matr 
\ €fffrfiinjSf. ' ' r^ :•, 

.-•'••ir:.;; • y:l:':^.r • 1 



CAPIT.ÜJLO L . M 

r/iOr^m dalla Bfikr£Ui:.<.¿j :.•- 

iilss ^toes Ía€ran^covTun€&^ ni ha« 
bri^ ricos , ni pobf e^ ; ni nieñtli^ó^ 
Todos 'kk fabmbróS'tétidri^n derecha 
á dUfitítai» lasptad«ctOs<de la tUttttü 
N^ié^ podría «xcluirá otro dd'^ó^ 
y^fovecháitiieQto^b ks delicias éel 
campo, dtf las sabrdsás^frutas, )iy*i'i 
bas/la cázá, las tiernas .carnes, la lé^ 
cha , y4dmas' alimeíitósi sencillos '^ y 
naturales^^ero ^quá alimentos' pr«y-2 
úuáiizetííúükté dtfia4itr#ay ahétfá tá^ 
X \ 'a fe- 



fecunda, tan varia; y tan deliciosa? 
¿t^bájária^a día úiia parte dd-^Sne- 
ro humano » la regaría coa sus sudo- 
res j^íH'riesigaria si) vida c&n l{i^«f na* 
lida'cíés ílfel cultivó , para que dtros 
^sUiganos, entregados al pcjío» y al 
sueno , Vinieran 'descan^^dó^l disítii- 
tar auietametatesuá fátígas? 

La tierra sin cultivo seria una hor« 
rorosa alternatxva^dc bosques, y de- 
siertos^ por donde vagarían los nom- 
bres, cottab alk>ralas fieras ^ian. sal va- 
ges , y brutos como ellas , sin religión, 
sin costumbres ^ y llénas^ 4<^Qbrrores, 
y preocupaciones. ^^ 

.V : Algunos poíta^j y filosfrfirtJtíhtó 
«ntretpnido en formar hcUíimi» ojuf 
turásí^l prlmÁtíva estado ildl^/ne- 
rs>> hümapQ , m /qw supoíiw: qitc tor. 
4o$ lo$ bienes i?rjan;comu»et ijl^^ár 
6¡4tf)es modemét^yy tntíqi» no Mr 
l¿wdp wo,<i/i*5^,ces*baí<Jps fuer? 
t«$ motivos, y:.emnjiulos ^cfel* ^scor- 
4i^ , y rey naha-una . paz > y :«^rater- 
nid^ inalten^ble* Tal es^d^ixio ha 
^Ykfid/\ mas ofie en la-fantafila de lofi 

^r^^^^ ^^^^g^r ^^^ww^ ^2^^^^ • w^ ^fwm ^•ww^^^^^m^^ ^^'^ ^*^^*w 



. (3) 
^loefias* La historia de los viagcí ¿ que 
▼ale Y enseña mucho mas qucf^das 
las pinturas, é hipótesis imaginables,- 
manifiesta con la mayor evidencia, 
que las naciones sin propiedad , si ha 
¿idsddo alguna en tal estada , han si- 
do siempre irreligiosas, esttípidas, é 
inhumanas (i). 

. A2 La 

^ (i) En prueba de esto bastará leer las 
juiciosas observaciones del Señor UUoa , so- 
bre los índros. „Xos indios de la América 
líieridional , sujetos al Eniperador de los In- 
das , tributaban cultos al Sol, á quien erigie- 
ron Templos , y sus vestigios aun se cónser-' 
van^ Los que no lo estuvieron , y qtíe hasta 
los tiempos presentes permapecen ihcultos>* 
sin sujeción , ni señas de civilidad , no se sa-« ^ 
be que lo den al Sol , ni á algún otro objeto 
determinado. Son supersticiosos por heren- 
cia : y según las proporciones que les ofrece 
la casualidad , suelen tener veneración á los 
objetos mas despreciables que se les ofrecen 
á la vista » aunque' sin llegar á la formalidad 
de darles culto.... Noticias amefícanas.'Kíh 
treten. 19. 

,j Generalmente , es inhumana esta ha- 
clon , y se observa lo ansino en fcí del Be-* 



^ J.^ «propiedad ha sido el origen , y 
furidgmento principal de lareumoR 
4el género humano; de todas las So« 
ciedades bien constituidas; de los pro- 
gresos del entendimiento; de la ci- 
vilización i Y de las buenas CQ^tum^ 
bres. 

Ocupada la tierra por algunos prp- 

pie- 

rú 9 civilizados , 6 libres , que con los xle 
Luisiana » diferenciándose » en que por la < 
circunstancia de estar civilizados los unos , y 
sujetos á leyes , y gobierno , no pueden prac* 
ticar su inclinación en los racionales , pero 
con los animales se les ven hacer cosas que 
no dexan duda en ella. Su gusto en las fies- 
tas de toros es llamarlos con seis ^ ú ocho lan- 
zbnes guarnecidos de rejones anchos, y cla- 
várselos á ía embestida , á un tiempo , cada 
x^o por donde puede, bastando esto para, 
que sm mas diligencia caiga el animal en tier- 
ra. Inmediatamente acuden á cortarle el ho- 
xjco , rabo ^ y varios pedazos de carne de los 
npiuslos , y los comen antes que acaben de 
x^orir. Para qualquiera ^osa que sea de cruel* 
dad s¿ les encuentra dispuestos, reconodá^ 
dose ^^a ak^i^^Q muestran» tener com- 

" que 



(5) 
píetaríos> quedó un niítiíiero infinita 

de píersonas $in derecho para d^fru-i 

tarla. Pero de esta mismia láüe^diccíoo 

del dominio rural» nacid un nuevo 

manantial de propiedad.,, imicho mai 

copioso 9 Y ^fuaifero que ia misma 

tierra » la industria ,y el. trabajo. 

Los dueños de un terreno dilata^^ 
do no podiancultivatlo todo , ni apro- 
vecharlo, eosi sus brazos solos , y se 
vieron precisados á partir el usufru<» 
to con lofif coloqos , o jornaleros , pa^ 
gando á lestos su trabajó con parte de 
los. productos. : .. 

Por Gritro lado , el ingenio invenir 
tó nuevas comodidades , y delicias 
para to^os. los sentidos ^ que con ei 

♦ tierna. 

me si viviesen en toda so' libertad como lójr 
de las Lüisiana 9 Florida , y los>de las partes 
mas meridÍQflSiles , harían ein IpjS racionales lo 
mismo. Lo mas notaUe en es^s qasos es exe» 
cutar las cnielda^es á sangripi /ria , sin mani- 
festar colera , ñi tener cií' qtíe* ftmdarla, al 
modo qué hideran qúalqiileír' otra obra que 
xio participase- de inbfiraánidad.V... J?iffr^ 
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liémpd llegaron á hacerso^- recesarías 
á cidrtas ciases ,' así por • la^'c^lucacíon 
cx>mo porla ckcencia, 7 opinión pii* 
biica V aunque consideradas sin las re^ 
^clones á sus varios estaxioá^ muchas 
de ellas son superflüas, y nada nece^- 
sarias para lá subsistenda^i ^ verda-t 
deras comodidades de la vida. 

La Dívina'Frovidenciasíaod de es- 
tas mismas soperfluidadepr un huevo^ 
y fecundísimo manantial de rique** 
zas , y opulencia para los qué por la 
>constitucion;d^ las Sociedades, y es- 
tablecimiento de la propiedad rural 
habían qusdadb excluidos del domi- 
nio de la tierra. Porque ¿qué seria de 
la mayor parte ^del génd-o humano^ 
silos pi:opietarios no gastaran mas 
que lo puramente necesgrio; para su 
subsistenda^l > .^ 

í Las artes 'Y oficios abrieron un 
nuevo cam^j^dy ftiucho mai dilatado y 
írucíífero; gdejtoí^^ h 

tíerira , y ^elque po hay péfjspna algu- 
na que mm^^Mi^fo^scJ^m- Hom-^ 

brcs , y mugeres , viejos , y joyeiies, 

no- 



nobles , y plebeyos , pobres, y ricos, 
todos puedeb ser propietario! ael vas- 
tísimo campo de las artes : todos ad- 
^uictr en él; no solamente lo necesa- 
rio para la subsistenclaf sino también 
para gozar las mayores riquezas, y 
comodidades. ' 

( £n tal estado aolameate deben re« 
putarse por verdaderos pobres los ni- 
ños , los enfermos , y los que no te- 
niendo asegurada la subsistencia , es- 
lán imposibilitados de trabajar. Los 
xnendígos robustos , y no compf ehen-. 
didos en las dáses indicadas, lejos de- 
excitar h pledads y conmiseración, 
deben ser perseguidos, y castigados, 
como escandalosos holgsizanes, vagos, 
ydélinqüentes. 

Por tales Iqs J[ia juzgado nuestra 
santa religión : por tales los mas san« 
tos > y zelosós Obispos y Padres, de la 
Iglesia : y p(>r tales los mas sabios lé« 
gisiádores. 



CA- 



CAPITULO IL . V 

De la Beneficencia, en. varías 
fiaciones. 

JLios antiguos ^ermanoseran tatibe% 
néficos', y hospijtáIartd& » aue teñían 
por la jnayor vilezáciegar a qualquie*^ 
ra forastero su casa y mesa. Los lui€S« 
pedes.se reputaban por personas saa« 
tas, y seaiteroaba sobre quien habta de 
recibif los, y obsequiarlos. Enternece 
á un corazón sencillo la humanidad» 
y beneficencia de aquellos pueblos, 
descrita por Julio Gesar (i) , y CJdr-. 
ijelio Tácito (2). 

En- 

(i) Hospftes vidafe,'fas non putant. 
Qui , quaque de causa ad eos venerint , ab' 
injuria prohibent, sanctQsque habent, lis om*^* 
nium domus patent , victusque communica- 
tur. Cxsar , Úe bello gallico^ Lib. 6. cap. 21. 

(2) Hospitijs non alia gens eñusius mdül- 

getr Quemcumque mortalium arccre tecto, 

nefas habetur : pro fortuna quisque, ad para- 

tis epulis, excipit. Quum defecere, qui mo- 

, do 
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Entre los borgoñones , la hospi- 
talidad erai no solamente un ofidio vo* 
Iiíntario, y caritativo, sino una obli« 
gacion prescrita por las leyes (i)* ^Q 
mismo sucedía entre, los francos (2), 
y otras naciones oriundas de los ger^ 
manó$(3)> 

CAP-^ 

do hospes fuerant , monstrator hosplti) , et 
comes , proximam domum non imitati , ad- 
eont : nee interest : pari hnmahitate excipiun- 
tun Nptum , ignotiimque > 'quantum ad jus 
hospitij , nepip discernit. Abeuoti , siquid po* 
posceris , concederé mori$ : et poscendi m- 
vicem eadem faciliusv Gaudent muneribus», 
Sed nec data ¡mputant 9 nec acceptis obligan- 
tur. Victus Ínter hospites comis. De mori^ 
his Gérmanorum 9 csíf. 21. 

( i^ Quicumque^hospiti venibnti , tectum, 
aut íorum negaverit , trium soiidorum ín la- 
tjone mulctetur. Lex Burgund* tit. 33. %. i*. 

(2) Si quis homini aliquo pergenti in iti- 
nere mansionem y^tayerit , sexaginta solidos 
componat in pubUco..Ctf/f^í</- Reg* Fran^ 
cqrum f Ub. 6. cap. 82, . 

(^). Heineccius , Elementa juris Ge^m^ 
nia\ Lib. 1. tit. 18. §• 419 -5; _ . . 



CAPITULO IIL 

Máximas del Espíritu Sdnto. aeerca 
de la Beneficencia. 

Min las Sagradas Escrituras sod innu- 
• merables losr consejos , y preceptos 

3ue se encuentran acerca de la cari^ 
ad y y beneficencia. 
9, No faltarán pobres en tu tierra, 
se dice en el Deuteronomio : por lo 
^ual te mando ,> que abras la mano 
a tu hermano necesitado , y pobre (i). 
39 Quien cierra los oídos ú clamor 
del pobre, se dice en los Proverbios, 
también él clamará^ y no será atenr 
dido (2). 

En- 

(i) Non deenmt pauperes in térra ha- 
bitationis tuae : idcirco ego praecipio tibi , ut 
apertas manom fratrí tao egeno , et pauperi, 
qui tecum versatur in térra. Deuteron. cap» 

15. V.II. 

(2) Qui obtorat anrem snam ad damo* 
lem pioperis , et ipse clamabit , et non ezau^ 
dietor. Provn't. cap. ár. v. 13; • 



Entre los consejos que dat» á su 
hijo elyírtuoso TQÍ>ías, creyendo prór 
ximap mv^tctt decia." Oye, hijo 
mió > mis palabrsfs, y grábalas en tu 
corazón:... Haz limosna de tus bienes» 
f no^yu&lvas la oara á ningún; píobm 
con Ift.quálno laaparfará deti^^Jl Sftr 
ñor. Seas misericordioso , del modo 
que pudieres : si llegas á ser rico , da 
con abundancia : si tienes pocos bie« 
2i<Sj> procura también dar algo fran- 
cam^^pte ; pues ^síaj^esor^rásup -pre- 
mio para el dia de tiece^idad. rorqii^ 
)aíii9osna libra.4« todp pecadQj.y 4k 
lá muerte , y no permitirá que Du alma 
vaya á los infiernos; Gran confianjsá 
deben tener én Dios todos los^ ^ue há<^ 
cen limosna (i), ^ r , ' 

'■"'". /''■ ...- .mji 

{!) Audi , fili mi y verba oris mea i ^ fij^ 
ia corde. tua quasl ii^^m^otum coiastku.e^,; 
£x substancia tua facTel^empsy-oam' ^^et .aqIi 
arertere faciem/tuam.,ab ullo paupexc^; ita 
eaim fíeüy uí uec^á t& avertatur faciespomi- 
ni. Quomodo potoi^ris, it^ sto misericors y tú 
anultum tihi &erit^ abun4wter tribue: si-exl^ 
guum tibi fiíeriti etUm^guufn Ubfl|;xt9r ia^ 
/ ' per- 



i -Muy semejantes son ios consejos 
tiue se dan en el £des2á$tico(i),;Hi« 
jo, no defraudes 4a iSntdtoa d^l pebre» 
fii apartes tus ej«s del necesitado.^ No 
de$piiecie$ al hambriento, ai^cdtSspe^ 
res ai pobre en $a indigencia. 1^ t( 
aflijas i¿ ni le retardas el sococra>..'^ 



£' 5'rtÍK ¿ude ' : pr3cmio|m ' cnlm bonum tibí 
¿satirizas in die riécesiirátis. Quoiiiáití éíée- 
áfiésviiá ab oaíaí^t>e@¿a«6', et a moite Mberat^ 
ifc 't¿n' ipatietur aninuimdre in tenebsaSéiFi^ 
¿Qcia magpa erit cprim -süaxóio Dei^ jetop* 
iBo^jrxu^ . Qmnibos iacieiitib^s eam. . Toi^ ^ 
eap. 4.^ ^ " , '^ , •. • . 

( j )^ Fin , elecmosy náhi' fáupei'is 'ñe ""de^ 
ÉficMcSj et qculos tuos ne transvertas a pau- 
pere? Anímain esürienjtefn' né de^exerís í ct 
fioñ' exaípef es patí^erem iñ ínbpia suai-^ót 
¿lopis-ne áffi'xerisyci?iíóri protrahai '-dáttfe 
angúst!antí. Rogatidncm'^ontíibúJaíi ne- ábjP 
das , ér.ritcm averías feéfein hikm' ab'cg;éno.' 
Ab inopb ñe avertas^óculdkfeos propter'iraiát 
et vtotx relinquas qüarrentfbas tibi retrÓ ihalé^ 
dicxtel '£tlf siasti, C9p\ ¡fl^^ '^ - * *-:rujL-^ 



(13) 
CAPITULO IV. 

Que es necesaria la discreción en el 
exerciciq de la beneficencia. 

l^os hombres son generalmente ma^ 
propensos á la codicia , que á la libe^ 
ralidad ; a atesorar « y guardar su$ 
bienes, que á gastarlos , y comunicar- 
los generosamente. £1 pretexto de prc^ 
caver la necesidad , y la indigencia^ 
y otros motivos, dictados mas por e! 
cjgoismo que por la prudencia , y k 
virtud , los hacen fácilmente avaros, 
y miserables; duros» y escasos aui} 
consigo mismos, privándose de mu* 
chas cpmodidades que pudieran dis- 
frutar, y {negándose al dulce placer 
de socorrer al pobres y afligido , quq 
es uno de los mas puros , y jsuaves que 
pueda gozar una aíma sensible , y 
virtuosa. 

Por eso, los escritores, así prp^ 
fanos , como liagrados , se han esme- 
rado mas en, excitar á la piedad , y 
I i jni- 



misericordia, y en ponderar los mé- 
ritos , y excelencias de la limosna, 
que en explic^ir las reglas que presera 
be la razón acerca de su exercicio. 
Sin embargo^ no por eso han dexado 
de enseñar el verdadero espíritu de 
la moral , y la política en esta parte, 
sumamente interesante para la felici- 
dad de los pueblos. 
'' „ La beneficencia , decia Cicerón, 
exige muchas precauciones. Porque 
lo primero , se ha de procurar que la 
benignidad no perjudique á los mis^ 
mos á quienes se intenta beneficiar, 
ni á los demás. Que no exceda las fa- 
cultades de exercerla. Que los bene- 
ficios sean proporcionados á la calí* 
dad de los que los reciben (i), 

„ Entre los innumerables errores 
en que nos precipita nuestra impru- 
dencia , y ligereza , no encuentro al- 
guno mas perjudicial, que la ignoran- 
cia sobre el modo de Hacer y recibir 
los beneficios." Así empieza el trata* 

do 
(i) Df QfficijSf lib. I. cap. 14. y sig. 






do de Séneca (0^ ^^ mejor que se ha 
escrito sobre la beneficencia (2). . 

£1 mismo Espíritu Santo , que co< 
mo se ha dicho antes, manda , y ex- 
horta freqiientemente en las Sagra- 
das Escrituras á la litnosna , explicd 
bien claramente la medida, y discre- 
ción que debe observarse en su exer< 
cicio. 

„ Si hicieres bien, sepas á ^uien 
lo haces » y habrá mu{:ha gracia en 
tus bienes. Haz bien al justo, y en* 
contrarás gran recompensa , sirio* de 
él , ciertamente del Señor.... Da il 
misericordioso , y no recibas al peca- 
£ 2 dór...^ 

Vi) De Beneficias. 

(2) Con dificultad, decía Didcrot, s^ 
citaría otro antiguo , ni moderno , que coUt-» 
tenga tan gran número de pensamientos finos, 
y delicados , de preceptos divinos , de sen- 
timientos que yo diria casi celestiales. Yo lo 
había leido tres veces de secuida , y á la 
quarta lectura , todavía humedecia las hojas 
con algunas lágrimas.... Vida de Séneca, uni- 
da i sus obras , traducidas por la Grange, 
p;ig. 397. Edición de 1779- 



(i6) 
don... Da al bueno , y ^^ recibas id 
malo. Haz bien al humilde /y )no so* 
corras al malo. Prohibe darle pan , no 
sea quQ coa él.se haga más poderoso 
que tú" (i),; . 

i La conducta* de los primeros chrís* 
tianos era muy conforme á estas sar 
Uas máximas, itejl Eclesiástico, y este 
mismo ha sido siempre el verdadero 
respíritu de la Iglesia acer$;a:d^.l so- 
corro de los pobres. 

» 
•, , (^) Si ben^eoeris » scko cui feceris , et 
erit gratia in bonis tuis malu. Benefac justo» 
ct invenies retnbutionem magnam : et sinpn 
ab ipsoí certé á Doiniúo. Da misericordia et 
*ne suscipias peccatorem. Da bono , et non 
receperis peccatorem. Bene&c humili , et non 
.4eder¡s impío : prohibe panes illi dari, ne in 
.ipsis potentior te sit. Eccleríastki. cap. Z2. 



CA- 



(17) 
CAPITULO V, 

Disciplina de la Iglesia acerca 
de los Pobres. 

Primer estado. 

Xl/n los tiempos inmediatos á la re« 
surrección de Jesuchristo todos los 
£eles vivían en común. Los ricos ven- 
cían sus bienes, cuyo producto po- 
nían á la disposición de los Apdsto<- 
les , para repartirlos ^ según las nece^ - 
sidades respectivas (i). Y así no ha- 
bía entre ellos pobre alguno (a). To* 

dos^ 

(i) Omnes etíam qui crcdebant, erant 
pariter , et habcbant omnía communia. Pos- 
sessiones , et substantias vendebant, et diví- 
debant itla ómnibus , prout cuique opus erat* 
Act. Afost. cap. a. 

(2) Multitodinis autem credentiam erat 
cor unum , et anima una : nec quisquam 
corum, qúx possidebat aliquid suum esse dk- 
cebaty sed eram illis omnia communia. ... Ne-' 
que enim quisquam egens erat iiiter illos. 

Quot* 



(i8): 

dos vivían como hermanos, teniendo 
un mismo corazón , y un mismo es-- 
píritü. En todos abundaba la gracia 
de Jesuchristo (i). 

Mas , no obstante, la superior efi- 
cacia de la palabra divina, oida de 
boca del mismo Jesuchristo, y Cor^ 
roborada con el exemplo , y con las 
señales , y milagros mas prodigiosos, 
no falto un mayordomo infame, en 
el Sacro Colegio , ni ricos codiciosos 
que ocultaran , y se reservaran par^ 
usos propios' parte de los bienes , y 
substancia de sus hermanos, quales 
fueron el malvado Judas (2), y Ana- 
nías , y Safira (3) , que todos murie- 
ron desgraciadamente. 

Quan- 
Ouotquot ením possessores agrorum, aut do- 
morum erant , vendentes aflferebant pretia 
eqrum quac vendebant; et pónebant ante pe- 
des Apostolorum. Dividebatiir autem singu- 
lis , prout cuiquc opus erat. Ib. cap. 4. 
(1) Et gratia magna erat in ómnibus Ulis. Ib. 
.{2) Fur erat,et lóculos habens, ea qux 
mittebantur portabat, Joan. i2, v. 16. 
.0) -^^^ AjposP. cap. í. 



(^9) 
Quando aun no era muy crecido 
el número de los fieles, los Apósto- 
les anadian al cuidado de su ministe- 
rio espiritual el del sustento coiquú^ 
valiéndose de algunas viudas ancia- 
nas , y experimentadas en el gobier** 
no doméstico , generalmente hebreas, 
como que era regular tuviesen mas 
conocimiento de ellas, que de las ex- 
trangeras (i). Esto disgusto á los grie- 
gos , los quales tuvieron por despre-^ 
cío á sus viudas aquella preferencia:, 
y dio motivo á la elección de los Diá-. 
conos para la administración ecor 
ndmica de los víveres , y bienes co-* 
muñes. 

(i) In diebus autem íllls crescente nu- 
mero discipulorum » factutn est murmur Grx- 
oorum adversus Hebrxos , eo quod despice- 
rentur in ministerio quotidiano viduae eorum... 
Ib. cap. 6. 



CA- 



CAPITULO VI. 

Segundo estado de la Disciplina Ecle^ 
siastica acerca de los Pobres. 

Wuanto liías se extendía el christia- 
nismo en provincias de caracteres, y 
costumbres diferentes , tanto se ha- 
cia mas difícil la comunidad de bie- 
nes, v el generoso desprendimiento 
de eiíos en beneficio de los hermanos. 
Ni los legos eran ya generalmente tan 
compasivos , ni tampoco todos los mi- 
nistros del altar tan puros , y desinte- 
resados como en los primeros tiem« 
pc^. S. Pablo reprehendía á los hipd- 
cxitas, que con pretexto de religión 
engañaban á los inocentes con dulces 
palabras, y bendiciones, inventando 
nuevas doctrinas , mas provechosas 
para su estomago , que para el servicio 
de nuestro Señor Jesuchristo (i). 

Sin 
^i) Rogo aatem vos , firatres , ut obsér- 
veos eos giii disseosiones I et offendicuk, 
" pr«- 



Sin embargo , los buenos chris« 
tianos no dexaban dé contribuir con 
abundantes oblaciones, y limosnas, 
para el culto divino , sustento de sus 
ministros, y socorro de los pobres. 
La administración, y distribución de 
aquellos bienes estaba principalmen- 
te á cargo de los Obispos , como su-- 
cesores de los Apóstoles, pastores de 
los fíeles , y mas responsables á Dios 
de sus costumbres^ i). 

Mas , á pesar de estos motivos , y 
gravísimas obligacipnes , no todos los 
Obispos eran muy puros en la admi« 
nístracion de los bienes de la Iglesia^ 
inviniéndolos algunos en beneficio 

su- 

prxter doctrinam) quam vos didicistis, fa- 
ciunt; et declínate ab eis. Hujuscemodi enim 
Christó Domino non serviunt , sed suo ven- 
tri , et per dulces sermones , et benedictio- 
nes , seducunt corda innocentium. Ad Ro^ 
man. cap, 6. v. 17, 18. 

(i) ^omassinus, Yet. et nova Ecclesia 
JDisciflina circa Beneficia et Beneficiarios. 
Fart. 3. lib. 2. cap. i. et. 12. 



(22) P 

suyo , y de sus parientes , y aun en 
otros destinos menos decorosos , lo- 

2ue movió á los PP. del Concilio 
)alcedonense á mandar que se nom- 
t>ráran,ecónomos, los quales llevaran 
cuenta formal , y pública , para evi- 
tar todo motivo de sospecha acerca 
de su inversión (i). 

También los PP. del Concilio To- 
ledano IIL se quejaban de la codicia, 
y rapacidad de algunos Obispos es* 
pañoles (2) , para cuyo remedio se 
promulgaron varios Cánones poi- los 

mis- 

(i) Can. 26. Quoníam ín nonnullís Ec- 
clesijs , ut sacpe á nobis auditum est , Epis- 
copi absque ceconomis tractant res ecclesias* 
ticas 9 placuit , omnem Ecclesiam Episcopum 
babentem , ex proprio Clero oeconomum 
quoque habere , qui ex Episcopi sui senten- 
tía res ecclesiasticas dispenset : ut nec sine 
testibus sitEcclesiae administratio^ atque ideo 
res ejus dissipentur , et probrum ac dede- 
cus Sacerdotio inuratur. Tomas, ib. cap. 2. 

(2) *Cognov¡mus Episcopos , per paro- 
chias soas » non sacerdotaliter , sed cradeUter, 
dsesevire. Can. 20. 



(«3) 
miamos Padres» y por otros Conci* 

lios nacipnales (i). 

CAPITULO VII. 

Los bienes eclesiásticos so^ jpatrimo-' 
nio de los Pobres. 

xXunque entibiada la primitiva ca- 
ridad de los fieles , no florecia ya tan^ 
to la perfecta comunión de bienes 
observada en el establecimiento del 
christianismo ; el verdadero espíritu 
de la Iglesia siempre ha sido 5 y es el 
de conservar en lo posible la unidad, 
concordia, y fraternidad entre los 
christianos : para lo qual sus mayores 
cuidados , y maternales solicitudes 
deben ser el socorro, y protección de 
los pobres , enfermos , y miserables. 
Esta era lá ocupación mas principal 
de los santos Obispos; en esto sobre- 
salía , y se acreditaba mas el zelo de 
los Eclesiásticos, y varones apostóli- 
cos. 
(i) Tomassm. ib. cap. $. 



A 



COS. Los bienes de la Iglesia se llama* 
ban , y eran realmente patrimonio 
de los pobres (i). 

Eldocto, y pió P. Tomaslno ilus- 
tro copiosamente esta disciplina de 
k Iglesia , demostrando con pruebas 
deducidas de todas las edades, que 
aun en el estado actual los verdaderos 
dueños de los bienes , y rentas ecle- 
siásticas , son los pobres ; y los Obis- 
pos y Cabildos y y Beneficiados sola- 
mente administradores , y usufruc- 
tuarios de la parte necesaria para su 
frugal, y decente sustento, ¿oi> obli- 
gación dé invertir el sobrante en el 
socorro de los mismos pobres (2). 

CA- 

(i)\ Tomassm. ib. Part. 1. lib. 3. cap. 26. 

(2) En el capítulo citado , y siguientes, 
Y en otros muchos de aquella obra. Caput 
iliud est, et principium, ex quo religata pe»- 
det universa de distribuendis utendisque Ec- 
clesix rebus , si ve proventibus , doctrina , res, 
Ecclesiac qualescumque patrimonia esse pau- 
peruna , quorum penes ¡psos dominíum, et' 
poprietas sit, penes Beneficiarios administra- 
tío; idquc consentiré conciiia, ct omniom 

arta- 



(^5) 
CAPITULO VIIL 

Tercera época de la Disciplina de la 
Iglesia' acerca de los JPokres. 

di siendo los inmediatos administra- 
dores de los bienes de la Iglesia los 
Obispos, cuyo aíto carácter debia prej- 
servarlos muchp mas de la codicia» 
jse habian experimentado dilapida- 
ciones , y otros abusos en su manejo^ 
y distribución , no fiíéron menores 
en manos délos diáconos , ecónomos^ 
d mayordomos. 

Esto dio motivo en el siglo V. 

t>a- 

«tatum scriptorés antlquo^ orthodoxdsl ' Así 
empieza el cap. 29. del citado lib. 3. part. 3» 
J.O mismo dice Móstazzo , y los mas doc- 
tos, y pios teólogos , y canonistas. Igitur as- 
eerendum Clcrlcos beneficiarios ( relicta sibi 
congrua) quidquid supersít tener i |>aüperi- 
l>us erogare , aut in alia pia loca expenderé, 
nam bona ista qnx supersunt , pauperum sunt, 
et ad ^unc finem destinata. De Causis Pijs, 
lib. 8. cap. u ' 



(26) 
para establecer uíi nuevo arreglo en 
la distirib'ucionde las* rentas eclesiás- 
ticas , dividiéndolas en quatro partes, 
una para los Obispos , otra para el 
Clero , la tercera para los pobres , y 
la quarta para la fábrica de los tem- 
plos. 

Pero, aunque por aquella distri- 
*buc¡on se señalaban porciones deter- 
niínadas para la dotación de los Obis- 
pos, y Clero, no por eso se creia que 
estos fuesen absolutamente dueños de 
las que les correspondían , sino solo 
"de lá parte necesaria para su decen- 
cia (i), y con la obligación de repar- 
;/ '- ■ tir 

; ( ^) ' J^"'^ v®^^ I ^^^ ^^ ^' Tomasino , quod 
perstrínximus , hac partitionum lege obvia- 
^tum esse avarltisc Episcoporum , et Clerico- 
nim gupíditati , nova quadam , sed tum ne- 
<;€?s^ria ¡ndulgentia , ¡d vero ne ¡n controVer- 
siam quideiu )>m fere venire potest. ílurá 
enim jám exempla recénsuimus , ubi oecono^ 
morum fidei parum constanti , vel negligen- 
\ix Episcoporum í vel Clericorum rapacrtati 
iraseebaritur paupefes , páüperumque flagran- 
tissimi defensores. £a ergo ^ u6n impróbat)!- 



tlr el sobrante en los pobres ,' princi- 
pales propietarios de todas las rentas 
eclesiásticas. 

El Apóstol San Pablo decia , que 
los que sirven al altar , vivan del al- 
tar : mas no que tengan superfluidad- 
des 9 según la interpretación de San 
Gerónimo (i). Y este ha sido siem- 
pre 

liter occasio fuisse conjfcitur ejus partitionis 
Tacíendae. 

Quod vero hac partitionum lege non acui, 
sed hebescere potius visa sit prisca disciplinac 
pietas in pauperes , hinc patet quod ex prl- 
mxvis y et antiquissímis Ecclesise institutioni- 
bus , omnes Ecclesiac proventus patrimonía 
Vint pauperum ; quod ex üs nihil prorsus attíii- 
'gerent Clerici , et Episcopi , nisi pauperes 
essent ; quod nc tum quidem , nist qua pau- 
peres sobríetate attingerent ; quod üt patri- 
monio pauperum parcerent , non pauci eorum 
inanibus operarentur , unde victitarent; quod 
complures eorum , cum primum ordinatione 
"Clero initíabantur , suas Ecclesiac dicarent he^ 
reditates ; quod nonnulli eorum communis 
vitac societate cum Episcopo vincirentur. Vet. 
€tnov, £ celes. Disc. Part. 3. Hb. 2. cap. la. 

(i) Apostólos Faultts ; qui altar i ) inquit^ 
' ser- 



(28) 

ore el verdadero espíritu de la Tglc- 
¿ía , acerca del uso de las rentas ecle- 
siásticas CO. a»»^ después de la insti- 
tución de las prebendas y beneficios. 

CA- 

scrviunt, de altari participant, etvivunt. Pefi^ 
mittitur tibi , Sacerdos , ut vivas de altan» 
non ut luxuries. S. Hieramm. in Mtchceafn. 
(i) Así concilla el P. Tomasino los va- 
rios estados de la disciplina de la Iglesia 
acercadel recto usa délas rentas eclesiisti- 
cas. Superest tamen pulcherrima ratioconci- 
liand» bujus partitionis cum jjrimigenia Apos- 
tolicórum temporum purissimaque discipli- 
na , si intelligamus illas Episcopí , illas Ueri 
portiones , portiones semper esse patrimonij 
pauperum , adeoque ubi Episcooi , et Clert 
necessitatibus modeste , et frugaüter proyir 
sum est., reliqua pauperum esse. Una emn> 
constat; et eadem natura harum partium, at- 
que totíus : utque ante partitionem , ita et 
'postea pauperum est tota ea substancia. De- 
cretis Ecclesiac provisum est , ut quaru salr- 
tem pars Ecclesiac redituum pauperibus ero^ 
^are^ur. Sed non statim absoluti sunt Benefi- 
ciarij inconvulsis illis legibus , et Clero ipsij 
et Ecclesiac rei affixis ; ut necessario contena 
sint , ut residua largiantur egentibus , frugali 
sustentationi acquiescant^ reliqua disper^ant 



(^9) 
CAPITULO IX. 

Varios modos de exercitar la be^ 
neficencia. 

Jlin el exerciciade la beneficencia 
influyen muchísimo el genio , talen- 
to j conocimientos , é inclinaciones 
naturales. A unos les mueven mas 
á compasión los enfermos, y aun tal, 
d tal enfermedad determinada, á otros 
los pobres huérfanos , expósitos , don- 
celias, religiosas, estudiantes , |orna« 
leros , artesanos , y obras pias. 

Las circunstancias determinan tam«" 
bien freqüentementejy realÍ2;an mas^ 
Ó menos los objetos de la beneficen- 
cia- En a][gunos tiempos las limosnas 
I . ; . c pa- 

ia píos usús \ luxum , et abundantiam deíu- 
giant s paupertatem masni faciant ita fixum 
animo , et persuasum habeant fiírti , et sacri- 
legil flagitio implican qui de patiperum pa- 
trimonio ditescunt. Hsec Ecclesiasticae disci- 
pUnae constantissima sant placita , nec/uliis 
temporuis^^vicibus , oec partitionum qüibns^ 
aim<jae legibüs mutabilia. Cap. 13. ; 



(3o) 
para Iqs peregrinos a Tierra Sinta , y 
otros santuarios , eran reputadas por 
las hias pias , y meritorias.- QUando 
estábamos eri guerra con los moros, 
las cruzadas , y redención de^ cauti- 
vos eran de los mas dignos- eiilpleos 
dé la beneficencia. 

Los gobiernos pudieran' haber he* 
¿ho mas útiles al género huhíatió lá 
sensibilidad , y la beneficencia. La 
piedad indiscreta , y desalüníbrada; 
él capricho, y aun t^l vez la vanidad 
han dirigido gran parte de las obras 
pias , sin cálculo , prudencia , ni dis- 
cernimiento. ' ' , 
^' Los Santos^ Padres nos diéxárdn 
muchos exemplos , é instrucüioneá 
acerca de la mas prudente dírétcion, 
y exercicio de la limosna , y benefi-* 
Cenciá. S. Pabló había encargado Yntí- 
¿ho la hospitalidad a todos Iqs chris- 
tíaoos^i), y mas. particularmente a 

(i) "NeCessitatibús Sánctormn cónímoni-' 
cantes •; hos^italitatem s&ctzntcs..A4 Rom. 
cap. xa. Vr ijé^ ' ' '" '^" ^' -•'* • • ' 



(30. 
tos06iBpos*^i)^ y así k ffíesa de eStDS 

era pdblica ; y su cdsa franca hos^é^ 

dería para los pobres^ ^ forasteros fá). 

ES:o no era muy dificil eñ los pri- 
meros siglos de la Iglesíar; en que con<- 
*ternádos los christianos por las- ttr^ 
ribles persecuciones de los gemilei^ 
^prí)cyi»abaíi ocultarle; y no tenian 
«tanta facilidad de unirse, ni de vig^ 
7ar de unos á otros pueblos. ' : .i 
Multiplicados prodigiosahient^ 
después de la paz de Constantino , ya 
no era tan fácil la mesa , y hospede^ 
TÍa Gomurh, por los mayores gastorf, 
confusión, y distracción del ministcj- 
rio espiritual» que ocasionaría la con* 
currencia ilimitada. 

Pero los buenos Obispos ^no poV 
c 2 e$¿ 

(i) OportetEpiseopum sine crimine ess¿, 
«icut Dei dtispensatorein, ñon superbum, non 
iracundu{9 9 non yinolentum , non perco$$Qh 
xem, non turpis lucr^ cupiduoi; sed hospitaleni^ 
benignum ^ sobrium , )ustuin , ^anctum , con- 
tinens.... S. Páuliis £pist. a'dTu. ctió. i. v. 7. 

(2) Tomassin. Vet. et nov* Eccíes. Disc. 
Part. I, lib. 2. cap. 89» . , ' 



fso déxaban de observar , en h for<- 
4na posible , la hospitalidad , y para 
.exercitarla con mejor método # y uti- 
lidad pública , fundaban hospitales, 
.y hospicioa para toda clase de perso- 
gas : para enfermos, peregrinos , Qi« 
ños 9 viejos , impedidos » &c. 
, La asombrosa multitud de 50® 
pobres que había en Constantinopla, 
no intimido á S. Juan Chrisóstomo 
|>ara proyectar un hospicio general, 
en que pudieran alimentarse todQS 
«Uos. S. Basilio fundo otro cerca de 
.Cesárea , tan capaz , que parecía una 
gran ciudad (i). 

£s muy digna de imitarse la ilus- 
trada caridad del Santo Massona» 
Obiispo de Mérida» quien ademas de 
tbaber edificado un hospital para en- 
fermos , y peregrinos , con la mas 
completa asistencia^ y de sus conti- 
nuas limosnas , puáo en su mayordo- 
mo un fondo para empréstitos gra- 
tuitos , y oportunos V con lo quál so- 
! cor- 

(i) Tomassin, Ib. . 



corno discretamente , y enriqueoo a 
los artesanos (i) de su obispado. - 

CAPITULO X. 

Severidad de los Santos Padres con* 
traJos Méndigos robustos^ 

y holga%anes. < I 

l^a conducta de los chrísfiatsós de^ 
los primeros siglos de la Iglesia era 
muy conforme á los citados consejos 
del Eeiplritu Santo en el libro 12 del: 
Eclesiástico. Era máxima general* 
mentte establecida-, y observada , que. 
todos los hombres deben trabajar. 5r 
alguno üo quiere trabajar; decí* re-^ 
suekaiáenfce S. Pablo » que no cémaC^V 

* (i) 'PzuínsDhcomSf De VMsPáírüf^- 
JSnurittnsiumf cap. 9." reimpreso por ti CfeiP 
éenaldeí Agüirre ^ en el tom; 4. de l^Ctikt^* 
oíaii¡4rQpociUos de. España, y por eLP,. 
Florez en eJitopa. 1 1. dch £s£anaSMraÁ9., 

, (2) AdThesaífm. cap. 3. v. lo. NaibW 
cum esseíñus apud vos , noc denuntiabaníu^ 
vobis^: quoniam sigáis non vult operario neo 
snandueet. - . ' — vi 



Eí^tsmó Santo Apostoi,*ntí:obstanr 
te sn^alU dignidad, y caráctef^ tra-: 
bajaba en un, oficio mecánico el tiem- 
po que'Ie dfexaban libre-^sus tareas 
ajpo^talicas (i). ; : ^ -p^ 

'CqaforTOi^á esta doctricia, y ??cem- 
pío del ApdsiQl, Ips priqíeros chris- 
tianos no tenían por pobres sino 4^ 
los knpdstbilitadoB de trabaja^;. . Solo 
alargaban la jti%no para sq^orf jsr.á es«. 
tos : a los ntsndjgp? robusi^psiJtes ner, 
gabán Tesueítanf^ent^ la liai^<>sí>flv' { , 
. ,. Esfo se híei^coft tanto mayor, ri- 
gor ^ quantq ias-limoísnas, se . distri- 
buían, nQ pqr lasinanps 4^.1q§i6^s>. 
síi)p por los Obis^pps, y sug§ftos/.4es*, 
tk\a)ii9s píga, la rec.$l^.ccion;<i^Í5ís j^e. 
qiÉprian dar los mismos fieles , y su 
i^as.prudente<administracÍ0{i/jS. Ji4s- 
tino mártir hace memoria dp.swa-cos^^ 
tumbí^een su primfera Apol^gíaif^Xoá 
qué Caftán fieos ,.y quier^inf^afa^su' 
arbitrio lo que á*dU^\ihP:líf^'í)üt*éiCc^^ 
^^16 que se recoge^ se deposita^ e^ el 

(i) Act, Apóstol, cap. i8. .thulu .nj. 



(35) 
presidente ; el qual socorre á los Ixuer^ 

fanos,4 1^5 viudas, yi,)Los gue están 
xíeiíésita^QS', por enferrnedad , q jakj 
gíina,otra <?ausa, coímo también ilos^ 
encarceladas , y peregrinos. En u^^ 
palabfá, él es quiep cuida de sppor^ 
rer á todos los menesíefpsós (^i)., «j^ 
r^y Gonjp^l.reppitimieoto.de.l^ íi- 
mosna ^t9t>í en^ar¿scl¿> á persofi^i 
de tmt» ajutQTidad, y^F^M^encia:, ítéj 
ikigkxk n(i4sr)i])erta4 i.yJ^sn^z^ para déi 
pegarla :á ^luellos. ^ ^uy^as nece^daT 
des rií> estaban bien ?yfr¿guaídas^^^ 
las Constituciones 4postóficas se 1^^!% 
severidü4-, y cuidado con que se pro^ 
C0di* .QntÉ>pces en el examen de i^\ 
verdaderas necesidades de los potjre^ 
yh prudente economía , y discerni- 

^ mien- 

(i) Capr 1. Qui abunaant, et vd^nitj 
sao artíip^^^yflpod quisque"; Vjuit largiupmr,^ 
ct,quod.q)líigituí apud eif^i^ qpi preest dg^ 
pQoituif r^c ipse subvenit püpíUis,,qt^yi8^^ 
«tüs-q^ morl^p^ velajiam ob.causam egenj^ 
tum etj^m lis .qui in vincf^is-s^t, et adve;;^ 
tóei^¡tLbú&pei;egj:e hpspitibustuuo ve][bo , c^n* 



(36) 
miento con que se daba la limosna. 

,, Si alguno > se dice en el cap. 4. 
del libro 2. se viere oprimido de ne- 
cesidad , por su glotonería , d por vi- 
vir ocioso , no merece ser socorrido: 
y aun es indigno de estar en^la Igle- 
sia de Dios (i). 

En el cap. 2. del libro 4% en que 
se trata de como los Obispos <leben 
cuidar de lois huérfanos, y pupilos, 
se dice así : ^, Al niño dadle tte Córner, 
y costeadle el aprendlzage ^# 'algún 
oficio 9 hasta que estando ya diestro 
én él» pueda comprar instrumentos, 
Y no ser mas ftiolesto á la síiiícéra ca- 
ridad de los hermanos^ ganando la 
comida por sus manos (jiy- > 

(i) Cum autem alíquis , quia edax e3t, 
ant crápulas deditus , aut otiosfus, inopia vien- 
tas premitur , subsidium non nieíctor , ininid 
dec .Ecdesia Dei dignos est. De ha|tismo<fi 
cnim loquens Scríptura , ait , Piger^ abscon^ 
dnu m^num suam in sintím\ non pottrh eam 
ad os stmm referre. Prov. ip. v. 24/ 
* f a) Paeró autem sumptuin dáte^i ^o ét 
aitem discat'^ et tx ^-erogálÑohe:^nutriatüt} 

ut 



(37) 

No puede haber limosna ñas pia*- 
dosa , mas prudente , ni mas dtil , que 
la que asegura de una vez al pobre la 
subsistencia para toda su vida , ense- 
ñándole algún oficio. 

En el cap. 4. del lib. 3. se acon- 
seja la beneficencia á toda clase de 
éersonas , conforme al texto de S. 
Lucas fOmni petenti te , trihue. Pero 
se advierte , que esto debe entender- 
se délos verdaderamente necesitados: 
wideiicet , rentera egenti (i). 

Esta prudente conducta de los an* 
tíguós christialios acerca de lá distri- 
bución de la limosna , duro mucho 
tiempo. Cada Iglesia formaba una Y\s^ 
ta de ws pobres y por cuyo medio se 
sabia los que lo eran verdaderamen- 
te, 

st eüm artem dexterb exercuerh Vtttó<: ^ 
iaftrétudnta. artís idbie óoiere valeat > nr ^m- 
pfins gravet sinceram fratrum erga ipsum 
charitatem 5 sed sibi suppeditet, 

Í[i ) Oportef ergd ómnibus hominibos be- 
acere : nos stttdK>st^ensantes.hfmC) qúi^ 
nam sit , vel illum. Dominus enim ait vOmni 
feienti te » trihue :-^dídieet , reteja ^uti 



te', y quanto se ne(^$itaba para su 
socorro.. -i^ v . •; 

£n la relaQÍQQ. que hizo el Pfipa 
S. Coroelio á Fabiano Patriarca -fje 
Antioquia del estadp de la Iglesia Ro- 
mana , por los años de 251 en^rc iqs 
presbíteros , diáconos « sub4i|aconos^ 
y demás ministros , s^ pone tginbi^eQf 
la nota.de mil y quinientos pobres 
mantenidos por la misma Iglesia (i)» 
La .4e^Ck)nstantii:^p|[a. contad ^fi^ 
registro tre$ mil en (ien^po46 S, JuaQ> , 
Chrisostomo , fu^rá de los encarcela- 
dos,, y pasageros ^ á quienes se asÍ3tia 
igualmente ^e sus fondos (2). . \. 

Aunque en el sigiQ'Vu ¡tuvo algu* 
na variación ia.diiiciplina primiíjv^ 
de la Iglesia ,.accr¿% 5p la apí^f^g^iií; 
d^ las rentas eclesiásticas ál socorro 
de IpS; pebres ^3) ¿^^mprc conujiMíi 
su misólo espiriub^¿fi¿qua£itQtiáii}iQi 

:^. v:: i;¿:. .> i ir .' .• '^ ■ "¿ ^ft'* 

.: ': í i i' ' . - ífti • • 1 

- ^seb. lib. t.,C9f, ,43, > j 

!S. Joan. Chry^j«3; ííomU* 67. .ii} 
J^^tth. ' '..'*».<.■,:., :. : 



;íll 



C3»> 
r^pKftas^por t^siáios-meiidígos >o- 

,, CZonviexievdbcia S. Basilio ,.quet 

el aiie es liberal, se muestre por la 
¿andad sfe'ñcíllátftérfte pronto á socor-' 
reí- X los que' fe piden , según aquel 
precepto ; P.etetúi;^^, íe^da; pero.que. 
^.tajsmp tiei^pQ ^examine, míciosa-, 
mente las necesidades de cada pobre^ 
coítíaic nos enseña en las Actas de 
fes Ajüostoies. Din)idebatur singulki 
^róiiftüique opus erat. Porque , cómo 
fi^y muchos , que excediéndose éri lor 
jpi^ce^ajrio, hacen^comcrcio de la men«^ 
diddad,.convirtiéndoía en fomemo^ 
de lascivas delicias^^^ la distribución^ 
dé la; limosna debe hacerse con'dis: 
CTeciorí;,' y coriótímiento de las yer- 
^ad9)c^^/necesida^es"(i)ú^^ *f T '...v 

(i) Serm. 4. De J^le^mosyna, O^oj^Ut 
quidem , ut qui liberalis est , ob charitatem 
in simplicitate praebeat , se erga patentes fa- 
cilem, secundum ¡Uud praeceptum. Petenti 
a te , da : et rursus ratíone necessitatem 
unluscujusque -discernat , ut ex Actis didisci- 
snus. Dividebatur sütgulis^ inquit ^frout cui^ 

:ry qtie 



> 



C4o) 
^ta misma fué la doctrina rdeS:c 
Ambrosio (i), S. Gerónimo ^yotroft 
muchos Santos Padres (2). 

^w opus erat : Quia^nim malti necessarium 
ttsu transilientes mendicitatem ád negotiatio- 
ni$ occasionem, et lascivarum deliciarum ma-*^ 
teriam convertunt , scientfer et providé pro , 
uniuscujusque necessitaté dlstributio reirías 
aecessariarum factenda. ' . ^ . 

: (i) De Officüs. ,lÁhi z, c¡^. «í. Ve-, 
nisnt validi , veniunt millam causam. , nist 
yagandi habentes et volunt subsidia. yacuare 
pauperum, exinanire sumptum.... Itaque , qui 
álodum servat, avams nuHi, largus ómnibus 
est. Non enira solas aüfés prxbere deljenHw^ 
audiendis praecantíum vocibus » sddet ocoles 
considerandis necessitatillMJs. 
, (2) . S, Hieronym. JEpist. ad Paulinum. 
Ttt^considera , ne Christl substantiam impru* 
denter eíTundas » id. est immoderate júaitio 
renoi^ pauperum tribtias non paupcríbus , et 
^eciindum dictum prudentissimi viri*i libera- 
ft^ate líberalitas pereat. ' ' '-■ "* ''^ 
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CAPITULO Xl/ 

Leyis^del Derecho CMi contra ¡os 
Mendígo$ robustos. 

JCNI o habiendo bastado, ni las saluda- 
bles- máximas de nuestra Sagrada Re- 
ligión , ni los hospicios , y otras fun- 
-daciones piadosas \ y caritativas para 
«vitar la vagante j criminal mendi- 
cidad , fué necesario refrenarla con el 
rigor de las leyes. 

Ix»s Emperadores Graciano, Va- 
lentiniano, y Xeodosio mandaron que 
^e registraran todos los mendigos , y 
^ue se in timara á los <^ue por su edad, 
o debilidad no estuviesen imposibi- 
litados de trabajar , que siendo de con- 
dición servil-, se entregarían por es- 
clavos, y los ingenuos por colonos al 
^ue los delatase (i). 

( 1 ) Cunáis , quos in pubücum quaestum 
jjacerta mcndicitas vocaverit , ¡lispcctis , ex- 
plorettti: in singalis > .et integritas corporumn 



Justíniano mando en la Novela 
8o. que los mentíígb¿ rotusibs fue- 
ran destinados á obras públicas, d en- 
tregados á menestrales paí^a qufe^Jos 
hicieran trabajar^ poic fuerza en oñ^ 
cios útiles. CO " r 

■ ■ -•' •■;: .'-CA- 

. ct robur annorum. Atqué inertíbus , ét abs^ 
^ueuUa deblGtate mberandis neoessitos 'Íqs¿- 
ratur , ut eorum auidem , qaos.tepgt «goudi*- 
tio servilis , prooitor studipsus , et dUige^ 
dominium consequatur : eorum vero ^ quos 
natalium sola libertas persequitur , colonatíi 
perpetuo fulciatur ,i quisquís hujusmbdi leni- 
tudinem prodiderlt , ac próbaterit,'saílva do- 

. minis in eos actione , quf vel latebratn forte 
fugitivis f vel mendicitatis sijbeíandae con$t}ium 
praestiterunt. Cod* lib. ii.tit. 25. Et codr 
Theod. tít. 1 8. lib. 14. et ib' Gotohfr. 

(i) Si vero hujus térra; fuerint , et cor- 
poribus quidem validís utantur , vita: autem 
eís decedens non est occasio •, hos non 'frus- 
tra esse térras onus permitiere j sed tradere 
citius eos operum pubIicorumi.gi¡t¡net artifir 
jcibus , ad ministerium ,' et pracpositis paniíi'* 
cantium stationum et hortos operantibus, alus- 
que diversis artihus , aüt operibus, in ^nibus 
^al^nt simul quidem laborare simul ali , et 
segnem ica ftd melior«m< mutgre vium. - ^ 



(43) 
CAPITULO XII. 

Cañones de la Iglesia sobre la men* 

dicidad. 

jQin el Derecho Canónico hay algu- 
nos textos que parecen contradicto- 
rios , inclinando algunos á persuadir 
fel exercicio indefinido de la limos- 
na , y otros á que no se dé sino á los 
verdaderamente necesitados. 

En el Can. Quiescamus. Dist. 42, 
tomado de S, Juan Chrisdstomo , se 
recomienda el exemplo de Abrahan, 
quien hospedaba, y era benéfico con 
todos, sin detenerse en inquirir si 
los huéspedes eran buenos, ó malos. 
„Porque(así concluye aquel Canon} 
la retribución de Dios no ha de de- 
pender de la buena , d mala vida de 
los que reciben , sino jde la voluntad, 
y misericordia del que da (a)." 

Por 

' (i) Non enlm ex vit^ eorum, quos acci- 
pis mercedem tibí retribütürus est Deus , sed 

ex 
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<44) ' 
Por el contrario en el C. Nonotn'- 

nis. c. 4. q. 5. se enseña» que es muy 
conveniente negar el pan al ham- 
briento , quando la seguridad de en- 
contrarlo en la limosna, lo excita á 
vivir malamente (i). 

Pero en ia glosa al citado Canon 
Quiescamus , se concillan aquellos , y 
otros textos aparentemente contra- 
rios , y se explica la prudente conduc- 
ta que debe observarse en el reparti- 
miento de la limosna. ,, Distingue 
pues. De los que piden limosna , unos 
son conocidos , y otros no. Mas : unos 

Í>iden , como de justicia , quaies son 
os predicadores , y prelados , y otros 
para su sustento. Si alguno pide de 
justicia , y por razón de su oficio, por** 

que 
ex volúntate tua , ex liberaUtate , ex hono« 
rificencia multa , ex misericordia , ex bo- 
iiitate = 

(i) Melius est cum severitate diligere, 
quam cum lenitate decipere. Utilius esUrieiH 
ti pañis tollitur , si de cibo securus ¡ustitiam 
negligébat, quam esurienti pañis frangitur^ 
ut injustitiae seductus acquiescat.... 



que díccflue lo hap enviado ¿predi- 
car, y consta ser'esto cierto, se le ha 
de recibir* Si es desconocido , deb^ 
examinarse la certeza de su reúcion> 
Pero pidiendo solo para el sustento» 
se ha de^ da/ á todos indistintamente^ 
á no ser que; alguno por la seguridad 
de la Jicnosna viva malamente , por* 
que &ntdn<;es se le debe denegar , a 
J10 ser que estuviese muriéndose de 
hambre. Finalmente , no pudiendo 
socorrerse á todos ,^se ha de dar an^ 
tes al trueno , y primero al pariente, 
que al ¿ktraño (i). 

(i) Distípgue crgo : eorum qui petuii¿ 
eleemosynam, al¡j junt cogniti , alij non. ítem» 
aHj petuiityqiiisi ex debho-, ut pracdicatores, 
et prselati : alij pro susteptatione coiporis. $i 
ergo quis peut ex debito , et ratione oñicij, 
\ quia dicit se ad bbc missUxti » üt ibi prsdicet^ 
et tale ofHcium constar ei commissum esse re^ 
dpiendus e$t. Si e&t incognitus» exanxinandas 
analta sit , ut iu hpc capite. SI autem quis pe*» 
ut pro nutrhnento» tttqg iddistinctb ómnibus 
est danda , ut hicy et i. q. 2. Quampto. £t 
XX* ^. 3« Qm&atn^Tm qni», per seeuritatem 

' . J ci- 



. . . (46) 
- En el siglo XVI. en que el Santo 
Concilio de Trento procuró restau- 
rar la mas pura disciplina de la Igle- 
sia , varios Concilios provinciales re* 
novaron las severas disposiciones ca- 
nónicas antiguas , acerca de los men« 
ílígos. „ A los mendigos robustos, de- 
cía el Concilio Colbniense del año de 
1536, no solataente estén cerrados 
los hospitales , sino prohíbaseles ab- 
solutamente el pedir de puerta en 
puerta. Y los que^esto hiciesen , sean 
presos, é impóngaseles las penas pre- 
venidas por las leyes civiles , y ecle- 
siásticas. Porque mas conveniente es 
negar el pan al hambriento, si con la 
esperanza de encontrarlo desprecia 
la justicia , que dárselo para que pe- 
que (i> 

Ca- 
cíIm 9 negligat )tisdtiain, quia tune snbtrahen- 
da este! , ttt 5. q. 5. non omnis nisi jam fame 
moriatur , ut 80. Dist. 'Parce. Si autem non 
possumus ómnibus sufñcere , tune danda est 
potius bono quam malo , consanguíneo quam 
extraneo. 
(x) S¡ntaotemmendicaotlbusyalidis,noa 

$0- 



Casi lo misma se determjn¿1etí eí 
Concilio de Burdeos de 1583, y «tt' 
el d«^Bourges de 1584 (i). ^* "' 

CAPITULO XIIIv^ 

Legislación de España acerca de hs 
■Pebres, Vagos; y mal entretenidos. ' 
• * JLtgislácioh antigua. *•; 

jfV.pénas se encoi>ti*ará otra legislar' 
cion mas severa contra los méndigos 
robustos que la de España. Mas por 
una desgracia bien extraña , y deplo^ 
rabie, apenas habrá tandpocó nación' 
alguna en dónde la níendicidád Vo- 

Éolum hospitalía clausa, sed et publica ac o^; 
riatim mcndicare penitus intérciictum/Ef ,qui 
secus agere comperti fueriot , arceanttír , ac 
legalibus, nostrisque coústítuttombus cotn-^ 
prehepsis pcenís subdaotur. Utilius eninf esu- 
rienti pañis tollitur , $i de ciho segur\^$ . jiisti^r 
tiam négligat , ^uam eidem frangitux^ tit^, 
ductus mjustitíac acquiescat. 

(i) Vto-Spea , Jus Mecí Part, ¿. iect.^ 
4« t¡t.6%eap. j; '• r • ',' ^* 



1f^ntítr*^ y criminal , eocueotre mas 
^timulos, yxecursc». ¿De dQ{|d$: dí^ 
tnari'a éste desorden , y esta c^^iitrat 
dicción tan reparable entre nuestra 
legislación ,^ y/ piie?tras cpsfíitpbres ? 
¿ No son las leyes las reglas mas se* 
gqras de la justicia íy)as bas4i^.'mas 
sóidas del^drdenry tranqYt[ili444 :p4- 
blicá? ¿No ha t€tiií4ojiuesttP gobier* 
no la autoridad , y fuerza competeqi- 
tapara hacerla^ observar, y ser.obe* 
(Jccido? „ ; 

!¡ ^^ste punto es de la mayor ím- 
ppitancia , y transcendencia á otros 
mu¿hps ramos^df nuestra legislación^ 
l^erp su exámeQ:^ y. discusión $oÍa^xi- 
giri^ un tratado muy difuso. £xpón«* 
gamos las principales leyes expedidas 
en España contra los mendigos por 
drden cronológico 9 que es el nías 
¿jqcIUq^ y naturai 

' ^Ea la iey*-^, tít. 5. Part» i. Des- 
pués de aconsejarse á los prelado^ <jue 
se^nHhoSpedadores , y que acojan iá- 
dístintaqiente en su cásala todo gene- 
fo'iíe pobres V se prevíéipj safei^pj^n- 

te. 



t<: ,;.QUfc1iáy aljfuftes; qué pdPñíéí- 
ne$te# tque han , 6-pét dü trabajo pd* 
dHan ganar dé <5¡ütí ■ titícsefí elfóá ¿-lé 
otrosí «non k> fyceh^^ñte quieren a#- 
dar pdr casas agena^ ^bbrnáñdose £ 
á estos 4'tates por ftitfybr* derecho títf- 
ne Sarití'Eglesia dé^ ífes tii^ar el coiftteP, 
que gelo.dafj pues qüc^ tilos déítáá 
ce lo gácí4r , podüemlolo facer , é ridh 
quieren , ante tienen por mejor de^hsr- 
cerld por Síñoteth,'^ ' ' ' ; 

Estateleciérorf Ms sabios antiguo» * 
que fícieron los déHec^os , dice la* Ley 
4. tít. ao. Part. 2, que tiales corno ^sr 
to^, qife dicen en ktin mendicantes 
^alUifém lengua castellana baÜUi^ 
de que non viene ningún pro á ía 
tierrtt;^qüe íion tíui solaíriént¿ ftiesch 
¿echados de ella , mas aun que sí , se- 
yieado fsddos ;de atis^miemtM-ps iridie- 
fien por Etós , ^e non les dieseifí l^ 
mosna , piorqtie cScárméntásení a fa- 
cer bien viviendo de su trabajo." 

En el Ordenamiento de los Me- 
nestrales , publicado por el Rey Don 
Pedro el apojde 13 5 1 y sa mando i;^ue 

nm- 



miig^nos ornes, 6ijQpiuger$ que sean, 
é pertenescán para -labrar ¿ no apdcn 
:^al4íos por mío Señorío, nin pklieii- 
.do , pial meii4^ando^ : mas que to* 
dos tral^ajen., ft. vivan por l^bor de 
sus manos ^s^lvo aquellos , ójquellas 
q^ue Qvieren tales ^pfermed^il^s , ólU 
jsiones , ó tan graa^yejez , qw ip non 
puedan facer." y por otro capítulo 
del mismo Ordenamiento se impuso 
la pena de azotes*,! ¡los me^ndígQsro* 
gustos : veíate ^r la pr¡»i?ra"vez, 
quarenta por Ig segunda , y sesenta 
por la tercefa» ^ . . -: .^ 

En la Ley %z. del Ordenaf^iento 
de Tpro.del año de i%6q (i)> seman- 
4óa todos lós:piiet;>íos, que cibUgar 
.raii^.á los vago$>á;: tomar ^Igiin.ofí* 

- 1* (i){ 5^ Otrosí Menemos per bfen i ^masf' 
4^ii|o$ qub Io§-^ve$tros' Alcalde^ ,lé justicias, 
é alcaciles , é merinosx^é toda^ J^s cibdades, 
é viilas , 6 logares, de los nue^trqs regnos, 

2iie non consientan en ios logares andar ornes 
aldíos , mas qne los'íapremlen que íabren 
£or jornales , por los- precios sobredichos», 8 
)$ que non la qvicieten ¿cer , que les dcii 

pe- 



cío fb9Xf> la pena de azotes , ^-de- 
mas que tMvieran por convenieptesL 
j[as justicias. .; 

En la Pet. 19-, derlas Cortes dfi 
Burgos de 1,37^ se ordeno á Jos Alc^lr 
des, baxo la pena de privación de oñy 
ció , que precisaran á.los mendígQ^ 
robustosa, trabajar » ap^enciiencl9, £|U 
gun^ o^ip , ó sirviendo á algún. Séj 
ñor (i). 

^na de azotes , ^ otras jffaas eorporaWy 
aquellas que entendieren que campleaiiQU 
que lo fagan así. 

íi) Otroai , mostraron en como en «lof 
nuestrQsregacs andan muchos omcs ^.é mu7¿ 
geres balcííps ^ pidiendo » 6 en otra$ manerasi 
e non quieren trabajar» ni aprender oficios^ 
por lo qual ^ facen mudbqs turtos 1 é robos^ 
f otros^ males de las taks personas., y se J^et-; 
man muohás heredades ^to qual. eá deservicio 
de Dios , y nuestro : y pidijérpn por merced, 
que prd^n^mps sobre ello lo que cumplie<» 
5e á nucstrp ^servicio , y prpvecnp, d¡^ íu^e?^ 
Uos rcgnos=; A. c¡sto r^i^poijidei^QS , qiie. es 
nuestra voluntad y. merc^d^gue x^o orné, 6 
muger que>fuere sano , y tsU q%,{9^da ajfa^ 
fiar que lip$ apremien lo^ Alcalde^^de las ,9^ 
** ' ^ áa- 



" * Para corregir la negliecAcia de aP 
ganas justicias acerca de lapbsérvan* 
cía de las leyps ^interiores , pof la ai 
ael OrdenarrtietttodeBriviesca del 
año de 1387 !?e impuso una tntilta dé 
600 maravedís á lasque nolas'execu- 
taran, cdn aplicación de la tercera 
parte al denunciador; y daridb al mis* 
ino tiempo fScultad á todo^ Ips veci- 
nos, par^ que de su propia autoridad 
fudierari tomar , y servirse de qual* 
quiera va^o ^^r un mes » sin «ssaUrÍQ 
alguno (i]). :- í 

Por 

dad¿s,¿ villas , ^logares de rftrcstVos' reg- 
ios ¿que afanen, y vayan á tí^ábajar , y i 
labrar , 6 vivan con Señores , ó qué "aprendad 
cíHcios en qüe se mantengan , ó"que non I05 
consientan que estén baldíos , é qué lo fagaii 
así de'pí-e^onar por los logar^; f que^lbí 
¿ue así i|o quisieren facer , y los fallaren baP 
dios , que los fagai^ dar cincuenta ^«otfes , y 
los echen fuera' de los logareí-:'^. esto qhé 




iqüe 

** "(i) <^and, dánno viene S^lcü' huestros 
tegnói , y^oT ser fen ellos conséhú'Soifá go¿ 
'■ * ber- 



(S0 

Por el contrario, otras ciudádeü 

fueron tan zelosas de la extirpaciod 
de la vagancia, y mendicidad , que 

nd 

bernados muchos Tagamündos , é iblgazanes 
que 'podrían trabajar , 6 vivir de su afán , 6 
0oi\lo facen ; los quale^ non taá cimenté 
Tiven de sudor de otros sin lo trabajar » nin 
merescer; mas aun da;i. mal^ exemplo ajos 
otfó^ qué los ven fkcler aquella vid/, p(>t' lo 
Gual d^lan de trabajar , é tomanse á la vi« 
datIéUos: é por esto nton se pueden faMat 
labradores ^ 6 fincan las heredaoes por labrar, 
6 Vienetísé á crmar. Por ende , Nos , para re-* 
mediar á estos^' dannos^, ordenamos qué los 
^úe án^ ianduvieren vá^mundois,é'Co%aza-^ 
pdiÁyé non quisieren afanar de sus manos, 
¿¡n 'Vivir con Sennor , que qualquier de* ntíesí 
tros iresnos que los puedan tomar por su au- 
toridad , é servirse dellos un mes siii solda-^ 
da , salvo que les ¿en i comer , é beber ; 6 
si alguno non los quisiere ansi tomar, que 
las justicias de los logares den i los dichos 
vagáiswKiios ,' é fólgazaneé sesenta azotes , é 
los edhen de la villa : 6 i las justicias' que an* 
si'tíbví Ib ücieren , que petíben por cada uno 
dek^^idk^s folgaiíánes éoomixiyl^é'fíixá 
tí ^estra Cámara /é los 200 sean ]^.a el 
acdisdóri ^'.. .. ^ -•.'.. . 



(54) 
po satisfedias con las penas xie Jas Le- 
yes generales , las ^agravaron mucho 
mas , en sus Ordenanzas municipfil^¡ 
extendiéndolas hasta la de cortar las 
orejas , y aun la de muerte , como se 
lee en las de Toledo formadas en él 
año de 1400 (i\ 

; ; ' Pe- 

• . (i) En d dt. 66i Sc^ renovó la ley anti- 
gua de aquella ciudad contra los folgaza-:: 
nes yy yasamundos ^y fin Señores , mandáis 
dose en- ella ^^ qoe desde hoy fecho este pre^ 
gouj fasta tercero d]a, siguióte » basquea Se<< 
óore$ C9i> q^en viv;in^, ó se metano trabar 
jar.) ¿ a%nar en tal manara 9. parque de su 
sudor é tr;abajo se puedan proveer , é m^-* 
t^oeF) porque non and^n ansí folgazaneSj é 
yagamuados. £ si lo ansí Qon quisiera /^ 
cer y que>dentro en el; dicho término del di- 
cho tercero dia partají de ,aquí , ó s^v^iyan 
fuera de ^esta ciudad ;¿ su térmiisp á/^evir á 
otraypajTtQs.^ £n otra jBfUiQr^i) skel dicho. tér^ 
inino cumplido , en axíelaqte; las t^l^?,^ perso- 
nas fueren aquí tomadas/ sepan que p^r' la 
prijnera^vez darán á cada ^x\o .jJeHp^-.íHi^ 
cue^tg:;azotes públi^am^é por ^^:C¡b4^> 
f demas^^^que los ech^/áp 4 355^^5 fii«>:a.dí U 
cibda¿t: i por Ja segunda vez que te^^cyS^? 

xán 



Bero las leyes «o se ííKtñ m» 
temibiés por la ^ enormidad de las pe« 
nas^ sino por la certeza de su apli* 
cacion : y quanto mas severas , tanto 
suelea ser masp ineficaces ; é iinprtfc- 

ticabiéi. ;; _ • • 

En el año de Í43'§ (O se re{>Itié- 

ran las orejan : 6 ^t h tercera ve^ que los 
mandarán matar por eUo. Informe 4e la, Irn^ 
ferial Ciudad de Toledo sobre /w*.j y-^r 
^¿¿íx pág. 103,. , .10 , 

( í ) Otrosí , muy alto Señor , jepa V . A. 
íg[iie en las,. dichas cíodades , villas » e \<>Sffff^ 
de ios vuestros regnoS|;¿ en los señoríos ^de^ 
llosíuy, é andan muchos ornes, ¿ mujeres 
baldíos^ é vagamundos ykuizándc^ ^.p^d^r 
por Dios , é á otros oficios miserees, cpn 
intención de no tra^b^jar ^ oin afanar sus cuer* 
.pos á 9¡ngun oáqo ^ seyendo rOm^s , é mfir 
geres pfira ello > ¿tales que si quisies«p me7 
ter lo|S cuerpos á a¿n « i trabaja y,/aUari^A 
oficios que ficiesen , i personas con quien vi-» 
viesen , i los tomarian i soldadas , i .en otra 
manera^é Jes dariap nfiaptenimientj), é ^aa^ottas 
cosas que les ^sen menester , i ks gentes 
se poqrian servir dellos , é ayudarian & la-* 
;brar^ ¿ gioardaif 'gans^qs, é ¿cer pfjr^s co^ 
' ^ ' * sas, 



9011 Its^anletiores omtta los mdhdi« 
gof ^réfontaandoíCÉ quinto á\las'caa« 

-.iq-. i;* ' \i /^ l\ . ^ sas 

safci^i .íPie rppdrianikpiwrcolw al pueblo , é 
ellos non andarían baldíos como a^iUn • nin 
opintírian su pan Colgado.^ ^ppr^nde supüca- 
iftos*ilV.*A; que le' plegué de ordenar, é 
maridar que de aquí adelante en ningunas, 
nin algunas cibdades^é villjis, é. logaras de 
los. vijé^tfos'^regnos,?; señoríos non isean osa- 
tiók afe ¿star , nip est^ ', Jjití anden ornes , nin 
tntfgéjrcá^rágamundSOT á'deinafidar limosnas, 
nin otras cosas semejantes, salvo aquellos 
«^eMuéteñ tati viejds,, ij dé tal disposición, 
StégaÓo^tte alguna's 'áótencias , 6 enfermé^ 
cfe'désí qué conoscídtítténtc parezca por su 
faipeiíéó'que non soft'ómes ; nin mügeres,<jü6 
jior sus ^tíérpos puedan trabajar en nii?gu^ 
nóí ofidios^ éri que sé. puedan proveer ,*nm 
Inahtener :• é todos los'oifroé ornes , é niuge- 
ré*^%f «Vagamundos l^uc' forren' para 'servir 
sóTdaflls , ó guardar ganadlos , ó fácér 'Otros 
Sfcíbs-'quÉf razónáblehíénte 'pueden 'ficer , 
quelbégoeaten Scñóiéi, 'Con quien viVátf ; é 
4 quien sirvan, é !eS 'dehírus mafntenJmien- i 
'im'i'é las otras cosai é^B fueren iguala dói de * 
que jAiétfan vivir : é'3 áigüno , o algunos sé 
tscusaren de lo así'^fcer , por tal tazón, 6 
estuséi'qtie^por sí- de», ^ue enttSüce cir'tal 
, -í ca- 



sas d» vagancia d£| pix>lixidad:<dií las 
fórmulas judiciales^y mandandaqub 
se precediese eá ellas sumarkmente. 

caso la Justicia que fuere en la tal c'ibclad, vi- 
lla, ó logar donde acaeciere , vea li tal per- 
sona, é la disposición délla, é oiga sus es- 
cusas , é sumariamente luego haya sobiie dio 
SU' información ; la qual: habida > si'^&Uareo 
que la tal persoi)a.|Q personas joni$$.,t: 9 
mugere$,.que así qu¡s¡efe;i escu^r de facpj^ 
16s tales servicios , si fueren personas que. los 
puedan é deban facer , que los costriñgan ; é 
apremien á que lo fagan , é cumplan , óHot 
echen luego fuera de )a tal cibdad , villa ,0 
logar do lo tal acaeciere,^ /de su .jurisdic^ 
cion : é si fueren reb^idest, é non lo quisie- 
ren ansí cumplir , é ck^pues que salieren se 
tornaren á la tal cib.dad » villa , ó logar dó 
acaeciere , que las tales justicias les den la pe- 
na corporal , qual á vuestra merced pluguie- 
re de ordenar en tífl caso. " - ■ 

ff A esto vos respondo., que mi dierced 
es , que las. leyes qvi^ subiré €íto .fáibl«a > sjé 
guarden , 6 cumplan , é ex|3cuten ea todo^^ 
según que en ellas.se cootiene., é ^llpndc áes- 
tp > que las mis justicias ló guarden , é fegaii 
segunt , é por la forma ,' qtíe por h dicha 
vuestrii petición ^ €©Btie9e/'- •*-,'/ 



.(5») 
, Poraqúel tiempo la Corte séinu« 

da^ freqüentem/^nte de ÜQd&.|>ue* 
blos'já otros , y catre las providencias 
, que se tomaban para su policía , era 
una, la de. mandar salir de ella á los 
vagos, V mal entretenidos. 

£n las Ordenanzas de Madrid de 
1439 se manda „ que ome baldío sin 
Sennorinon esté eQ la Corte, alien* 
dedetres dias^é si mas estoviére que 
lo echen deila , é si fuere ome de pie 
que le den cien azotes; é si fuere de 
caballo , que pieí-cfa la bestia , é esto 
se entienda salvo los que vinieren en 
proseguimiento de sus pleytos , é á 
librar sus ciertas ¿ é conoscidos negó- 
¿ios , é los tales que sean tenudos de 
se escrebir así mesmos,é á los que 
consigo trpxieren ante los dichos Al- 
caldes y é Escribano de la justicia , 
£ista tercero dia, so la dicha pena de 
los dichos diez mili maravedises ; é 
sí alguno de los tales baldíos allega^ 
re que vivexon Sénnor, que el tal 
Señnor sea tenudo de jurar ante el 
Rey , ó ante los Alcaldes s] vive con 
eir La 



(S9) 
La ciudad de Toledo )d' sea el 

docto Burricl , autor del Informe so^ 
bre Pesos y Medidas , después de re- 
ferir la citada ley contra los holga? 
zanes , y algunas otras pertenecien- 
tes á la policía de la misma ciudad» 
dice lo siguiente (i). ,» Este era el 
gobierno económico de nuestros ilus- 
tres antepasados en aquellos siglos» 
que son reputados comunmente por 
bárbaros i ]^rquQ de eUos apenas cora- 
ren otras noticias que las ^e^ las his- 
torias vulgares , y estas generalmen- 
te solo se emplean en revoluciones 
homogéneas , por lo regular ,de la ca- 
sia Real , y de la Corte» y e0 lances 
de guerras forasteras. Pero petiietfado 
el fondo de las cosas » es forzoso ha- 
cer mas justicia á nuestros mayores» 
y mirar con menos desden sus provi- 
dencias" 

Yo no tengo aquellos siglos por 
tan bárbaros como los reputan algu- 
nos Escritores. Mas no deduciré su 
I cuí- 

co ?ag. 105- 



cultura de la$ leyes citadas por el 
P. BurrieL Aun quando estas fueran 
muy racionales, y muy justas» no soa 
precisamente I&s*leyes escritas las que 
caracterizan á los pueblps^ y formaa 
sus costumbres, sino su exacta , y es« 
crupulosa execucion. Y asi es ^ue se 
ven muy freqüentemente naciones^ 
cuerpos, y comunidades muy relaxa- 
das con rnuy buenas leyes, ordenan- 
zas , y ^tatutos. 

Pero la confusión en los pesos, y 
medidas» las tasas, y las trabas gre-- 
piiales que aparecen de las Ordenan- 
zas antiguas de Toledo , y sobre to- 
do las penas de cortar las orejas, y 
de muerte á los holgazanes, no prue- 
ban muy grandes progresos en su in- 
dustria » y civilización. Por muy grar 
ve , y perjudicial delito que sea la 
vagancia , nunca le pueden ser pro- 
porcionadas tan inhumanas, y hor- 
rorosas penas. Ademas, que aquel vl^ 
cío podria corregirse por otros me- 
dio; mas suaves , y mucho mas efica- 
ces : esto es< con el zelo constante > 

• ' ^ •• . 

Y 



y vigilancia continua de los magts-^** 
trados ; facilitando trabajo , y ocupa* 
ctories lucrosas en' los talleres de los 
artesanos; en obras públicas, v en 
Montes píos de primeras materias; y 
rectificando la opinión, y la i&cHs* 
creta piedad en el repartimiento de 
la limúsna. 



N 



CA-PÍTU.LO XIV. 
Si^lo XVL 



C 



O he encontrado leyes de los Re-' 
es Católicos contra los mendigos.* 
s del tít« 12. lib. I. de la Recopi-» 
lacion que tratan de ellos , empie- 
zan en el reynado de Carlos V, No 
por eso ha de creerse que Üexó de 
haberlos en aquel tiempo ; bien que 
la. grande^eauension 4)u& debió ad« 
quirir la industria española con el des« 
cubrimiento de América , y comer- 
cio exclusivo d^aqwel continente, 
disminuiría machísimo la ociosidad , 
y la va^^ogA, ^Qpordof^Ando 9cu^ 
:. .. íe pa- 



pjfciones útiles , y lucrosas á todos los 
b^aasos sanos , y robustos. 

Pero » si existió en España tal es- 
tado de aplicación general al traba- 
^^durd muy poco tiempo. Desde 
los principios del reynado de Car- 
los y • apenas hubo Cortes ]por todo 
el siglo XVL en que no se clamara 
contra la mendicidad , y se expidie* 
tQU lauchas leyes.para refrenarla. 

En las Cortes de Valladolid de 
1513 solicito. el reyno,que los po- 
bres no pudieran pedir fuera de los 
lugares de su naturaleza : lo <}ué así 
se mando. 

En las de 1525 se pidió, que aun 
en los pueblos de sus naturalezas no 
pudieran pordiosearlos mendigos por 
Tm calles , sin licencia de alguna per- 
sona diputada por los Ayuntamientos 
para cuidat de teste ramo*..ds poli- 

. Los 

. {i\ Pet. 47, „ ítem , Supíicámos á V. M. 

que naya en cada pueblo un hospital gene- 

al , y ie cétmmM^^^^d^ lo» i^^qHtále»^ en 

>i uao: 



; / Loi Corregidores ; y JüstSdas no 
hkiéron mucho casada aquellas 1e^ 
yes, como aparece de la Pet^ 45 .-d^ 
las Corte» de Madrid de 152», etf 
que se solicito que sé añadiera éste 
capítulo a los de la instrucción pardf 
tales oficios (i). . . : 

• - .jE'^ ' ^ - Eñ 

uno : y para ello V. M. mande traer Bula 
del Papa , y asimismo mande dar pcpvisio- 
úés para qué en los pueBIos se cxaxhihen íbí 
pobres y mendicantes , y que no puedan- pe* 
dir por las calles sin cédula de persona dii? 




remos á nuestro muy Santo Padre para aúé 
provea como mas convenga. Y quanto i lo? 
pobres , que pedis que se exSmirien , man- 
damos que se guarde h ley que sobre efl<^ 
Kdmos én láS Cbrtes de Valladolid, y pa-' 
«l-4a éxecucíon de ella ,- mandamos que sé 
den cartas para los nuestros Corregidores j" 
y Justicia/'^ y á los Alcaldes .de nuestra Cor- 
ffequé lo executen , apertibifedoles que eií 
áü defecto , y negligencia lo máiidarénios cas^ 
ligar como convenía; " ^ 

^'^ tes 



e En las Cenes deKacirid;dei554 
icpitid el rey no $u$ instancias , para 
^ue la policía de los pobres, se pusie-' 
fa á cargo de Diputados^ oXoniisa* 
ríos de los Ayuntamientos , lo que asi 
^decretó, SU) perjuicio de la auto- 
ridad, y facultades df los Alcalddi 
^e: Corte , y <demas justicias de los 
pueblos (i). 
,;..'. . ; . .. ^• Po- 

¿ss de ValladoÚd p que los pobreí t&endicanp 
^ no anduviese^ á pedir por Dios fíiera de 
iá naturaleza y y fot Corregidores n^ lo 
Quieren executart. Suplican á v . M mande , 
^ue esto se ponga eu los capítulos de Coc«> 
regidores^ y en las provisiones que se I^ 
^iere;a » con imposición de pena asi á los di*» 
chos Corregidores que no lo executareOf 
como á los dichos pobres = A esto, vos res* 
pondemos que W guarde lo que cerca des^^ 
to está proveído en hs Cortes pasadas ^JT 
que para ello se den las cartas y provisiones 
necesarias " . 

' (i) Pet. 1 17. ,, Qqrosi : que en cada diH 
dad 9 y villa haya un Diputado por eí Ayua^ 
taroiento> para que sin que l^aya «u lici^n« 
c¡a\ y c¿dula , no puedan pedir los pobre^if 
X-H!^ |e salarie un £x9ecifai t ^qii$ i, lei^n# 



e.í 



' " R)cd hirvieron las l^ycs rjeferíd^ 
paraVcmédiar la mendieidád . y bofr^ 

: ' ■.• •?. ;.:.••■> ^ •' ' ^5 
no debi^rea . pedir , les liag». ^lir fuera : e| 

?ual teng^ cargo de visitar lai^mugerQSpiW 
1ÍC4S, si están Hmpias : y qué li ciudací 1¿ 
sed.i1e $aIaTÍo= A esto v^oí* i^egpondetnos , 
^^ por- evitar 4os didhq$ {J^nv9n]en^í^ 
mandaim^.» iqi» ^ aquí ^adeloée ed jmestti 
Corise^tpdojf lq$ pobres yagammd^sque t>tf> 
djerpn trabajar. |,x^4ndtty¡erp fs^ndigando^ 
sean echaidos. d^IIa , y castigados /cónformf 
á. las leyes dcstos reynos, Yqiie n'ingüñ cx^ 
irangero ddsftíá rcyrios que'attduviere picücií- 
do'Kmoiná ,rflo pueda estar y so color de ro^ 
inoro, mas df ^m dia.natutal uí la* nuestra 
4Corte. Y .q«« 1r^' ^^^ verdaderamente psjf 
jreciere qme soii pobres enfermos i sean cof 
i^dos en los Obispados , donde so'n naturar 
les f pon¡¿ndc(Iós en hospitales , buscándo^par 
Va losxSorar^* y dar ifemedio y ¿bm¿f: Y qu& 
lóstmochachósyy nifias qiaie «níbvferen p!¿ 
diendo,se(iQ ptescosá oficios/ébo a^os;^ 
81 tornaren i andar pidiendo .^fean castigar 
¿ps. Y para^ue esto se pueda mejor cumr 

f^lTtr', mandamos, que demás del cargo que 
Ds Alcáldels de nuestra Corte , y justicias dé 
iot> 'logares téi^n , se diputen buenas per^ 
.flOflas que tengan dellb cuidado» 



(66) 
Sonería , coiho se matilfitiM^ p9r la 
^eal.Sobrei:3{ta fh «4 jáe^.AfQSfo.'ikr 
01^40 , la qual , después de insertar-^ 
se en ella los capítulo; ckados.do^ las 
COTtes de #3^7 ", 15 23 ^ 1 5 2 j; ,y!jj>34i 
Ifrosigii.e diciéAdo lo sísui^qte*: ^ 
\. .;^^£ agora á.lios es techa Ji^ladoo^ 

g' ue sis §mtowgo de lo conbeQtdo en 
ís xiichas.kn^st^, :en lls^ ^edades , vi» 
tí^,y}lú^Ut€S déstos ñiiéstrcís í^ey,'' 
ilós andan ínüchas persóúaS , an^ hom- 
bres^, cómo mugeres!, Jio^gázanes , y 
v^amuñdo$^fq'ue piídí^CKlaservír,)! 
trabajar pai;a sesusiei^ar^ y mantea 
fier» pidenyy demanciaii por Diosí 
Y-que-ansím¡srt«) andan Wras^ pcrsoi 
lias tóllidojs , y cojos , y 'mancos ,¿ 
jtóq ótraí enfermedades, é indi^^^ 
liciones , y otros qiíe cst^n sanos i, « 
" ¿tros soédlí^ de peregriiios, y ermi4 
«añosrv^pidiendo fuera de Süs^ nartírá^ 
lezas , dotíde no son ^cónoScidos : y 
^ue algub6s"dellos tíérierf en sus na- 
|uraleza.5 * t^áfiendas , y jcáudales , Jf 
ijbeudpsiy ojtras manej^^n^pn^^ue buet 
ñámente se podrían sustentar, y ma» 

te- 



«éner. Y que ansí de los 4itfos cómé 
de los otros hay algunos ique no'sé 
confiesan^ ni comulfi^an , ni oyeti^ mi4 
sa»ni están enseñados, ni dócmñi^ 
dos en las cosas de nuestra santa fe 
católica, Y que otnos están am#ice^ 
bados, y viven mal y deshuM^sVé^ 
mente, y. con mucho dcsordM^ ^é 
comer iy beber , y- otros* viddsV^* 
manera , que loa que dellos'tieiMá 
algunas indisposiciones» no pMdeii 
«er curados, m sanos dellas, antes pó« 
su culpa, y mala manera de yitir^dé 
cada dia vienen en crescimiei^tO'^ yt 
aumento , y que la^ multitud de^ po^ 
bres que acuden á álgiinos' pui^^léf 
principales á pedir, y dematidtfr U^ 
mosna los igncionan , y aun la^ttíaU 
orden de vivir de algunos deUbs ^^n*^ 
bíaa la devocioa de losñelM^chrii»-' 
tianos,y quitaa las limosnas;^ y 'so*' 
corro que se ha de hacer á U» ftfllU'^ 
rales de los pueblosyque vtirdoddfá^ 
mente son pobres, y necesit^dds^,)^ 
se isiguen dello otros inconvenientes, 
de que Dios nuettro .Señof á$ d^r* 

vi- 



((58) 
yriile? Y qi» todo lo susodicho ^ ofa»* 
iiriafjd, 7 remediaria si las dichas le* 
jres^.y lo en ellas contemdp se guar-> 
€&Kej y cumpliese. --^ *' 

i9^Lo qual todo visto, y. platica* 
do por los del nuestro Consejo^ y 
coa otras personas; zelosas del servi- 
cio duplos nuestro Señor , y iconsul- 
tad9 '^oii el rM. R« .Cardenal Arzo* 
t^i^ide Toledo, Gobernador. des- 
tps foynos , fué acordado que debía- 
mos -mandar dar esta nuestra carta. 
. For Ja qual vos mandamos á todos» 
y ^«joada uno de yos en vuestros lu^ 
garps , y jurinliccipties » como dicho 
^s , (|ue veades las dichas leyes , qué 
de ^ío van incprporadas , y ^ cierta 
^^ruccion que con esta vos envía • 
lAos 9 firmada de Francisco del Cas- 
tillo (» nuestro Escribano de Cámara, 
en la, qtiajl $e cóntiieae ladrdeaquc 
mandamos que se tenga en la exiecu^ 
cion ,1^ cumplí ipiebto de lo Wsodi-* 
eho()Q.... ., 

La 

• (i)'^ Reimprimió ' jiq[aeUa Sobrecaf|a el 

Se- 



li^a: instrucción que sé circuid 
con aqu^ia sobrecarta contenia las 
treoe 4ev€WC]ue^ después se' inserta-^ 
ron en«et m 12.' lib. i. de la Re* 
€op. desde la siete hasta la diez y 
xuieve. '•' ' ^ / 

'Se ftiañddijue nadie pudiera pe-^ 
dir limosna» sino en los pueblos dé 
su naturaleza, y seis leguas en con* 
torno (i). Que aun en estos no pu*' 
dieran pedirla situy hs werdadH-os po^ 
brés^y m otros (á). Que para qué 
eonstára serlo debieran sacar liceñn 
cía en: : una cédula » firniada por fel 
párroco , y ^1 alcalde , los quales ñtí 
la dieran , sino'déspues de ex&qaibá^ 
das' las verdaderas causas y necesi^ 
dades ; la buena conducta del men- 
digo , y haber confesado , y comul- 
gado. Y que las tales^ Ucencias no du- 
rasen mas de un año» de Pasqüa é 

Fas- 

Señor Catnpoxnánes , en el Suplemento al 
tomo 2. de;la Industria fofular. f a'¿. 249* <. 



/ 



(i) Ley 7. 
(2) Ib, 



Fiísqua de Resurrección Ci-A 

Se dio faculudi ios Ay uoñunien? 
tos, piafa que .^n cooforwdad ¿:1o 
solicitado por el ccyno en;lasX3or-f 
tes 4e ii34> p»dieríio úombftMr Di- 
píutados , o Comisarios 9articularjes^.pat 
ra vcuidar 4^ la^-policía de.* im^ po- 

. .Y /sie encargda los Obisposny jus- 
ticias (|ue rectificaran la adtníjnistFa- 
cioh « é inyersio» dietias rébtasde los 
l^pspital^s , y obra^. piasjy.que dis^^ 
ppsi^rau los mejoras medios para cu* 
rgr , y alimentaria sus pobreíi, si fue-) 
%eM)p$ible , sin necesidad de mendi* 
gar Jmm: las call^ (a). 

/. ' -. . ' :Es- 

L. S. y 9- ' '' 

L. 17. y 24. 
(3) L. 19. „ Porqtíe si se pudiese -hacer 
^e. los pobtes s&aÜmebfaseitsin^qiie andfif- 
líips^n á pedir por las calles , seria mucho 
servicio de Dios, y se seguirían muchos Bue- 
nos efectos , encargamos á los l^erlados , y 
á<^u& Proviíores^y^ mandamos á tas núes-' 
tras justicias cada uno en su diócesi » y juris- 
dicción , y á los administradores y y patrp- 



-n 



(70 

^- Estas leyes no produ:&éf0n mejor 
efecto que las interiores en lo gene-< 
ral del rey no. Sinf'ei^bargo» en virtu4 
del encargo hecho en la 19, algunos 

Jmjeblos sp esn\eráron en perfeccipiíar 
a policía] de Tos, mendigos. 
^. La ciudad desamora Formo unas 
Ordenanzas: «huy racionales para el 
-' ■ '■■ , '-^ 'í - • • • - mas 

a¡es 9 .y otras 'rqiiaks(|aicr personas , á cuyo 
cargo €8^ Ja:.adiaipistracion -de los xlichofl 
hospitales que káy ^:las¿cmdad£S , vB}as> ^p 
Ingaares d^ estos nuestros reyAo&^jtfi^ ¡^formen 
de la reata qüe^tíensfi los Idichos^hospitalesj 
yqué atrvts ddtacsQiieS; y manidas fáás hay 
pB bsidichas ciudxdesi y villas ^ jparai mantet 
pdr pobres oeoesitados » y trabajen qde esto 
«c-gaste e^ c^urariy:alimeotar tos que fueren 
po£rps : ó "si «osunas ciudades ^:6 imillas no 
pfvietie hoapHalies ', ó paso que los < haya , la 
Mdta de «lUos-úo fuelfe bastante para alimen<f« 
|«r tos: pobres » que den entre sí alguna buA 
fia iprden ^ c^mo de limosna! j}tíe. p^ra ello 
se pidan por algQhas buenas personas , ó en 
C)iraAmanera»:seafl aumentados.: por. manera, 
que. si fuejre posible^ se alimenten > sin que 
.¿bdea á pedir por ks calles, y ca^as.: y los 
^e pidiene;! ^ ¿¿dan en la ferujaidi^ha/' ; 



fnas psiHKi^te , y: v^maiosio socorro 
de Jos pObrjes , que $e f^tendiéron lii^ 
goi Sabqianca» y Váliadolid (i)i : 

(i) Cap. I. f, Que se tenga mucho cqw 
dado , que ningún póbré/verdadero tenga 
ñecesidaS de anclar póblicaníe^te -mendigan» 
do f y qpo para estarse IctáéU» i|iU3 han nie^ 
liester en sus estancias un dia pitra toda la s^ 
mana » á razoh de doce maravedís cada dia 
para un liomlnre , y diinc^afll>oaaniu^r ^yt 
«ts para un 'mucoachó ^ eacasó que no lo 
pueos^h ganair doii su tic^^joc ' .^ '. r . ( 
r 2. 5, Queningun pobre , aunque sea ev* 
trangero^-se excluya detestajKmosiia; antet 
« viniere enfermo , seaiciivade hasta que aa^ 
ne. Y que el extrángera que quisiere vivii aá 
«1 pueblo con la orden , qoé en ¿1 esdLdadari 
aea tratado como natural de él. Y el queipa» 
«¿ore de camina con tanta íieoesidad , qu^ S| 
Bo es fatbieÉido , no puede iosar adctante) 
sea pf dveido luego en^llegUoda, sm ihaa'tw 
i^os de su pobreza ^^que ^la so rtlae(o«i| 
so sabiéndose ^ d presumiéndose de lo Qon» 
trario. Y. que ^e pueda deceíier ^1 tiempá 
que al administrador, que ciett&cavgo deXfti 
pasagebos , pareciere X}ueló<jia menesten'' > 
^ 3 * >f Qtie 'esta limosáa mp se dé fiíera da 
extreíaav-iSngrave D«eádai49ti los q^e^^p 

mos«^ 



^ Pero quando se debiera esperar 
que los eclesiásticos fuesen los que 
mas promovieran tan santo» y útil 

^es- 
mostraren qne se confiesan, j comulgany 
quando U Iglesia manda » ni á los que se sa^ 
be que notoriameme viven mal. 
*. 4* ^ Que no se dé limosna á gente ocio- 
sa, y vagabunda , que pueda trabajar , antes 
estos deben ser por las justicias corregidos, 
y compoUdos á que trabajejí^ y gapen por 
sí de comer. 

\ \. y, Que de k> que sobrare , después de 
zemediados los que justamente mencfigaban» 
y. los pasageros , se provean ios envergon-* 
zantes » según la posibilidad de la limosna;- 
especialmente las personas pobres , y en&r^ 
mas » que ni se curan en hospitales , ni en sus* 
casas .tienen con que poder curarse ; y que 
esta provisión , y'limosna se haga sin asona^ 
das, porque no se hagan pobres los que no 
lo son , y los que lo son , tío reciban afrenta: 
eií recibir. Y que los muchachos huérfanos y: 
desamparados sean recogidos , y docrrinados^ 
hasta. que sean puestos cada uno en el oficia 
d^.que mas se inclinare ; y los que mtiriih-en! 
8in tener con que, sean decentememie, enter- 
cados, seah sepultados conveaieateo^me , se^ 
goa la^ caM^Owde cada uno. 
' tfQue 



csttijblecimiénto no íaltáron tecflogofe 
que lo impugnaran , y combatieran , a 
cuyos argumentos satisfizo completa* 

men« 

6. 4y Que para hiacer todas las obras pias 
susodichas » haya dos maneras de recoger ti« 
mosnas : una pública , la qual sea la que cada 
ono quisiere prometer , ó dar luego ; y que 
en esta (porque algunos no quieren dar mas 
de 16 que pueden , ni otros reciban afrenta^ 
pof dar poco) ninguno pueda dar gada día 
mas de a razón de dos maravedís « Y de ahí 
baxo lo que quisiere , basta una blanca. Y 
porque esta limosna es voluntaria y quando 
alguno no quisiere dar mas 4 avise al Recep^- 
tor que no la quiere dar déode adelante ; y 
después desto no se le pida mas. La otra sea 
secreta 9 para la qual haya cepos públicos en 
algunas I^esias, de manera , que ninguno es* 
t^ lejos de alguno dellos. 
. 7. ,y Que para administrar este santo ne^ 
gocio 9 se elijan de medio en medio aña per« 
senas sin necesidad 9 y de buena: condena 
por los estados del pueblo , y que el dine» 
r o. esté en poder de un solo Receptor , que! 
* ha de haber , y por sola su mano se reparta; 
y que '(por ser el negocio de muchas menu^ 
dencias.) cada mes setoáie cuenta aliCecep*: 
tor I estando presentes eLFaxiadoy «IX^ixe* 



(75) 
mente el docto Benedi(;tino Fr. Juan 

<áe Medina, en un papel intitulado: 
JDe la orden que en: algunos pueHos dé 
Mspañn se ha puesto en la limosna^ 
para el remedio de los ^verdaderos po- 
kres^ el qual se imprimid, en Sala* 
manca en el año de 1545 ; segunda 
vez en Valladolid año de ly^^ , con 
el título diCariddd discreta practi^ 
cada con los Mendigos , y utilidades 
que logra la República en su recogi- 
miento. Y tercera vez en Madrid, año 
1 766: con este mismo título» 

£n las Cortes del año de 1555 so- 
licito el reyno , que á las leyes expe- 
didas contra los mendigos, se aña- 
diera el medio de cucar en todos los 
pueblos un empleo de Padre de Po- 
bres, 
gidor ,* 6 quien ellos en su lugar nombraren, 
Y que para encaminar á los pasageros al lu-. 
gar donde han de recibir su Kníosna, y para 
poneHos con amos , si quisieren quedar á ser- 
vir en el pueblo , y par^ estorbar que no, 
pidaB los que son mantenidos en sus estan- 
cias^^ sé ponga un alguacil, 6 dos , con seQa* 
Icft^ Q recatdne^ cotxocidos>en las yarás*. 



bres^» cuyo car^o fuera el de propor^ 
donarles trafiajo en algún oíicío , d 
en obras públicas (i). 

■ Na- 

(i) Pet. t22, ,|Otrosi : Suplfcamos á V. 
M. mande proveer como las justicias tengan 
mas coidado dfil que tienen , para qpt se guar* 
de lo. que con tanta diligenciarse pyroyeyi»- 
cerca de los pobres que piden Énosná, Y de- 
mas de lo allí proveído , conviene que se 
mande , que en cada ciudad, y villa de estos 
reynos haya una persona diputada que tenga 
cargo de buscarles en que entiendan , ponieU'^ 
do á UJQOS á oficios , y á otros dándoles ca-- 
da dia en que trabajar i ansí en. obras , como 
en otras cosas conforme á su disposición , y 
á la que hubiere en tal ciudad , o villa. Por- 
que allende que ell9S son mal inclinados á 
trabajar , tienen muy buena excusa^ con de« 
cir , que nadie los querrá llevar. Y prove-. 
y^ndolos de esta manera , podrán ser man^ 
tenidos , y socorridos. Y el pobre que no qui- 
siere entender en lo que ansí le fuere manda^ 
do , Je echen de la tal ciudad , 6 villa donde 
estuvijere , porque esvobra de misericoMia, 
y cbristíandad , y de buena gobernación. £ 
que an;5Í como en algunos pueblo^ hay pa- 
dres de mozos » eo todos haya padres de po« j 
bres,.|t4r^ darle(.eAgve.^db4Jeaá.los.^qi^i 

fue-» 



: C^éabMCiiba para e»irpin 
^dicid^.Quaato'mas clamaban las- 
.Cortes^ y ma^ iey«s sé pubjiicahaa 
.contra ios..mendígo&, tanto ma&jci^» 
.cía su ñúüMto^ yrdescnfreno. ; :. ^ 
V, Porque lo contenido tn las le^ 
-yes; ante&desta, dice ía 26 del citado 
capítulp de la Recopilación, promut^ 
}g^ eaíj[$ifii$ iK> se ha^ardack) , i 
causa de lo qutl ha crescido eldoá» 
mero de los vagamundos , y holgaza- 
nes; mitramos ^ qiidlo coAtenldo ea 
las dichas leyes se execute; y que pa^ 
;ra díalas justicias tengan t y gvaiüeii 
ig orden siguiente;... .... ; 

, La /Eifden que.se.did en aquella 
F prag- 

'loereD ptrá eUo, y los otros se remedien » y 
cai^n /conforme á laS'prclvisiones y iástruo» 
doces qte para ella 'están dadas se A es6 
"#5» respondemos ^ que mandamos á I09 dd 
iwestro Consejo , qne vean todo lo prov^ 
do , y mandado por los capítulos de Corre- 
gidores , y leyes que sobre esto fablan 9 y Ib 
eiresta peticios contenido » y provean , y 
inandea ¿xccutit Ip foe ea eltot^ se deba 
<Éwe^" .. . ; 



fragmStica, $uW«QCíá1m«mé^ la 
inisma que la de la Instrucción ^él 
Aa6 1540^ añadiendo t^ noi^ibramieri* 
COI de dos-personas:^h cada parroquin 
para el examen, y r^^coiiocitsiientO'de 
ixsk pdbres, y ^ra'que firmaralh^am* 
incn Jas licencias.de mendigar; jclii- 
•iamenre con los párrocos , y fústiciat. 
Kuevas formalidades ::no nuaros» isl 
^as 'eficaces r^tedios.! ^^ '^j'- ^ 



( 
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.1 CAPÍ TI? LO XVo « 

y il Dr. Herrer^i'para el 9octnrr<f4Ü^ 
•; /w "íierduáeros pobritk - -t 

JLloa Miguel Giginta ^Xjiaodnigp^if 
J^lno.^ propuso ua proyecto pafa ;idl 
socoroBtdelos verdaderos poi»*es^^d> 
Hgidb'á'recógerla^ en hóspkios > sci^ 
1>relQq[ual trabajó con grande* zfeR 
"Üe p^llábrt, y por escrito (X>\ :.::'; 

;, ':[.l ^/ V . ■ -'. .'/ \ ^jifí« 

fado del remedio de f obres $ en CoimbréHíik 

de 



(79) 
- tas Cortes de Madrid del afio 157^ 

•recomendaron mucho aquel proyec- 
to en la^eL 73. (i). Mas las perica 

... Oi/-.r^ , j} %. 'ncs 

de 1579 == Exhortación d la compasión, 
^adríát,^ Zaragoza i^i¡^ :n Afétaj^a A 
4d^car(¿tady Z'afafgóza- 1 5 87 •= Cadena dt 
oro del féht^o de los yobfes , ferpíñan-, 
15'84 í=2 Dott Nicolás- Antonio BüHotheca 
*jy¿y¿?»/eñ stí áfdctílo. . v . . 

(i) <fcnsklcranáo k granhcceíidaxlj'j^ 
•obligación que hay de sdcórí^f, ^ rémfeaíár 
á los verdaderos pobres /-y, atajar , y obviar 
¿1 vicio con *qüe én deservicio de nuestro Séf- 
"Ifor , y dañó grande de la tepáblidi , viv¿íi 
ios fingidos y' vagamundos ^ !& tratado el 
'xeyno de entender en estas Cortes el rem^i- 
*\iíoque para ésto podría haber- ^ra'supficár 
^ V. ^. k 'itíandase dar. Y habienda visto 
tJh discurso i» ^^e para eáté efecto le brópt¿. 
^0 el Cán6nig6-M¡guelOig?nta deE:lna,Jr 
'tomado Sobjfe éílo pareceres de muchas per- 
donas de ciefpc/a. , y conciencia , y expetieié- 
*cía^ que lo fian aprobado , ¿orno el remedio 
%nas conveñieírte que hasta ahora sé ha: ofre- 
cido para tan santp , y tan necesario prop(5* 
•sito , áco^dó^ Sé'supUcar á V. M; fuese ser- 
Vido de mand^ dar faciíFtácli para que se 
pudiese poner en ^ecto > tvA^ ciudades , y 

otros 



'(8o) 

lies de Cortes no tenian ya por aquel 

liempo la recomendación que en otro^ 

anteriores, y quedó sin exe$:i|ciop. , 

Pocos años después volvió á de^ 

. . cla- 

^trps Ii:^ares de estos revnos qoe^ favieren 
4^modiaad para ellOr, y lo quisieren hacei;» 
^a obligar , ni apremiar á ologuno. 
u,,i9 Suplicarnos á V. M« que pues tan no«- 
torio , y evidentemente es necesario el re^ 
Aedío de esto I y tanto se servirá á nuestro 
Señor de que se nagaj sea V. M« servido de 
proveer en eUo con su christianisimo zelo, 
.oándo la dicha facultad , pues demás de lo$ 
^usos é bconveniemes grandes, que se ob» 
yhxih , no se quita el objeto, de la carida^^ 
!poroue solo se reformará la mendicidad ^qu^ 
Bando tn pie todo lo lícito ^ y honesto , Coa 
,debida asbtencia de los verdaderaibente po* 
Jbres, sin usar rigor contra los que úo lo socl» 
eomo todo parece por el dicho discurso , quP 
.cqn este se presenta , para que V. M. lo ma¿> 
.de ver 9 y proveer , como lo suplicamos, á 
,V. M. y conviene al servicio de nuestro S^ 
j&or , y buen gobierno , y policía christiaz^ 
.de estos reyxk>s. < .] ^ 

_ »9 A esto vos re^ondemias 9 que matidah 
jr¿mos en esto con .cuidado .^ para que se yion 
h que conycndri hacer sob^e. ella'' . 
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clamar faertemente contfií4a mendi^ 
cidád , j holgazanería el Dr. Chris<^ 
tobal Pérez de Herrera , Proto-médi* 
co de Felipe II. publicando varios A\^ 
cursos muy patrióticos ( i)r en los qua^f 
les reproduxo las proposiciones fie-* 
idian anteriormente por las Cortes, y 
etras personas zelosas , sobre el nom« 
bramiento de Diputados , ó SuperinU 
tendentes de la policía de los pobres, 
su recogimiento en casas de miseria 
cordia , y aplicacioii á ofícios titiles. 
Véase como discurría en el pape^ 
intitulado : Remedios de la JUfúbii^ 
ca. „ Ypara que se'evite , decía , ea 
la república la gente ociosa que hay 

enr 

(i) Diseursd Jeí amjparo de los legfiy^^ 
irnos f obres , y reducción de losfimidos , «3¿ 
portante para el buen lohiérno dé tai ciu^ 
dadet y puebloSi}Azix\attí t^^f i y iÉ¿&j:3d 
J)iscurso en razón 4^ ntiichas cosas t^mn 
tes ^dbuenx^biemo^yriyiefa^ 4e^ ^^^^'^itn 
Tíos.^JRemeaffps fara eíbten'd/e Ja salucí.deí 
cuerpo déla repáblkdzr: Discurso cte tafor» 
ma^^y traza contó se pudieran t^^iUr'ittí 
¿umsfecad^ ^j diesofdmesr}A$AúSi^ 9Íjsi 
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en tanto fiiíítiiero » de mas calidad» y 
menos común , y ordinaria que la re- 
ferida , fuera de los apuntamientos^ 
qUe propondré en la junta mas cu^n* 
sámente » lo que por mayor se me 
o&ece que decir ^ es que hay. mucha 
necesidad, que por lo menos eii esta 
Corte, Valladolid, Granada, y Sevi* 
lia, que son los quatro lugares don«¿: 
de está la fuerza , y multitud de gen^ 
te.<ie fótos ceyoos , y á dondr se ha 
ido recogiendo la mas de >eUo^ , y 
|>articuiarmente en esta Villa , se eli- 
jao algunos caballeros de virtud, ca- 
lidad , valor , y hacienda ^ patfl . qua 
V. M, les dé ofici(» de mirar por lai 
república , y título de Censores, que 
por servir^nuestro Señor» ya V. M. 
liabra muchos que lo harán sin sala* 
rio^ nr interés alguno , premiándoles 
cm££ncpmi^ndas, y ótraá honras, y 
mercedes de- V.'M: y quc^ en estos 
p]fi^b$\ séín , expeiflmentádos dé sus 
tafenrcis", y faites ,^para iitt . pfonjo- 
vLdps á gqbierhos ,^ y embax^aiJ^y^ 
^yan¿ wbímcb á Qtfsik 9^«)«riesi|>|K>r^ 

sus^ 



1>re fwc^ i propon s y le tuviércci 
en Bi»naJo$ quo zulaban , y c^asvr 
rabao las vida^rL^e.-sus pmdadanQf^^ 
con ipi^< SIS gQb^nári9Íi tan poiúicaV 
y coacertádameote. . ^ 

; u Y ú pareci«e j que hay^mno 
^e lo sea mayotf ^^fp^oeral d^rovcU^ 
<1 reynOf que $6{ka'<:pfsia viven ta<) 
dos lo5^ nobles 4íl,y |Hiec|;tcofi U5 
liejtad* y^autoridad-poneri^ razcM» 
al que. tmbica^e sin elta.» con Dijiichid 
recatOi y seoretorY los deinas de. ca^ 
<|ia. lugar inquiera^' la manera de oajb 
fKicion^/}v exercicip de todps ly sc^ 
^etaiiwnto nomb/<n en cada birria 
l>ev$oms que les avisen d« lo.qiie en 
ellos, past ;*i:los qs^lesilamaMO. 1qi 
ronunos Jrenanm^ y se pu«d^n lia* 
VDOT^^ Síndicos délos barfÍQ$ , y V9t 
cindade^. . ; ; . > 

«ii Y ante esto»<i;emDre« s^ ;*»gifr 
tren^los! que eatf^r^b 4e £i|$ca,^pQf 
BMno'd^ jicis. hu^e4e»i;d«otrQi^ 
veinte y >qi|a£ro. horas ^,x;óqi0^1p& ret 
cibanrpara.qiiff ^.sép(| »í^i|4.^ i^Ot 

cios 






dM ^tíítú , y a tiempo que hú»ke 
Aenester para ellos ; y lo principal.' 
para que se limpien estos lugares de 
gente ociosa » y supcrflua. 
t ,, Y que asimismo averiguetr^stos 
Censores » con grali cuidado y secre*^* 
to, U manera de vivir de^ cada uno; 
y si tienen malos tratos , e ilícitos » y^ 
otras cosas c^^catftliilo^u , y de mal 
templo , y prohibida^ por leyes de 
tnw rejmos, para que dando ^noticia 
il Presidente , y Sala de GobiertR> , y 
en las Cbanciilerías á los Acuerdosr 
deilas 9 de las cc^as de consideración, 
sean castigado^ f y todos vivan cóir 
sospecha, y miedo, y^umo cuidado, 
no teniendo nadie seguridad de que 
no sé sabrá su proceder, y vivir. 
^ ,, ¥ si pareciere que en esta Cor-^c 
te particularmente sean quatro loa 
Censores , repartidos en quatro quar« 
t¿\c%\ )r que lOs dosdellos Sdan juris- 
tas , y asesoipes de lo^ dos caballeros; 
)>ará que juntos efectúen, ysenten-^i 
cien lafr ^usas ^ y delitos j (Kk parece 
fu^a- dd^propcfsito » o que ^an los 
ce::* Cen* 



Cemoi^es cIm Alcaldes de Cónt oom^ 
brados para este decto con- su» 1 e^\ 
Bieme^ , que no se ocupen en otra* 
cosa sino en esto i que serán de graa*»^ 
4e inqportanciá. 

,fY S. M. siendo servicio (sabien- 
do lo que cerca de esto diré en la 
Junta), hará, y acordará lo que ñx^ 
p¿ séfvjdo: siendo estos Censores k 
<ft^ mas importante (á mi parecer, 
y al de muchos).de quantas se pue« 
den hoy hacer para d bien de estoa* 
itevnos; pues podrán ayudiar á los Al* 
catdés de Corte á la eJcecucion de to-' 
do lo que se acordare en premáticas, 
qué por sus muchas ocupaciones da^ 
f\cyto& civiles, y criminales , y ron* 
das, y salidas que hacen á pesquisas 
y' orras comisiones , y ocupaciones 
f^zosas no pueden acudir á todo co-' 
tto desean I y como todos tienen la 
vdiuQcad^y amor al servicio de sja^ 
Rey, y Señor. 

. „ 1 en las-^(;mas ^ciudadies^e <^n- 
¿dej:a€ÍQP.del.re)ma $e po4ráp.dar 
(siendo V. M* servido) esco% ofidos, 

de 



sefia, y de ruina de-las: artes, comer* 
cío, y^ agricultura<?í-5: > 

- £n la exquisita Bt&lbteca' del Sr. 
Don Josef Miguel de Flores , Alcal« 
de que fué de Casá;y43oíte, y 5ecre^ 
tarid de la Real Acadeáiia de la His- 
toria, vi un papel intitulado : ^¿^orrrv 
tfncias para el eiardm de ta piüxa 
de Aicai^e de Corte , que se dice ser 
el que cita el Sr. -Mbtheu , con anota* 
ciones del Sr. Elazarraga , ^y entre 
otros capítulos apreclables eáta>sl 5 1 ^ 
intitulado Pobres , en el qual se ma- ' 
nifíesta con níucfia puntualidad la po- 
licía española del siglo XVII. acerca 
de láinendkidad, y ¿u: ineficacia* pa* 
ra contenerlaw 

. Lo tocante á kis Pobres , dice , ne- 
cesita de gran retned'io , y en esta Cor- 
te mas^^ue en otra parte, porque co* 
nro su graadeza es tanta , y tan cre^ 
okk> Q^tiúmero de^gente, nocse co« 
Topcfia cÓQ facilidad, ni aun se puede 
remedí^ lo que ep xkras ciudadesiis^ 
viene luego á los ojos , y remedia coa 
toda facilidad/* ,k .c^ :. i .Jij 



.Re- 



. i; Ktcoñ&Qié&úo este -da^onse han 
intentado diíet^ntcs r^Dtiedio&i ya de 
dar á los. pobres Ia$ cédulas , d lícen* 
^^$>'(i) ya áí^íponerUs ii^inias, dp 
^rooc^» d tablillas cpn el ncMopbre, y 
dUdad de.ca49 pobre (2)^ M^s, ^Uos 
la^ prestib^Q. uiv>^áptjros,,y lasdaV 
Ij^M se au^ecitaib^i^» d se las t;oinar 
kíti^iú se morían. : y como po era po- 
4bl« leer las tabliUas de todos ^ y las 
if^niasde bronce, eran to^4e una 
5i|%i|era ,. cf^d esto , viendo 90 sprtia 
(^ecto alguno., Y verdaderamente ne- 
aigi»tú de gran, r/^edio, por<que hoy 
JUijnayor parte de esta gei^eés vaga- 
;9iunda , y toQí|;EU>:^sp por oficio, si^ 
4^er caqsg legitima para ello » de que 
,M .originan muchos ázñQi.^^ ¿ncon^ 
y^oientes. 

(i) L 26.^ít. X2. lib. !• de URecop. 
. ^2} En el año de 1671 se mandó regis- 
trar , y examinar los pobres en la Corte, y 
3úe los verdaderos *traxeran colgada al cue^ 
o una tablilla con ía ifflagte 4e óHéstca-Sé^ 
&»»;. Autos ateoKdfidos a, 7 3. dfil áii$mo U- 



^^•Si 



,,1^dno , que se^j^ira^^ k^imos- 
ím 4L 1<$s ^ pobres legítimos : lo üw6^ 
'qvtciiitho ofició^ y coitíado por «yi^ 
'<:io ei pedir, sé pasa'^ ^te yido'^ 
Kodós'lef^ demás. Y así, uiios ton la^ 
«drótié^^ótfosyalcaíhiieti^V porqué ^oto 
achaqtié de pedir KAKfetta ^ entrab ^n 
todas lá^'casas, y cotí eso dan los pa- 
peles ,' y recados ^e ^e les han • eti^ 
cirga¡*y||dfe qué sé éríginai^lofr 'dar- 
ños ^ué se dexañ coisbcer. Otrbs ré- 
^oítdcéM^ las casas '^í , para dar avisb 
á iQs'Iadrottfes , y toisón de todo l6 
que tó^áí i con el ac^aíqüe dé^^^k 
limosharY todos ^s^^ amaticetradds 
*on iai'^^dbres , tí Wn mugercill* 
j)erdi^ai^^,- y tratan sofoMáe tomer , hé- 
teryy fi^r ; y así^^lA ^éncuentrati 
las rondas en diferentes partes , aeolRíf* 
^ñados.de las pobres , y picaras , y 
en sus Jasadas, y eA las tábcmiis^, y 
ibodegoiiek,. jugaridorbufeñ dinero , y 

iraíapw <fe í^po^f :fry í>^terf y dp 
•ttidos^lm deipas. vicios. , ^ . :; ; 
^n ir^yAima^de esto.iLde3CaB su& íug^ 
ires, y desamparan sus haciendas ^ con 

es« 



WeP'cétib » mñx} tan. gtimáe'^tfittkii- 
«íeM.^ran-patle "de lá despobltf^H 
-que «vemos «n-el réyno , y dél^sOft- 
^t>j<te» tá laj>rti»fo i y criálM»P ^^'^:> 
' < \V^tfi«bieii>(«im^e tan 'gféñ dé^ 
lOf )'^ <l«be >adv«rtír qu^ áis Hifdlk 
tos' ckgM /€<M(f4hM«ii » y qultfbrtfli 
^piérna^ , y-brffiBd$'>{^r»^h8f íiaft ctíSs 

%ünti ^y compai»ibi)>.¿ Otros' alquilan 
-^átt^«> y> ll¿^«n |ttfn rmttiftlro <d^ 
-eittt ^JHra4-ecoge!FmfelJKiostítti>€>t»^ 
If^tén CFiatural «tt 'difereM#s.4^^ 
1^, 7 las pasáff'l'óbiOB, coOtt^ML 
^éndola^ los ]mklWbF«^,'y «e losf^iii^ 
iMtin pafa'saéa'f Mte-lkÁ^itar '<■ - i 
'-■Se bü'Frorizá'iaXpldya d« veéStrir 
táli»^trbci(lád«i. -Ma^dfifVí^we'sabeir 
Í(^ Vktds . y de^íM^ettis piftilkos» de 
ld9-tÍétt>f>os pios&d^ ípivsí iccmpM^i 
ikii^éístúmhres cdtv tas ^(ftrfales, f 
itáber ^fías jastkkk id gobieftioyq«it 
Ifó hecho 'd«sap4i;eéelr<& nudSVf&Sti»' . 
tbi'ó i^ méfio§> disHiinUkro^ táuili 
barbarie;- ■-•' -^ ^- •■^••. ' .iv...- j 

'• ' igle- 



i^hs C0& Ips pobres (contintSii «I 
iinismo autor ). es ua grande » quie np 
. xla. lu^ar a la celebración 4^ i^-^^/i- 
cios 4^viiios» ni dexa» que <ia$tiecpi»0- 
4¡t: «tender á eUos;iQQn iievoQiotí , ni 
;e«ar ea ella coitt atencioiit 9'i írefogi* 
;iniento*T en la$ iglesias f s, donde coa 
Jttavor comodidad hacen sus alcabue- 
^ijis^con achaque de pedir UiQpsna. 
. «9 También se t)aj aumentado uii 
género de pobres ,; con título de verr 
^QQzaotes , así bpmbres , como mu<* 
^eres f que á mi js^ntir son Iqs q|ue coa 
miyQr desvefgüeJl^a toman, csfo^por 
üficio t y son tos verdaderamente vay- 
gamundos^ y, alcahuetes. Y si se r^r 
^iaise«neUQ$,^,en muchas Q^uge* 
f0« qtfe.cpn cubrirse de un manc# 
tgrueso , y viejo. ^ ajusten uqa$:e^ iaf 
Iglissii^fjy otra; ¿s puestos f^áblicos, 
y $e ,ks averiguase, la vida , se halUf 
^ia que ellos^ y ^11%^ tienen muy buo^ 
4I(^ C9^ f y albj^s j y corrales de ga« 
llinas^ y aim muy bvsn.dii^erq. Mas» 
como la máquina de la Cort^ es ta^ 
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ser esto tah importante, nadie trata 
dello : y se debia remediar , ponien-' 
do para ello todo cuidado , y desve- 
lo ^ pues es cosa de tan gran servicio 
de Dios , y de la república. 

,, Los Alcaldes ya se ve lo mucho 
que tienen que hacer , y sin embar- 
go se les había de mandar » que por 
su turno cuidase uno cada mes de es^ 
to, y todos mucho en sus quarteles. 
Cometer esto á Alguaciles , y Escri- 
banos no es conveniente, porque lue- 
go se han de concertar con los po- 
bres, y asentar una contribución fixa, 
_y no será poco considerable , y solo 
prendieran al que no contribuyese. 

„ Nombrar Diputados por parro- 
quias , seria de gran útil. Mas todos 
se cansarán de esta ocupación, y juz- 
garán , lo que para con Dios sera gran 
mérito, á poca religión , y piedad. Y 
como no hay casas donde recogerlos, 
harán pundonor de llevarlos á las cár- 
celes.... 

„ Ha llegado el exceso de los po- 
bres á tanto, que en el Prado se an- 
G dan 
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dan de coche en coche pidiendo , con 

chanzas , y llevando recados de unos 
á otros, y lo mismo en todos los con* 
cursos , y salidas públicas : y no hay 
casa de ngon , despensa , bodegón de 
importancia , aloxería , ni puesto don* 
de se venden limonadas , y agua fria, 
en que no asistan dos , ó tres pobres^ 
y como si fuesen ermitas de devo- 
ción , piden dentro limosna á las per- 
sonas que entran á comer y beter , y 
lo mismo hacen á los coches » con que 
en parte ninguna se está libre de sus 
importu naciones. . .• 

„ Tiene esta materia tanto que de- 
cir , y remediar , que no es posible 
comprehenderlo en este discurso. Y 
así se dexa á la consideración , y dis- 
posición , de quien con mayor juicio, 
y conocimiento del gobierno , y mas 
autoridad disponga lo que convenga. 

En otro capítulo separado trata 
el mismo autor particularmente de 
los ciegos (i) , cuya descripción aca- 
ba 

(i) Cap. 5 3 . Z)^ los cie¿as , y los daños 

de 
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ba de demostrar con la mas clara evi<* 

dencia « quanto puede abusarse de la 

piedad^ y misericordia 9 con pretexto 

G 2 de 

íte consentirlos. En este género de pobres se 
comprehenden los ciegos , de que na creci- 
do tanto el número ^ como se verá por la 
cofradía que tienen en el Carmen, siendo aá 
que todos no son cofrades. 

), La falta de vista parece aboga por ellos» ^ 
para ampararles , y hacerles limosna : mas sus 
mañas, y exercicios no solo quitan la devo- 
ción , sino piden remedio. 

,, Antiguamente los ciegos madrugaban i 
re¿át oraciones en casas particulares , donde 
cada mes. se les daba un tanto de limosna , y 
á lo mismo asistían en las Iglesias , y en par- 
ticular á \2S festividades de óada una , con 
que provocaban á lástimfa , y devoción , y 
se les daba , y debia dar mucha limosna. 
Mas , ya es esto de lo que menos tratan , pues 
son muy raros los que tienen esta ocupación, 
tomando otras ^ agenas de su exercicio , inr 
decentes , y escandalosas. 

„ Unos tratan desechar coplas de repen- 
te , y andan por todas las casas , y estrados, 
y bodegones , usando de esta habilidad , y 
diciendo sátiras , y cosas obscenas , y escan* 
dalosas , y de mal exemplo. Y lo peor de to» 

do 



de religión : á que extremos , y desor- 
denes puede llegar la holgazanería , y 
aversión al trabajo ; y los lastimosos 

ma- 

do es , que en las fiestas deí Santísimo 9 y 
otras grandes , y solemnes , los llevan á las 
Iglesias á que usen de esta habilidad , y como 
están enseñados á la poca decencia en lo que 
dicen , ha sucedido muchas veces ser necesa» 
río echarlos dé las Iglesias, y aun castigarlos, 
y no tienen pequeña culpa en esto los que 
ios admiten , pues tal vez se ha visto poner- 
los en el pulpito para decir estas bohenas, co^ 
ino si fueran predicadores apostólicos. 

„ Otros andan con diferentes instrumcn^ 
tos I su perrillo , y títeres , de casa en casa^ 
y de taberna en taberna, juntando gentes, y 
ocasionando á que la pérdida de tiempo lo 
sea mas , y que en las casas y calles oexea 
los criados de acudir al servicio át sus amos, 
y ocupados ea este divertimiento , pa^n á 
ptros vicios mayores. Y es de advertir que 
cada uno de estos ciegos trae consigo un mo-» 
zo , 6 muchacho que podría sfü aprendiz de 
un oficio, y vienen á ser todos vagamundos, 
y paran en ladrones , y gente de mal vivir. 

„ Otros , con guitarras, y diferentes ins- 
trumentos andan por las casas las siestas , can- 
tando xácaras , sátiras , y roniaaces, y cosas 

li- 



piales que pueden ocasionar la kidis^ 
creta compasión , y credulidad en la$ 
apariencias de pobreza , y necesidad^ 
y la indiferencia , ó falta de energía 
en el gobierno , para corregir la falsa 
moral acerca de la beneficencia. 

CAPITULO XVII. 

Comparación de las evocas ante-^ ' 
cedentes. : 

JUa sencilla exposición cronoldgica 
de los textos sagrados, cánones, y le« 
yes españolas, presenta á la vista un 

da-^ 

livianas 9 é indecentes , con qtie enseñando & 
diferentes vicios la juventud , y después, en 
particular los dias de fiesta , se ponen en las 
plazas, y lugares públicos sobre unas mesas^ 
y cantan lo que cada uno les pide , sin repar, 
rar en que sea indecente , ó mal sonante, <si-: 
no solo en su interés. 

„ Otros inventan relaciones falsas , mila- 
gros.i]^ue no han sucedido , casos monstruo-^ 
sps , y nauchás cosas de este género , y las 
hacen imprimir > y no se contentan con pre^ 

go- 
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dato 9 d presupuesto indubitable ; es« 
to es» que nuestra legislación ecle« 
siástica , y civil fué tanto mas severa 
para los mendigos, quanto mtas se 
acercaba á las puras, é incorruptibles 
fuentes del Evangelio , y principios 
del Christianismo. 

Por muchos siglos Resonaba toda** 
vía en los oidos de nuestros legis^ 
ladores» y magistrados aquella subli- 
me sentencia del Apóstol S* Pablo; 
Si alguno no quiere trabajar y que m 
tma(i). 

gonarlas, y relatarlas en diferentes partes, y 
puestos públicos , sino que lo cantan con gui- 
tarras , juntando, gente , y divirtiendo á to- 
dos 4e los negocios i que deben acudir. Y 
en ^sto no dexa de tener gran culpa el conr- 
lentir se impriman cosas'semejantes. 

„ Otros tienen linda maña para ladrones; 
y ya se ha visto ahorcar alguno por famoso: 
y con presupue5t0.de ciegos ven las faltri- 
queras , y lo que hay que hurtar. Los mas, 
á mi. entender , vén lo que les basta para sus 
bellaquerías." 

( 1 ) Siquis non vult ojperari , nec mandu^ 
€Cf* 2, ad Thesalon. cap. 3. v. 10. 



La legislación española , confor- 
me á la verdadera moral christiana, 
era terrible contra los mendigos hol-- 
gazanes. Azotes , vergüenza jpública, 
galeras (i), mutilaciones, hasta la 
mi^ma muerte (2) , no se creían pe* 
ñas desproporcionadas para castigar 
la vagancia » y holgazanería. Y para 
asegurar mas bien su execucion , se 
estimulaba con premios á los delato* 
res, y con multas á los jueces» y mi- 
nistros omisos , y negligentes. 

Todo lo contrario sucedió en las 
épocas siguientes. Teólogos muy gra- 
ves , y acreditados , empezaron a es- 
crupulizar sobre la justicia de aque- 
llas leyes : atjogáron por los mendi- 
gos, impugnaron su recogimiento , y 
a fuerza de interpretaciones , y suti- 
lezas desfiguraron esta parte de la mo- 
ral política y christiana. 

La legislación española titubeo 

con 

(i) L. 6. tít. II. Lib. 8. de la Recop. 
(2) Ordenanza de Toledo, citada en le 
P% $4* 



con aquellas dificultades, escrtSpu- 
los» y opiniones. Se empezó á dudar 
de la facultad de los Soberanos , y 
magistrados para el castigo de los 
mendigos ; á exigir prolixas formali- 
dades para íu corrección , y policía; 
se mitigaron las leyes antiguas , d por 
tneior decir» se anularon enteramen- 
te. Porque, g(^ué freno podian impo« 
ner las nuevas , con el destierro de la 
Corte 9 ó de otro puebl9 á un men- 
digo que no pretende empleos , ni 
mas que vivir sin trabajar, si en qual- 
quiei*a parte , y á cada paso encontra- 
ba la caridad , y misericordia indis- 
creta , propensas á compadecerlo , y 
socorrerlo ? « 

La Sala de Alcaldes de Casa , y 
. Corte fíxd la época de la benigna 
variación de nuestras leyes acerca de 
los mendigos holgazanes en el año de 
1644, en cierto informe que dio so- 
bre las instrucciones de los anos de 
175 1 , y 759 , para el recogimiento 
de vagos , y m!al entretenidos," 

,, Aunque el rigor del castigo, 

de- 



decía , tenga tanta fuerza para el es- 
carmiento , ni aquel , ni la vigilancia 
de los magistrados han podido liber- 
tar á la república de estos miembros 
podridos , padeciendo siempre igual 
contagio, hasta el año de 1644, 4"^ 
pensando de otro modo» se creyó 
([ que no siendo incorregibles ) era 
mejor* entretenerlos que castigarlos, 
y á este intento se mitigaron las pe- 
nas, y dieron otras providencias efec- 
tivas, que sin destruir, ni afrentar á 
estos individuos insufribles á la socie- 
dad , los sacase de su inacción , con 
utilidad del estado, subrogando las 
penas de azotes, galeras, presidios, y 
destierros, que les imponian las leyes, 
en el honroso destino del manejo de 
armas, como se reconoce de los Au- 
tos Acordados i8, Lib. 8. tít. í i > y 
28. Lib. 2. tít. 6. de la Recop. 

„ Desde entonces , contintía , rige 
esta justísima providencia el destino 
de los vagantes , con algunas prag- 
máticas, bandos, é instrucciones que 
se han seguido para su mejor inteli- 

gen- 



(loa) 
gencia , y observancia : siendo este 
suave medio el mas proporcionado á 
la corrección de esta ciase de gen** 
tes.... (i). ^ 

La benignidad de las nuevas leyes 
se quiso reparar con la abundancia de 
establecimientos caritativos ^ que bien 
examinados , mucha parte de ellos so- 
lo tenían de tales la sana intención 
de sus fundadores. 

Se multiplicaron infinitamente los 
hospitales » hospicios , casas de mise- 
ricordia para niños expósitos , huér- 
fanos , peregrinos , locos , mugeres pá« 
blicas &c. y las obras pias de dotes y 
prebendas para matrimonios , profe- 
sión religiosa , estudios , y otros fines 
benéficos y caritativos. 

So- 

(i) JExplicacion f y Suplemento de las 
dos Instrucciones publicadas , la primera en 
25 de Julio de 175 1 , y la segunda en 17 
de Noviembre de 1759 para el recogimien- 
to ) y útil aplicación al exército , marina y á 
obras públicas de todos los vagantes 1 mal 
entretenidos , pág. 15.= 



Solo en Sevilla , según refiere Ro- 
drigo Caro, y Ortiz de Zúñiga (i), 
á principios del siglo XVII. pasaban 
de siete millones de reales las rentas 
de las obras pias, aue equivalen á mas 
de treinta de los de ahora. ¡ Que ma« 
sa (bien administrada y dirigida) tan 
abundante para asistir con socorros 
titiles á los verdaderos pobres , y pa- 
ra fomentar j^as artes mas adaptables 
en aquel reyno! 

Muchas obras pias no llegaron á 
realizarse ^ por la mdolencia de los 
Albaceas , ó se arruinaron , y perdie- 
ron, por descuido, y mala versación 
de los patronos, y administradores (2): 

otras 

(i) Rodrigo Caro , Antigüedades de 
Sevilla , lib. 2, cap. 10. Ortiá: de Zúñiga, 
Anales de Sevilla , lib. 15, año 1587. 

(2) En prueba de esto puede verse lo 
que ha suc^aido con el desgraciado patrona- 
to , que el Licenciado Don Francisco de Lo- 
ra fundó en la villa de Urda , el año de 1624. 
Después del establecimiento de un Pósito pió 
de mil fanegas de trigo , y varios legados & 
«US parientes, dcxó dos mil y quinientos du- 

ca- 
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otras se obscurecieron por el extra- 
vío casual, ó malicioso de los pape^ 
les de su erección; por competencias 
entre los Tribunales eclesiásticos , y 
Reales , y por los pleytos , y recur- 
sos que son su conseqüencia nece- 
saria. Muchísimas han servido mas 
para los administradores y abogados, 
que para los santos fines ^ y desti^* 
nos que se hablan propuesto sus fun^ 
dadores. 

£1 pitado Rodrigo Caro decía, 
que en su tiempo , esto es , por los 
años de 1634 pasaba de tres millo* 

nes 

cados de renta para tres capellanías de á cien 
ducados cada una 9 y lo demás para dotes i 
huérfanas , y limosnas á los pobres 9 prescri- 
biendo el mismo fundador con la mayor pro* 
lixidad las reglas que debian observarse ea 
su administración , y distribución. A pesar 
de todas sus precauciones» y buenos deseos, 
á fines del siglo pasado , estaba alcanzado 
el administrador en mas de 80® reales. £n 
en el año de 1737. llegaba ya el alcance á 
423® $60 reales. Y á la hora esta, todavía 
está sin realizarse la fundación. 



lies lo que se había perdido de los 
capitales de obras pias de Sevilla (i). 

CAPITULO XVIII. 

Ziegislacion de España acerca de los 
pobres en el siglo XVIII. 

JL al era la legislación de España 
acerca de los pobres y hasta el siglo 
XVIII. En este siglo, tan exaltado 
por unos , y |án satirizado , y ca- 
lumniado por otros , según las diver- 
sas ideas y pasiones de los hombres, 
el gobierno español ha trabajado mu« 
cho en mejorar este ramo de policía: 
aunque las preocupaciones , y otras 
causas han parausado sus esfuerzos, 
y estorbado que los frutos no hayan 
sido enteramente correspondientes á 
su zelo , y á sus luces. 

En primer lugar se han definido, 
y declarado los caracteres de los ver- 
daderos pobres, y de los fingidos, 

cu- 
(i) Loe. cit. 



cuya donfusion servia en los tieOipos 
anteriores de pretexto y embarazo 
para el castigo de los vagos ^ y hol- 
gazanes. 

„ Como para perseguir á los de- 
linqüentes , dice el cap. 5. de la Or- 
denanza de Vagos deis año 174$ , es 
principio necesario el conocimiento 
del delito, y no todos los jueces estarán 
instruidos de la qualidad enti^ativa 
de la ociosidad^ n;agahunderta,y mal 
entretenimiento , declaro que es ocio- 
so, vagamundo, y mal entretenido 

„ El que sin oficio , ^i beneficio, 
hacienda , ó renta » vive sin saberse 
que le venga la subsistencia por me- 
dios lícitjos , y honestos. 

„E1 que teniendo algún patri- 
monio» ó emolumento, ó siendo hi« 
jo de familias , no se le conoce otro 
empleo , que el de las casas de juego, 
compañías mal opinadas , freqüen- 
cia de parages sospechosos , y nin- 
guna demostración de emprehender 
destino en su esfera. 

„ El que vigoroso , sano , y ro- 
bus- 
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busto eñ edad, y aun con lesión. que 
DO le impida para exercer algún ofí-* 
cío, anda de puerta en puerta pidien- 
do limosna. 

„ £1 soldado inválido que ande 
pidiendo limosna ; porque este con lo 
ique le está consignado en su destino 
puede vivir , como lo executan los 
que no se separan de él , y mi Real 
piedad en concederles que cobren sus 
sueldo» con fe de vida , se dirige á 
facilitarles mayor alivio , á los que no 
pudiendo ya hacer servicio alguno 
tienen en sus pueblos con que vivir 
ayudados de sus sueldos. 

„ El hijo de familia , que mal in- 
clinado no sirve en su casa , y en el 
pueblo de otra cosa, que de escanda- 
lizar con la poca reverencia , y obe- 
diencia á sus padres , y con el exerci- 
cio de las malas costumbres, sin pro- 
pensión , d aplicación á la carrera en 
que le ponen. 

„ El que anduviere distraído por 
amancebamiento , juego 6 embria- 
guez. 

El 



}9 
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»,E1 que, sostenido de la repn« 
tacion de su casa , del poder, d repre- 
sentación de su persona , d las de sus 
padres , ó parientes , no venera , co- 
mo se debe á las justicias, y busca las 
ocasiones de hacer ver que no la te<- 
me 9 disponiendo rondas, músicas, y 
bayles , en los tiempos , y modo que 
la costumbre permitida no autoriza, 
y son regulares para la honesta re« 
creación. 

„ £1 que trae armas prohibidas, 
en edad en que no pueden aplicárse- 
le las penas impuestas por mis leyes 
y pragmáticas á los que las usan. 

„ £1 que teniendo oficio no lo 
exerce lo mas del año, sin motivo 
justo para exercerlo. 

„ £1 que con pretexto- de jorna- 
lero , si trabaja un dia lo dexa de ha- 
cer muchos , y el tiempo que habia 
de ocuparse en las labores del cam- 
po , ó recolección de frutos , le easta 
en la ociosidad , sin aplicación a los 
muchos modos de ayudarse que tic** 
ne, aun en el que por las muchas 

aguas. 



esta ¿oi) su armaíjlíi , es ijppopibie aire 

haya vencicio a los naturales^jí^lella^.si 
5Stos se ^i|^dan ra^? ^|)oderosqs en íá 
m^r; p&es él qup fyérip. dueño della^ 
y-dispiisícre^ á bu vohin: 

tad.^^^edaf^ ta^ á la tier^ 

h^y a los ¿xérpfos. Porque con csr 

•^^S:^^'SP y^^í^-^^ quUan los socor- 
•ro's^^^e" íps amibos , y lo que patece 
5mpo5Í^jfe>^f pope cerco á ún rcync¿ 
b a Üna^ nación' entera * y se viene á 
ti^m^jp,9t.>am^ y necesidad, co- 
mo ^sViueraú'ríá ciudad , siendo ' co- 
mqdixoT^pto, la armada el casti- 

té? V^'^3^||^3(talia naval. ¿O"? leapro- 



viese por Depehcio pl ^^viso de le*- 



i^ j^iBtsQaii Ips rohpsy s^c^gs^qiie ha* 
c^ 'e^ Iqs Ya^ílqs y. tierras 4c ^ti 
GQrooaiy et.{l'i^{»acho de susmercanr 
<m*^X Jai v<rpj?^ ¿iejpqu?: les, soímtÍ, 
cs^ei^rrai^J^s ^ S)i( (n|sixios>,3^'P9r«s> 
t^T^edió tetjdfá /cerípa^ai 4;ln^,prv,vmr 
oi^^ 4c las niaxqre$»,.epcfjji^^s„y per; 
jlicijcjales á est>.Ji¿i>^rÍ9,,^., ,,-• ^,. . . 
... „.¥>ígasew|ejíc;^^ue^v^anca. 
fp'nc^í> aqueji^ qi^í:, se, ^us^euyn d^ 

jiajtps? y;ana<ÍP,,a;es;q.<^Íeofi9Íer-f 

í© J^..ní^tídft(^q:.i9s ,Iíju4c9ft^^^«sta 
||ci|onarquia , po ¿f puede :ci)rf)V coa 
remedios violentos , y apresuracjos. 
iC^ia ^stos. segHrfís-, y. aunqufs parez- 
cap: espaciólos , pr.etendo,guf¡ pé cü-r 
jse'^.yicreo .que s/?, saldrá iwj^.v§lÍb. Y 
pu^,yjein0s,<qu^.4íR ?s. ín^io pot 

í»ef». eí»; PSte>«lc»«toíi'ne,á ^a , íegU 
52 . iw. cicr- 



cierto y seguró ; y no leí heñciñr& 
líios de gente ñl dinero , cottio habcj- 
mós hiécho hasta aquí': qü,e eí fcosi 
que puede llegar á tal punto , qu¿ efe 
Señóre* nos hagamd^-vasállosjque desf* 
ta manera he visto jiéidó que sé¡ a¿S- 
bah uhóirejrnos,y^ comienzan otrosí 
' „¡Oxalá sé hubiera' tenido me* 
moría idé aquel ffrah préceptoNcle Lu 
cíirgo ^'^de granac importancia , que 
feo 56* hiciese guerra coh nha gente 
por mas.de un año, por neenseaiif^ 
la f Pues qué dixerátrios si le cónsul* 
cáramos fenh ésta de^ tantos aiios cómo 
ha q'iíe. guerreamos con* aquellos es- 
tados-, enriqueciéndolos , eiüSefioreán* 
dolo^, y lo que^*peor es empbbrer 
iíiénd6hbs,'enflaquecftndonos, y des* 
autorizándonos. . J ^ - 
, „ ¿Qué otra' cosa podemos espe- 
rar de lo de FlandeS /Seguii va , sino 
que ' acabc^- nuestra gente y riquezas, 
bor mas que nos áeh los naturales dé 
M^púñé, y iiós eirvien laá Iridias ? 
■ ■ ;, feos médicos , Señor •, quando 
ven que no aprovecha uft- remedio, 
^í- M mu- 



(• CtXll ) 
Wttdái^é} y tos^ñi de otl'o$« ¿Py^s-qu^ 
inayot.pfüeba d^ lo poco qijejbay^^ 
lida tii iptove^nado ^ueila maneta 
4^ jg/ucrrá i . (k ] treinta y ^ citux) anof 
.ele ella , y que.;lípy^ coáip V* E* sab^ 
^^tatiiós eo 'p^prHSj^ado q^e el.ptif 
píftc día ?. Mu4e V^ É. , cpmo, prótof 
{nédico a^ta.moti|^rg^ía.| los reme-^ 
diQSjy^ipevQ y^, ejtt. Dio$ que le dcf 
berá. U salud. y nsstáuraciotiyy el es^ 
taday claridad ^mtigua desee; tj^ync^ 
y.desu.gen<e.;.^..^í^ V^i ' V-n • . 
^ j» En la guerra d^ Flat^^É .^^gas^ 
l;an cada, ianp tres i^ÜLoitifa;.p^u t^l^ 
sino es i|ias^y.íoS:ii)tere;ses >y.,id^ 
jque estos' cuentan, para prcíyeei;}ps> 
y lo que jsc sufr^j á-, fiíí,tranger¿s poy 
jesta nec^(idadj|^uee$^orzo^^i|is^et^ 
tarios por ella. Y todo e^a jse^^as^ 
la sin salir cpn ¿Osqu^e^q prc;teticie. * . 
Cpntpíía ppAderandp los[g<^v¿sv 
^os daños qué oc^ioi^bairesta mcf 
narquía Ifi guerrii ¿p f lanaqs^y^vijel- 
ve á su priricipípfíiMdament^ispb 
la importancia de;a^gur^r^e;^ seno- 
río del mar. , í^. .. ;, ' / 



^ ,, Para *esco» pues, que diga del 
señorío del mar , de que prometo taa 
buenos efectos , mande S. M. qge $.e 
foriiien dos armadas de galeoties^ del 
porte y número que pareciere á los 
maestros del arte » que. corran todos 
los mares : la una el del norte, y la 
otra el del poniente,. guardando el 
Estrecho , de que és Señor , para que 
no puedan las naciones septentríona* 
les contratar en levante. V las gale- 
ras que han de guardar el mar de me* 
diodiá y y asegurar también lo demás 
de nuestras costas , seap mas en nti* 
mero , y mejor armadas , que al prf¡<^ 
senté uno y otro les falta , con harto 
sentimiento de los^que tratan dello, 
y denlos que coptribuyen para eso* 
Y '^i^tas armadas q^e digo tengan sii 
renta particular, qqe no se distrilju* 
ya , por ninguna razón , en ningun4 
otra cosa , que es 1q mas que Itnfpr^ 
tz para el buen despacho de los nc^ 
goc(o$.,y para que .se. haya á tiem- 
po , y con menos gastos , y maa pret? 
vecho, •.. " 

' - ^ • Nó 
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' fío pódia haberse dadc^ á España 
consejo más importante, rli.ert tiem- 
bó ' mas^ oportuno. 'Ninguna nación 
de Europa estaba ehtonces en esta- 
do de oponerí5e a su$ esfuerzos para 
' lós ' adelantamientos y eiit'ension de 
$ú marina ', y nada absolutamente le 
irttéresaba mas qtie ésta. ¿A qué otro 
ítiedío sino á ella han debido Holan- 
da y la InglaférVá ;sus inmensas rí7 
quezas,sü bódéíj^ü orgullo, y la 
asombrosa pre|)oíéftcia de esta tílti- 
ína> La orguííosá Londres, ñí el pro- 
fdcídó Pitt , cfómiiláran ahora al con- 
fitrenti? , sí España Áubiera add^^adó 
la sabia máxima d(í Antoríió'Pérez? ' 
*•-"' Expuesta y 'persuadida' ésta coii 
íámdryor eficacia ^ habla dé ía;\ri¡íce- 
'^d9d de un tes6f¿ reservado ,y de 
Ibír triedlos ¿c bdnse^üirló , poníendci 
fcntre ellos /corno' d mas 'pntítipál, 
el ¿x¿/isar emp^^esás intítiles d rió ne- 
cesarias. ■ -.•■-' *-:•'. 

"' Después trata áe la reforma de 
algunos abusos que tenía^por princi- 
pales y y de los quales dimanaban 

otros 



Otros muchos particulares » poniendo 
en primer lugar al lúxo« Mas adviér* 
te que este vicio no debe reformarse 
con leyes y penas rigdfócás siiió con 
el eXemplo. ' ^ ! 

* „ El remedio de esto , dice , yá 
ños muestra la experiencia que no 16 
cs la' pena , ni el rigor de las leyes y 
pragmáticas : y eñ esto decía yo que 
nabian errado los^ Príncipes* pasados, 
que con penas solas pensaron eiimén^ 
dar las costumbres estragadas de stis 
vasallos. Pero- podrá ser remédfó lt4 
que dixéron algunos antiguos, laimí- 
. tacidn del Príncipe, c4 deseo de con- 
tentarle , mas poderoso qué ti miedo 
de la pena. ^ ' -'"''I 

'„ Esta doctrina saqué dé| Tácito; 
donde buscando la causa de la tefñ^ 
pljanza y moderación que hirbo eü 
tíenipó de Vespasiano, en vestidos y 
ipn comidas, y en la viciosa superflüií* 
dáá de estos , díce^en fin , sobre ha- 
ber andado variando de una razón 
cri otra , que este Príncipe fué el prin- 
cipal ^utor de ia^estrédia usanza ro- 
ma- 



( cxxvi-) ' 

p»^p? !en. aquel* tiempo » en los gajir 
tos^'usaúdo él mismo de aquella s^ 
antiguíi mangra de vida > en el man- 
teain?iejit(¿¿)^pstido y trato. ^ De qu? 
procedió > que lo mismo hicieron to- 
' fips ^ pudiendo mas el respeto del 
príncipe ^ y el deseo de imitarle , que 
la pepa puesta por las leyes , ni el 
inie^P de ella. 

Quan solidas sean estas reflexio- 
pes sobre, la inu(¡liflad de las pragmát 
ticas* acerca de los trages, y demás 
ieyesv suntuarias jipara remediar el 
Jluxp j e^tá bien , demostrado cri mi 
Mistarla dd Jmoco y de las Leyes 
Suntuarias 4^ España > así como lo| 
gravísimos daños producidos por ella^ 
contra la intención de los íegislado- 
^XG^r.Y M AM^^^I^^ temerse de tor 
4^s j,^s4e e«a clase, 
.. ,. Prosigue Antonio Pérez pende* 
¿ando la. fuerza del eXemplo,^,para la 
imitación en las costumbres , y pasa 
4 trg^ar deí daño: de los pley tos*. 

. í, Dañp es esfiei, dice , mas fuerte, 
ydq toas diíicukoso jemedio que el 
• i £.i pa- 



paa^^^p., pQt k codicia humana i que 
jio se contenta cqii lo que posee^ y' 
que pega, su cegijed^d á los hombres» 
pa^a.qup, llevados de esperaozap; va* 
fí?s,. gasten y pí^rfian lo propio ^ y 
atib;ll]^guen a poseerlo Ogeoo. Aqger 
lÍQ4;.coít lá edad ^.^ con la úecesidad^ 
se.^Cfbaj d se i)io4erá. Esto ^ con lo 
4písiiip\ci^^ pimpollos 

. . ,^ Antígii^m^fí^í «H: tiempo de 
nuestros pasados^ tcpiam^s pocos pleyr 
tffs ,|>prque p^seía^aíps pequeñas ha- 
.cíepdai » y contesto tviviarppi ma¿ so^ 
seg^^c^t^Eramd;^ un^|>U9l»ló^ncilk>^ 
«in, gehte,y sin vicios extrafigeros. 
Xas i-iqíieajas , el oro i y . la . plata de 
ií^'Xúm^ consigo' e¿rií hial¿ 

'^á^á'íjíi^ j)Odamds;^cludat/, y ¿On rar 
Z0yV*í «ta. qvie, yagamos, jnjerced^ 
fMCíiíastigo * d griacja^d^l cidio-r. 
n;'ja/flí¿3oü quatró jueces, y otm^tan*- 
tos abogados y procuradores pagaba fa 
Corté oe aquellos Reyes antiguos (i); 

(i) ' £a tiempo de Don Alonso el Sabt9 



no 



(ckxvin) 
y iuri Tes sobraba tiempo para' Ótfái 
bcitpacioiies y exercícios. Ahora esto 
fio sólartiente ocupa él ánimo ente- 
ro de sus profesores , sino que son 
ellos infinitos, y no bastan estos , rti 
las muchísimas leyes y pragmática^ 
hechas cada día 'contra nuestros vi^ 
cio^ y malicia, para que se repriniañ 
y moderen , sino-qücpódémos deciir 
que como en otros tiempos se pad^ 
tía con los litigios^* agora padecemos 
ron los remedios délk>s, . . ' 

„ Quando consideró y hago cuem 
ta^ conmigo mismo dé la gente qué 
^é ocupa en jueSces ; y que lo pféten- 
• ■ -' •• • ' '— ' ^. \ r ' \ , deo 

no.í}ab¡|i>,Xrit(üíial almtto.' co^gíaiíq,?n,4* 




tolicos DO imho mas'QiaticiQeria ni^AücIfen-^ 
cismen todo .e\ reyno sino. una vOQJb{iiussta 
/Je,qy,atm .Oidores, y trf s,* AlcaWAS»«JfiQ»^ 
he deij^ostrado en mis Otsrrvi^iQVfs^^^ 
. yíorí¿eñ\ estnblectmiento\ y preeminencias 
de las Chancillerías de Valladolidy úra- 
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den/5er;en .^¿ados^.y ^ue tsiüf^ 
dian p^ra unq y par^ qtj^i ^nx sg^kir: 
¿adores, pro(;uradpf^es , y P^^j^.^^iM^'^, 
t^is, y criados y'fa^iíiare^ diestoSjpO't 
Bozco que no sólamjente s^ pca^ €i| 
fjik>s la mayor parte. ^cL reynp^^pe* 
ro mas de las tres. >:cn quatra,p4i^tj$^ 
qxiese dividiese, Cpn lo qiialt^,;hsyi 
de que mar^vUÍ«rno>squ<? faltie9- p*n 
ra 4a guerra y para la labtaxiza 4^ J^ 
fampo^,ydelQsd«mas exj^r^ic^fie^i 
<^$ar4os para la conseryacicui ]R U 
vida política. Porque Wtos, hplgaza^ 
pesno pueden ai^eoder i ma^ qi(f_^ 
mentiras, engaño^^^ ; cautelas lerifg'^ 
dos , y pensjiniiei^ps d^sto. . •. »,,. ^ - 
, r„ El reniedib , C9Í00 (^ml^^^j^T'^X 
cipia, es dificultósPrpero co^Qtxxió 
eso propondré á^ Y^ £♦ ¿9? iP?^»'^ 
mientos míos » n9 que^^iexisg.q^e pug^ 
den Jbast^ para atajju* d^ t^viq p^a^ 
to los pleytos , qu^!'^^ es iniposiblet 
fí^ pr9ced¡e9dOíS»u>frific¡pioy cA^iJ 
$a d# la codicia, byjmaoíiqueí^^ 

íj bie* 



sioi^dc Igs lcyes,,por su infinito pOÓ; 
inero, y viciosa formación de Ibs có- 
digos en que se contienen. En el er- 
rado método. de estudiar É Jut^spru; 
dencia > prefiriendo la enseSanz^ dé 
íéyes extrañas »y antiqúadas ,^Ías na- 
panales y corrientes.' £n la falta dé 
un buen cpdígo cnminal. En los» vi^ 
cios,.y vgriedadde I4'pr4ciica forcñj 
$e érf diversos Tribunales. En^.ía díij- 
cordiji entre el S4c^dócio y éj. Ino^^ 
péript^Ea las jurisdicciohes jírivileí 
giadas. En las fundaciones perpetuas; 
en las* .malas leyes agrarias , y^ paer^ 
cantiles,^ que ba dadp mptiyp ^ 
ignorancia de la |>olítica ecohdp^i^ 
¿a, &c. ' • ' • ' 

' Estas son. las verdaderas causas j 
manantiales de loS pleytos , y de sq 
eterna duración. No haciéndose una 
reforni^radical enjillís , es porT de- 
mas' aplicar otros .f^ñiedios. L^'^clte 
inlnücion der núinejrp de abpgaáps 
|>raduprrá el pioñopóliQ de ,14 í^^^^ 
|)rudeiiaa', 7 los iñalcs que , 1]?^. s^ji 
consiguientes ^ sin' que fuera biistáiBL- 



'( "5 ) 
-Tenientes en los hospitafes , y casas de 

• misericordia , promoviendo su raejor 

-administración de acuerdo con Iqs 

í PávrooofS r y Obispos. 

. , CAPITULO XIX- > 

'Dimiiom ^e^las ciudades capitaUs^m 
. ' . cqüartelés , / barrios. q 

on motivó del motín de M^rid» 
ocurrido en^el año de 1766; se hicHí* 
-ron grand^sinnovaciones en su poli- 
fia* Unaj depilas fiíé la-de dividir 
aquella Villa en ocho quarcele^, al 
cargo de4os ocho 'Ál<S)Ídes de Corte 
mas antiguos: 7 cada quartel en ocho 
barrios ^ <coji otros tantas Alcaldes sub- 
alternos denlos de ^oaptel , cuyas faF* 
cultades^-^ obligaq.oneiS' se^expresaa 
en la Instrucción de ai de^Octubre 
de 1768. 

Una de ellas es la de matricular á 
todos los vecinos de su barrio , coa 
expresión individual de sus nombres, 
estados , destinos , y familia : tener 
" I asiea* 



disiento , y^iHintual nodcta tle las po- 
sadas, tabernas, figones, casas de jue- 
¿go, 7 botillerías, visitarlas con £re- 

Silencia , y cuidar del recogimiento 
e los vagos , y mendigos , dando 
cuenta á los i^lcaldes die qiíaftel , pa- 
ra que formada la sumaria correspon- 
;dieiite, se destiiien á las armas los qiic 
puedan seirvir en ellas ^ y los que no, 
al hospicio. 

^HrPor otr» ReaPCéduta de 19 de 
Agosto de 1769 se éxfendid alas de- 
anas capitales^del reyno aqoelestable- 
-jcimiento de Alcaldes de (|uartel , y 
jde barrio. . . i ^ 

V Pero tampoco fueron suficientes 
(gstsís leyes, y las medidas tomadas 
^n «lias cúntra los vagos , y mal entre- 
4finido5 para exterminarlos , según se 
jexpresa ei^ el cap. 41. de la Ordenao- 
jsa de i77^j=xL: 



CA- 



CAPITULO XX. 

-..Qtdfitf^mM dfJLenmf del añ»: j 

^a exfM^iiencia de b loeficada de^ 
gatadas tk.y>e$ ^Qmrala va^an^ ia , poiT 
innapafcte, y p9rQtra,3e| justp 4cfiM 
4e &f rtiaf 44Qe;fceijcjtLqí,7 -iTiarín» «arf 
respondiente á la d^fqiDs^ , y.gramdo- 
2a dc'iaitioaarquia gsf^aQQÍa ,.cOn el 
menor/.daño.posibl^^.dc la agricultor 
ra , mdu^tria > y /c:omí«$$:ÍQ , inclinaros 
á pensar; que utio deíoSinejores mtt 
dios fw^ lograr tap Joteresatites qi]ieh 
jetosvseiri^ el de l^ti^^. anuales ^,p0X 
las quales se destinayriao á.>lasi armase 
y.obra^ p<íblicas-lQSijíigp$j y aialiete* 
.(retenidos »da0do áilasd^bstanciackiil 
de las.l^aufi!»s una forana mas ligera, 
perotajl mismo tiempo menos expues- 
ta á la .|írbitrariedad /y otros uicoib 
yeniento» notados en las leyes » éjm^ 
trucdones^Qteriore$,^ba$pcuyp eost 
<^epto se fprmo la citada Óxidenanza 
de7deMayod?ii77i^^ :. 



Se oncargsin tt^ ella Ifi^levas prí- 
vatiyainente á las justicias ordinarias, 
coft'ábsblatá ifitibítioA áe'«>áü%ie- 
ro privilegiado?:;' v\ '^ ^ 

Se declara por vago á todos los qtic 
«ft;%lni<]%iososvyisin dedlc^^i^í^líi 1^ 
totqnssd^ ó l&t c^ds/cai^todo de 
Mm45'flxa$Í^^^tiiaL^tr6te<ittios etk 
flítS^éi \ tabernas i y fíiseo^^^s^ík» 4iplt- 

h r-i^.pruéba dd^i^tas Mdtl^calida- 
^itíé debe hkóét^ fiíefti^ de Míldrid, 
OOn ckaciott'di^ «Síndico gett^flál , 6 
l^t^oneró áel ddtQuif . Y tá dtáel^isa la 
Ük de dar et réb ^ dentro de^trél dias, 
ide|nostt*afidoí;«i legare ser labrador» 
^^ñtasic^'tAMVas en q\se latoáry sí 
«fietoWo; el'C^tlef; maestrdy tfv^ciá* 
te¿ ^on ^ijí^nei '^tiraba ja- (de CDlifinHO. 
^i^ Lbs vagds^fe diez j nütcrúAos bli9- 
«tí^eínta; a{«te^ra tasartkOfisiiteben 
^plicabe di e«éraito. Los ineptds por 
fsdcaí^le t<dtá » d #tíbost^vá b ttiarina; 
iM^picio&,ú obos destinos equivalen- 
tes , para^cuyá conducción , y «ústente 
se previenen lí» reslas^é^eben prac- 
tiouse. ^i ^ Pa- 



(I29) 

^ • Para la iíias exacta., y irigorosaj(^ 
servanoia de la Ordenanza general dft 
Levas , se dieron después comisiones^ 
particulares á ministros determlaan 
dos de Ja Sala de Alcaldes de.Corte^ 
Audiencias , y CfaaúciUerias. SoÍa> én 
el territorio de la de Granada d^slii^d 
su cómisionadQ ^n el año ^ de 179% 
mas de seis mil á las armas , y m^oa^ 
Pero , ni las ; peúas , y pl-ecaucio- 
nes de aquella Ordenanza forrmA 
da después de tantas experiencias, ;}c 
maduro examen , ni la severidad, d^ 
los comisionados auxiliares coptuvié? 
ron notablemente el número de^va^ 
gos, y mal entretenidos. ; ; . ./> 

CAPITULO XXL ^^ 

Otros medws practicadas m el fejfn 
nüdú'deh Señor D^ Carlos III: para 
. mejor fir la poHbía^ de rezagos , y socor- ; 
• rodólos "Verdaderos pobres. i 

I i'.! ' j : ..••,/•;. \ i *A u 1. i 
i^a/ vagancia , y metidicidad i dima-^ 
naa generalmente dettes catisaspria-» 
dpaks^r.mal^edna^ioJQirfaitade.joi'^ 
-^.\ na^ 



nales , y abundancia de limosnas in- 
discretas. Por consiguiente, no me- 
jorando la educación popular; no au« 
noitando la agricultura , fábricas , y 
comercio , y no dando mas pruden* 
te dirección á la beneficencia , todas 
las le^es contra los mendigos, y hol- 
gazanes serán ineficaces, é insuficien* 
tes para curar estos vicios detestables. 

£n el reynado del Sn Don Car* 
lós IIL empezaron á practicarse tales 
medios radicales; y si no produxé- 
ron todos los buenos efectos apete- 
cibles , fué porque la opinión públi- 
ca todavía estaba resabiada de las fal- 
sas ideas de U piedad indiscreta de 
los siglos anteriores. 

£1 juicioso irlandés Don Bernar- 
do Ward , Ministro que fué de la Jun- 
ta de Comercio ¿ y Moneda , empe«* 
zó á combatir aquellas ideas , y de- 
mostrar la convediencia que resulta- 
ría á la religión y al estado del mas 
prudente, y deliberado exercicio de 
la limosna : sabn lo cjual escribid ua 
papel intitulada , Obra. fU : modo d0 



( 131 ) 
runediar la miseria de la gente pobn 

de España \ que se imprimid dos ve« : 

ees én Valencia por los años de 1750; 

y 57 , y tercera en Madrid^ al fin del 

su Proyecto económico^ eü el de 1779. ■ 

Sus pemsamientos cóiúcidian subs^í 
tancialmente con los deUP^Medina , y 
otros sabios españoles del siglo XV li^ 
que por desgracia estaban antiguados^ 
y como sufocados por otras contrarias 
opiniones. Pero aquel zeioso Ministro 
tuvo el particular mérito de reprodu*^ 
cirios j e ilustrarlos con nuevas refle- > 
xiones que le habían enseñado sus lar- / 
gos viages, y cpaocimientos déla £co^ ; 
nomía política de varias naciones. ' 

A los esfuerzos, de aquel digno* 
cxtrangero unió los suyos el Sr^ Con* j 
de de Campománes^ en varias partes: / 
de sus luminosos escritos , y especial-- - / 
mente en el Discurso sóbrenlas Es-^j 
cuelas patrióticas ^ impreso énel añc> 
de 1775 (i). . \ ' / -> 



tosw 



(i> Aféndicc dla'JEducációh'jpofpf Jaff "■ 



^ Bn aquel mismo ano se fundo la 
Sociedad Económica de* Madrid,. y 
asa exempFo después otras iñuclias, 
las quales x:bntribuyeron infinito pa- 
ta propagar las luces económicas , y 
íómcDto de la industria popular. 
Por auto acordado del Consejo, de ' 

fo de Marzo de 1778» se crearon las . 
)iputaciones de Caridad , cómpues* 
tas cada una de un Alcalde de barrio, 
un eclesiástico, y tres vecinos acó*-* 
modados, y zelosoSyCohel loable* 
objeto de recoger las limosnas fixas.^ 
que acostumbral>an dar algunas co-- 
munidades, cofradías,' y obras pias, 
y las qué voluntariamente quísieraai 
dar los vecinos , y personas particu- 
lares , párk repartirlas xon< iüsocrm*, 
miento dé ias verdaderas necesidades . 
á los jornaleros desocupados > y cnr^j 
fermos Convalecientes^. f . «t 
Al mismo tiempo sé creo en-Ma^ , 
drid una Junta general de 5^rida4>^ 
Compuesta del Gobernador de la Sa- 
U de Alcaides, d^Corre^idqr-, Vi«- 
río, y A^sitador Eclesiástico /ui3l.K¿91 



gjdor del Ayuntamiento , un indivi- 
duo del Cabildo de Curas , y Beneíi- 
ciados , otro de la Sociedad Econd*' 
mica , á elección de los respectivos 
cuerpos , haciendo de Secretario de 
cala uno de los del Ayuntamiento : en 
cuya Junta, reunida la autoridad de 
las dos jurisdicciones , se debia tratar 
de la erección en cada parroquia de 
una Congregación caritativa para el 
socorro de pobres vergonzantes im- 
pedidos , incorporando en ellas Id^ 
fondos de las. cofradías que debian 
e;ctinguirse , y las obras pias que pu- 
diesen aplicarse á esté caritativo ob- 
jeto , d á hospicios , y casas de mise- 
ricordia , en el supuesto de que habia 
de tener la Congregación de Caridad 
de cada parroquia» por medio de sus 
individuos , el cargo de pedir limos* 
na á las puertas de todas las Iglesias 
seculares, y regulares de su demarca- 
ción , y una vez por las casas cada 
ttcs meses en el año. 
,. : En este estado , y considerándo- 
se ya mas fácil el socorro de los ver- 
da- 



daderos pobres por los medios indi- 
cados, se dieron varias ordenes en el 
mismo año de 1778 y siguientes para 
el recogimiento de los mendigos (i); . 

£n e2q>ediente separado se esta- 
ba tratando en el Consejo sobre la 
extinción de hermandades, y cofra-» 
días, y mejor inversión de sus fondos. 

En el año de 177$ , no obstante 
que faltaban las relaciones que se ha- 
bian pedido de las Intendencias de 
Madrid , Salamanca , Ciudad- Rodri- 
go » Cuenca , Granada , Jáen , Cana- 
rias , y la ihayor parte de Galicia, 
consto que habia en las demás 19^ 
24 cofradías , y hermandades , cuyos 
gastos ascendían á 1 1, 687, 861 reales» 
* El Consejo consultó al Rey la ne- 
cesidad de reformarlas, y /extinguir la 

ma-. 

(i) Pueden verse aquellas órdenes en U . 
Colección de providencia^ ^ sobre recogimien-* 
to de Mendigos , y otros asuntos de policía^ ^ 
hecha de orden de la Sala de Señores Al" 
caides^ de Casa y Corte de S> M. impresa en 
Madrid, afk) de 1790. '- - . 



. 035 y . 
mayor parte de ellas j aplicando sus 

fondos para el socorro de los pobres, 

á cargo de las Juntas de Caridad , lo 

que así se decretó por S. M. en 9 de 

Julio de J783 (i). 

Por 

' (1) El Consejo , decía la Consulta , es- 
tima que V. M. puede mandar , á conse^ 
«jüencia de lo dispuesto en lá Ley 4. tít. 14. 
lib. 8. de la Recop. que todas las cofradías 
de oficiales , ó gremios , se extingan f sien- 
do esta la primera regla que ha de gobernar 
la materia , encargando muy particularmen- 
te á las Juntas de Caridad que se erijan en: 
las cabezas de Obispados , é de Partidos , 6 
Provincias , las conmuten , ó substituyan en 
Montes- pios, y acopios de materias para las» 
artes ^ y oficios que faciliten las manufaau^-r 
ras , y trabajos á los artesanos , fomentando' 
la industria popular. 

„ Que las cofradías erigidas sin autori- 
dad Real , ni Eclesiástica , queden tambfení 
abolidas, por defecto de autorid^ad legitima: 
en su fundación, según lo prevenido en la^ 
Ley 3; del mismo título , y libro , destinan- 
do svL fondo , ó caudal al propio objetó que 
el de las gremiales,.' ' * > j . : 

„ Que las aprobadas por la jurisdic-^ 
don Real, 7 Eclesíastica^^ sobra materias , á 

co- 



Por otro decreto del mismo dia 
se sirvió S. M. aplicar al propio ob- 
jeto del socorro de los pobres , de los 
hospicios y ó casas de misericordia, 
donde las hubiere , y donde no , á la$ 

mis- 
cosas espipkaales , ó piadosas puedan subsls* 
tir y reformando los excesos , gastos super-^ 
fluos., y qualesquieraotro desorden, y pre»* 
cribiendo nuevas Ordenanzas , que se remi- 
tan al Consejo para su eximen, y aprobación. 

„ Que las Sacraméntales subsistan , tam- 
bién por el sagrado objeto de su instituto^ 
y necesidad de auxiliar á las parroquias, coa 
tal que si no se hallaren aprobadas por las ju- 
risdicciones Real y Eclesiástica , se aprueben, 
arreglándose antes las Ordenanzas convenien- 
tes, con aprobación del Consejo , trasladan- 
.dolas todas , y fixándplas en las Iglesias par- 
roquiales. 

,, Y últimamente , que las cofradías , que 
se hallen actualmente toleradas , con sola la 
autoridad del Ordinario , aunque atendida 
eljiteral contexto de la Ley 3. txt. 14. lib. 8i 
de la Recop. se debiaa declarar abolidas por 
no haber intervenido elReal asenso, en sueree» 
cion ; con todo será bien cometerlas al nue- 
vo examen de las Juntas de Caridad,. para 
^ue pcoqjten reu^ubdlás.i ias Sacrameatales 
' rj * de 



-mismas Juntas , ó Diputaciones db 
Caridad , la limosna del indulto Apos- 
tólico para comer carne algunos días 
^« Quai'esma. 

" ..; Adémasele lodo esto , el Sr. Don 
• ' ' Car- 

^e parroquias., destínandp á socorro de los 
pobres el 'caudal, ófotídd de las que sé dé- 

-4 „ iéara obviar^ iguálescontravenciones en 

Jpr^UQe$WQ , y renovar la observancia 'de las 

Jy^y^f del f eyno 'en\^sta parte, ^^tixna el 

jCpuseip necesario, que. V!'M. se sirva gro- 

'Éibir por punto general la fundácicín';d eVefc- 

"crbn de cofradías , congregaciones , ó her- 

.^xnandades, en que no intervenga la aproba- 

^cibfa^'Rfeái , y Ecfeáiasrica , estrechahcfo á' sü 

cumplimiento á\las justicias ordinarias dié los 

tÍüéí>ío¿ ^ con la cbíilirimcion de penasl^ue 

sean "bastantes á contener 'quálquiera exceso, 

^ 'inobservancia, dignándose V. M. mandar, 

^gue se expida la Real Cédula correspondieó- 

*te ;á ¿ónsegfíir la reforma , extinción /y res- 

Í>^<ii5v¿ arreglo de l^s cofradías erigidas eh 
ás 'p'rovincias , y diócesis del reyno, é Islas 
Vdj^centes , y que se comunique á los Ordi- 
"Aáriós Eclesiásticos y exentos órdenes circu- 
Wes'para que procedan de acuerdo ton las 
Juntas generales de Caridad , y íjiagi^trados 



Carlos III. quiso dar el primer exem- 
•pío de la discreta caridad en el repar- 
tímiento de la. limosna, mandando 
que las que se repartianten los caza- 
íderos^á un enxambre.de mendigos 
que se presentaban , se entregasen á 
la Junta general de Caridad para su 
mas racional , y útil distribución. , 

Conoció también aquel bi^n R^eyi, 
que una de las principales causas por* 
que ho hablan prosperado los cona- 
tos y providencias de nuestro gobier-^ 
no para la extirpación de la mendi" 

' c¡- 

. seculares, en asuntos dé tanta gravedad j ¿ 
importancia. , • . ^ 

wReal resolución ^y como parece : encar- 
gándose que el nuevo examen de las .éofira*- 
días erigidas sin autoridad Real se haga coa 
suspensión interina de sus Juntas y seqüestro 
de sus bienes basta que se vea , y decida si 
conviene suprimirlas ^ conmutarlas ^ ó habili- 
tarlas, y el Consejo dispondrá que la ,for- 
macion de Juntas de Candad se arregle á mi 
orden de 9 de Julio de 1783 , de que acqoí- 
paña copia I quedando subsistentes las ^ue 
coutorme á ella se bayw establecido." 



ddad 9 y holgazanería » era la cons- 
tante resistencia de las erróneas preb- 
. capaciones acerca de la caridad , y 
•misericordia. Y deseando rectificar las 
Jdeas.de sus vasallos en materia de 
tanta gravedad , propuso por medio 
.ide la Sociedad Económica de. Ma- 
jdrid el premio de una medalla de 
^quátro onzas de oro » y titulo de So- 
-cb de mérito al autor de la mejor 
Memoria que se presentara sobre al- 
^no de los quatro asuntos siguientes, 
i I. ,, Si los que ejercitan la virtud 
^e la Caridad dando limosna , tienen 
.alguna obligación , ó á lo menos ten- 
cdrán algún mérito en darla » no á 
qualquier mendigo entregado al ocio 
.que se les presente , sino á los que se 
-hallan necesitados , poi: faltarles ocu« 
pación en sus oficios , ó en otro gé- 
nero de trabajo» facilitándoles me- 
dios de emplearse en él, como tarn* 
bien á los impedidos en sus mismas 
casas, para que no pierdan la ver- 
güenza , si mendigan públicamente. 
. IL pf Si la .general aplicación aI 

tra- 



trabajo , y ^^ conato , j empeño que 
cada uno debe poner en adelante , y 
sobresalir en su profesión , ú oficio^ 
en administrar sus bienes , d en pro- 
mover, j favorecer á ios aplicados, íé 
industriosos, «s el tínico medio prác-^ 
tico, en el orden civil, de conservar 
las buenas costumbres , la decenda 
pública , y la cultura , donde las hay, 
y de introducirlas donde no las fao- 
biere. 

IIL „ Qué medios pudieran pon 
nerse en práctica para desterrar la 
costumbre que hay en muchos pue- 
blos de acudir en tropas las mugeres^ 
-y muchachos á pedir' limosna á los 
' forasteros , aun cenando no tienen gra- 
ve necesidad. Si esta costumbre es 
^una especie de vileza , y si causa des- 
adoro á las personas que la piden , y 
í las principales de los mismos pue- 
blos 9 que no la procuran evitar. 

IV. „ Si la comofiidad , y limpie- 
-za en las casas , calles , entradas y sa- 
lidas de los pud>los sirve de estimu^ 
4o para que suslubiíadores^eaamas 
• ci- 



dVtlés /iridttsthosds ¿. y ^tplliMilA&^if 
por consccjüencia, ifias^:dcómpiÍ9do9^ 
f auarícos» Qué inodiQS^ podríiaa'pút 
iierse len .práctica para, promover; está 
limplcza^ y comodidad públkaitof 
qac obiigacioa tieaea lá. ekecttt^o 
¿s pccs0nas principalfss dfc los muimos 
pueblo^, ~; .'I' i r-..\ "» •.. ;r. ij 

Con • e£ejct0> se ipr^sentáróa jmai^ 
de troioca Memorias : se adjudicáib* 
losí premios : y se tjciipriniieron á ex^ 
pensad de S. M. ene! año de 1784 (.1); 
V Se creia <)ue con los medios! mi» 
dicados pódriáa recogerse ^uantbsds 
fondas para reaUaar *el vastísimo plan 
de beneficencia pública , diri^do.á 
k asisteficiadeÍQs..y)erdaderol |tobres 
€0 hospicios, d casas de misericordia 
que hat^ian de. ftindarse en to|dos. ios 
oljMspadQs ^ y ipn otros socorros es^ 

^ (1) .Tuve el boa9r de qiüe se adjudica* 
f^jA ffmQt prejpío á h qm yo^ priesemift 
lijare U .ffítílinH^ en elf/fMrtmm^^M 
SmQsm 9 1^ :q»ri se^, cipi^eiprímio en , hüat^ 

Iradttdda en aquel idioü^ d j, . . 4 w/ido 



^tfcdinánps / a la « dir«cida de' las 
Juntas , ó Congregaciones da Caridact 
^(^la experiencia demostró^ que 
íos^productos: de aquellos medios no 
^on^pondían á las grandes esperan* 
ú^^Noede €Ílo^>se' hablan ccmosbidoé 
i ^ :( .fillndidtot4|u^dragesimal ^ que en 
el año de 1782 produxo 90? reales^ 
en'^l' sígüieore ^cy»^ báxó ú 60®^ 
|r£ié decayendo madio mas en: los 
siioesi^os.^ I^s limosnas de Madrid 
;(p(fha¿ pasaban, de medio millón de 
reáíesg inclus¿Sien> ellos mas-dc ¿o2 
ducados xjue daba S¿ M. (i)« .« 
í ' Previendo ^o la penetractiMi del 
Srpí>on CárloS'lII, yi sabimdaque 
una' de las primeras, jhmasesenciales 
t. . ' . '\\ o , -• -V 'i'- car* 

'^' {i) Enélááo'deTySasadifofldeliinos^ 
U las seseotary ^ipkitto I>i^utgd<^tes de Qh 
rUadide Madrid 22j^ 345 reales , y el Rey 
dio á la Junta geoerai 100 ooo. £n los tres 
^ñiMstres, def^ í/* de ÓcoAf^'dc •'X790 
hasta fin. de Jmiio dé 79 1 , se reco^érob eík 
las 4cñmaádas ^de las >Dlpotacióiies 193, 153 
véales^ ^ de btt^^inas de & M# y algoaas 
obras pías 376, 6aW-- - ^ - ü- ,y ,.^. . 



C'43> 

¡tí cargas, 7 obl%adion^ de las fÁtas 

aflíiíi Klésiásdcas es la del pnidente súcórv 

i^f ró. de ios pobres > ob^o de S. S. Igí 

líofflf íacukad de tomar de «U^ hasta la t&s 

pen» , cera parte » én la forma que expresaf 

^ d Breve icte 14 de ^^arzo de 1780, 

jocji digao monumento de la soUda píe* 

dA ^ad de, ;aquel prudente Monorca.^vj 

6á de la christiana prudcx^sciá del Santíst 

fliflí mo P. Píq ¥1. Qi). • 



f' 



on^r 



'^ 9 (t) h'S^ atCDcion« déáz aquel Suiñ^' 

3^ Pontífice , i que según íé nos ha etpnésto- 

poco ha¿e do parte de nuestro muy am^zdó' 
dá en Chnsta hijo Carlos , Re^ Católico de £s^ ; 
joe paña , rpomendo este , movido de su singular- 
leí piedad i eLiinlante cuidado de su atención; 

cpn losiluiérranos, pupilos^ y asimismo ea^ 

todos los pobres de sus reynos , que 6 por^ 
^ aéeesijdad^den limosna , 6 como vefgoidzaa*^ 
> tes la íóman^p y rebibiéndbla glorifican al I^a^ ' 
^f dtoeekstial^ ha determinado erigir en $ada 
^ una de sus di<^sis en^sus dominios una cásaj \ 
^ d casas de redusion^ que se han de llamar ét ^ 
!^ M¡ser¡cordia,en>la>i)ual.,óea las^quatoscse' 
J mantengan l^s verdaderos pobms ,; y se cut^ 
it dr del. Sien esprimal de ellos ; ¿jr támlnen-^' 

piroveal « cóngpetente dotación ^ «Xtdotvd^^ 



.Cí44) 
tr^ií* mÁtzüoB del Mckiarca «acerca^ 
dfliiias prudente jexercicio jde la be* 
^ñgeacia» y lepiu'Umieiito d¿ 4í^1m 
nmvíi üc pi^opágd rápidamehtecá si^ 
Y^aIIos de todas iclaáesi: ; , u' íki :. , , 
:M misma .iiemt>o^|>«#a iacilkab 
-..'.-; ' '.. • i vi» f . jiit f má» 

cf^vfesen'yá' erigidas las tiles cas^ 96 s! no" 
SQv'pndfesda .£Úpí^:6 aocoaviniese^ recoger 
en las que ya erigidas tbd^s Jq^ p€^r^ pea 
la ^ndicion , y caU4a4|^de algunos , se esta- 
otézca I y disponga por varios medios su so- 
cgfxo ¿ ite^ttante mié las £umltades £l& su Real 
l^rario no soxi suncienües para tan 'conndera-^ 
l^^dispendios;- por. cuya razcm desea ea 
gS£Ee maneta ser auxiliado para este fin j con' 
dlgun subsidio d^lás remas eclesiasácas^Nos»; 
p9r t$^i|ito , queriendo .condesceQdec> {¿rorai^ 
^Ibeymeoite á los; deseos del- enúiüpkdo Sjsf.- 
(garlos fjfnptM.frQjdo ^ de nuestdEHpefih eién^ 
c¡^,^ y madura deUberacion , yébb^ laipieni^: 
tud^qe. la potefltad Apostólica /conoedemos^: 
^dainQS f^pUltgdal enunciado Rey Caiióltco^. 
p^;^ca que (onundoLel parecer de losdOrdinaíi^f 
riftS) ó de adbaníVadrop .giave» y acredita-:' 
¿S^y p^j^titutdo end^gnícjadlede^iástica, -piae^ 
da:ppi!fQÍÍ)ír,ea:^da>añ£r algunas piarte de los 
6^(» dfe tos .Preposituras »■ jCanongías ^tEreí^ 
t)Ml^lií:y pTgniaades^ auquéjseaaJaftmaij 
•w yo- 



.(>5) 
mas dh ttüiy^p a los' labradores y an 
tésanos '^ se cortaban : itiiíchaS' vribú 
que fos^etnbarazabanbS^ exticndiliílá 
pro{Meda4 terrkorialí pedsitt^da 1» 
brar: iSiehíásrcoÁune80^^>bd^ 
'( . •.I f • dí.K^'^.ía ti', : ^cíf '! > ni¿ir¿& 

del eAuocia^^^^jr C^^^ y^quc vacar^en 
lo sucedvO) siendo d^ los que se confieren i 
fioití^li^cbn^'(6'presbT/tac!oií ^^ya Á de aqW- 
líos , cáya!^ presentatíotf Jtocái* ál expÍ8sá¿tó 
R^G^];)(i(S^at alguna caiios;/ytiempo¿ ^ eá 
vjrtud del Concotdato Apostólico , aunque 
quando vaquen toque la nominación , ó elec- 
dicrfl ú út¡méi\&.^ero ^¿ "ikiae^TÁ vdlüntlid; 
que haym^e^duedar exentos todols los Obis^ 
padós , y ttíjtíriMeii1os'B<en«üc)b6 cíúr ados, co¿ 
moen virtud de Ía9'pr¿seáteslbs«xsmimc$$^^ 
y libertamos para sicmpré^n todos los tieín^ 
pos socímívos ,' quedando -salyOs los dere- 
chos y costumbre, por lo respectivo» á láS 
Knsiones ^e esti en uso imponerse sobré 
; entínetadbs Obispados i <^ñ la Áuto'tida<f^ 
ée la Sed¿ Apostólida^á tioinitiadoñ del mis4 
mo Rey^Éatólioo*, }i^s4^aplitac)eltíe^i ydis^ 
tribudones. Y asimismo ^ttmet-emos^'^'^ue Itf' 
parte de frutos que se ha de percibir cada 

^o, 



reformaban las!OikienanÍM)^£mia« 
les:4 y ei estanca^ }^ monopolio de la 
industria t^ se" dtsnünuian las fiestas: 
«SL aiiiptificaba^l: comercio ^.minoran* 
do los ibiFecdips^iyidrormatidades : se 
dDrian canales : se mejoraban los ca« 
minos;; se,e^i^^|^omes-p|k^4^ pri- 
meras toat^iasíi se perfiMebnaban 
los estudios^ise>ibikUbán>mievas cá^ 
tedras de D%*écfco Mttiral V':^^ 
jr ciendas ha(uf al^^ éscueiás^bátríd^ 
ticas de priíjbLcrai^^Jtetrasi^^^ 
fie artes, y; p§^qíf útíles^Mj^íiOS $eñg^ 
res 0>ndea/de;Gampomáoe&¿y)Fl^ 

/"•* •• %. f. O!-:', '.mí- 

afip y como yá 4ic^ (de.fe^r Ó^QMl^sí» irám 
c^ sea etif>0rjuípb 4e la debida ^9«gcua » la 

rlesiioescra voluntad que qii^ go^ificitoK 
porpetuanieiuse en. las. dos tcsroerás partes 
de Los irutos poxio tocante iJ^s Ca^i^s^ 
Prebenda» » y demás Beneficios.; bien entena 
didp > qoe^en los fienefic^of» que.pidaa^ v^ú-^ 
dencia ^ qo baxe; de la , cantidad 4e doscieo*-: 
tos ducados d^ ora de Cámara j y en los sím-^ 
ples^ de h de cien ducados de igoajirm^nedar» 
y CQíf, )4 aut<>ridad, ÁppscóÜG4.a$í;Jbí> oidenih 
inosV;y.niaa4a9ioi* om. ' •'* V ^.í.*;- - * i 



y idi^mcnro (lie(ta;(iMs~dirJ8iiat¿ ,^p 
. ndfflnl bbiiefifeoGBiI».'.;.' <''i .-^ '-j , 'i.t 

- . -ffí i, oí; ;i -• . í.rifjhJ i'; Jvb ruñi 

odo anunciaba los mayoreiip^ 
graMjSfcU^kinitíisttiau^cteUa af^ca- 
óxmúVuúi^&i j^dnntaiROQci d»{teb 

y.'ba>M 
ieii'plBiieá)iroyectadoeimíeliaHkcfioii; 






ser0fll4i(év c^impárcBilí(iíid9ktiD!5m;i 

tiptÍ43ando4ül$! apuro»;' y* néto^éüdésv' 
ka da^ «»^ni$Dtf«ácticftde'otrd9' 
BiÍG!dliDs> ^fitíiái» mttimd» mas éfi<!:aceé^ 
fñá émíaíÑím dejjtíndusjei'ia.-' < 

irafle¿ií&;^l por uM ^üte t(a dísiiii-' 
jixxm % f¿]ittaieaoft4» írt^i^y ^^ 

^'' al- 



4%!» otro nhao <de 4iws^»'^nasi 
cambien 'ha mtnodldo la ccmcuirreiH 
«^ de>l<»fipaños-;']n.ot^s manufaaiH 
ras f con lo qualilúut-fttdldó ifiomeo^ 
tarse mucho mas las nuestras, que 
con toili>i'I6s^Ivi|Jb^lós;^ ^otee- 
don del gobierno , porque el mayor 
estí AUlo de;,.1í»sCf abricántles. xooiiste 
en la seguridad del despacho de «u» 

g6MrcS< / r.ffJ •■•■'I i •'.•■ ".-.i-'i c!-. - 

. r. . iM:.ventri4e Jo» <t»eBflíií ét pttro-t 
nótpsw jroóhraseia»* y« dctna^lfincas 

d$; ppfúBáf»» . y ü^naíiMStfiadoñf I iort 
4^«d9S^ las(^pñDpiettdQ$;«ie& ACr 
tWQ9»^4«bid9(da»iWtp(^ioii.'l ^niH 

em4liAiil^^^>álieibR.<sa(es9 9t)^lii«mUii( 

tÍp}ífi»<E3|An fe}tMnÁ<$0IQM«8^pMpO£ 
<f¡9P de Qtfq5.iPMiiylgri|?éSft:.|j k/k.f09á 
y cálcié}(^(H;:)l|tÍQ(| «6 p^tflM^j» fi^ 
«gíWíMPWR? AíHda-,i}:|íjáo©f4»jq<íft 



da del estaéd , par'<anihzr£nm2da 
fina hipoteca i f antiy mas segimiy quam 
tp'.sean mas. los Mreedovssif/y\ ma^ 
cierta la paga de sus réditos;' hsádq 
Ids ingleses, iiicoffiparableAie¿te>iiiaa 
enorme , ha stdoielimas tirjme apoyd 
de sbw constitudon/ etf esto^-^tiempoa 
peligrosos. .: j:. . .y-x:. c.x; i. .Ij ^^ j^- 
Ni por tan urgentes necesidades» 
y apuros se ha dexado de atender al 
socorro de los verdaderos pobres , y 
Íl proporcionarles ocupaciones útiles. 
El Z)/Vriir50 publicado por el Sr« Don 
Joaquín de Murcia sobre los Hospi- 
cios (i) , manifiesta las benéficas in- 
tenciones , y cuidado que merece á 

oues- 

(i) Discurso foUtico sobre la impor^ 
tanda ^y necesidad de los Hos f icios ^ Ca^ 
sas de Expósitos ^ y Hos fie ales que tienen 
iodos los Estados » y particularmente Ee-^ 
paña ^ por Don Te aro Joaquín de Murcia^ 
del Consejo de S. M* en el Sufremo de Casf» 
tilla 9 y Colector General ae Espolios , ^ 
Vacantes de las Mitras del reyno. Dedt^ 
eado al Exmo. Sr. Príncipe de la Paz* 
Madrid 1798 = 



nbestrarigobiécoo te0|c^ importáot^^. 
mo nnüo de la^i^QÚoima polítiaa,; 
que Hcf^ jor^aniflsado ^ y executado^* 
pbdrácontribuk: mucho mas also^> 
coora <te tos pc^res^^y extinción dé- 
los vzgoB^ y mal entretenidos ,; ^ue 
otrps. playéelos ^ yr medios practican; 
dos en tiempos anteriores. . • . ^ 
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FERNÁN PÉREZ 

PE OLIVA. ^ 



Jt^ué natural de Córdoba. Después 
de haber^ estudiado Filosofía en las 
Universidades de Salamanca , j Alt- 
éala , al prínci{>io del siglo XVI , eon- 
t-ínuó sus estudios en París, y en Ro-^ 
Hia, en donde le favorecieron los Pa«^ 
pas León X, y Adriano VI. Después' 
de largos viages , y lleno de lítiléi^ 
conocimientos sobre las costumbres^ 
y estado de varias-nacípties, voltio S 
España : fué Rector de la Universi* 
dad de Salamanca; Catedrático - dé 
Teología; y estaba nombrado Prer^ 
ceptor. de Felipe II quando le cogió 
la muerte. . ^ 

l^ ^ JL Sus 



Sus obras quedaron inéditas, has- 
ta guc las imprimid en Córdoba su 
sobrino Ambrosio de Morales , en el 
año^de 1585 : y se han reimpreso en 
Madrid , en el de 1787. 

'Aunque tuvo grapde instrucción 
en muchas ciencias , y lenguas , en na- 
da puso tanto conato como en per- 
feccionar la cast^iana. 

En la oposición que hizo á la cá- 
tedra de Filosofía Moral , en la Uni- 
versidad de Salamanca , dtxo un Ra- 
xonamieftto fm^l qual se refieren sus 
méritos literarios. 

.^ ^ „Jq, Señores! , decia , anduve fiie- 
tzÁe, mi tierw • por los mayores es- 
tudios del mupdo, y por las mayo- 
res cortes. Los estudios fueron Sala- 
:^anca^;Alc;alá; Roxna , Paris. Y las 
cojees , las del Papa , donde estuve 
puchos dias; y ¡^ de España « y la de 
Francia , cuya forma y usos he visto: 
pijes en haber visto naciones á pocos 
de mi edad daré ventaja. Yo he vis- 
to quasi toda España, y he visto la^ 
mayor parte de Francia, y anduve 

^ de 



,C"0 

de propósito á ver toda Italia , y n^ 
acierto á mirar los dixes , sino á con- 
siderar las costumbres y 7 las indus* 
trias , y las disciplinas.... > 

Por aquel tiempo , y mas de qua* 
tro siglos antes, era muy freqüent^ 
jel salir los. españoles á estudiarlo per* 
feccionarse en las ciencias fuera de 
España y y particularmente en las dos 
Universidades de Paris , y Bolonia^ 
No se tenia por indecoroso , ni por 
injuria á nuestra nación. el aprender 
•de los extrangeros. Los nobles ^ los 
Obispos , y aun los Revés enviaban 
sus hijos y y familiares a estudiar en 
aquellas dos Universidades^ £1 Arzth 
bispo de Santiago Don .Diego Géit 
mirez , costeaba en Par^ Ja enseñan^ 
zaí sus sobrinos mas favoritos (x.). 
Allí estudio Don Rodrigo Ximenez 
de Rada , Arzobispo de Toledo , el 
español mas docto de su siglo, y muy 
A 2 pii- 

(i) Historia Compostellana , en el to^ 
IDO 2o. de la Es f aña Sagrada^ del P^ Flo- 
.rez , pag. 238. 



Civ) 
I Fe 



privado de San Fernando (i). El mis- 
mo San Fernando envió a aquella 
Universidad á sus dos hijos Don San^ 
cho , y Don Felipe (2). » 

Aun después de la fundación de 
la Universidad de Salamanca, era muy 
común el ir los españoles á estudiai* » 
y graduarse en aquellas dos üniver- 
^dades,como lo advierte Don Ni- 
colás Antonio (-3). Gran parte de 
nuestros majores sabios , Lebri ja , Vi- 
ves, Victoria, Don Antonio Agus- 
tiñ , 6cc. se formaron principalmente 
ien ellas. 

i No satisfecho el Maestro Vcrcz 
-úe Oliva con el estudio de una sola 
ocultad , extendió su talento y apli-* 
cacion á otros estudios driles ae hu- 
manidades , matemáticas , y física , 

con 

(i) Don Nicolás KvAomo ^ Bibliotkeca 
^Jüsfdna vetus^X^. 8. cap. 2. 

(2) Memorias históricas del Rey Don 
'Alonso el Sabio ^ por el Marques de Mdnde- 
jar. üb* 8. cap. 7, 

(3) jBíí'////4.w/. t0xn.2r.pag. i69.et i8y. 



(v) 

con los quales , y ^ la expenenda de 
sus largos víages,' había adelantado 
mucho su instrucción , y conocimien* 
tos. Pero estos particulares méritos^ 
que añadidos á otros muchos contraía* 
dos en la Universidad de Salamanca» 
lo hacian mucho mas digno 4e la cá- 
tedra de Filosofía Moral, no sirvie* 
ron sino de pretexto á la envidia pa- 
ra calumniarlo , y desatenderlo* 

Quiero agora responder , conti- 
núa , á lo que por escurecer mi sufi- 
ciencia , suelen decir algunos , los qpt- 
les, quanto yo he sido estudioso , en 
saber 9 y en declararme , tanto ellos 
han sido diligentes en buscar calum- 
nias contra mí.... 

„ Suelen , pues , decir aquestos una 
principal objeción contra mi , partir 
da en muchas partes , y de un nuevo 
género de reprobar los doctos* Unos 
4icen , que soy gramático; y otros que 
jsoy retórico ; y otros que soy geóme- 
tra; y oyras que so^ astrólogo; y unp 
dixo eAin conciliábulo , que me har 
bia h^ia4p otf a ^P^a iq^ » que.sabia 
jarq^itecturá. ^Yo 



„ Yo respondo a esto. Quánto á 
lo primero , digo , Señores , que en- 
tre los hombres sabios con quien yo 
he conversado , nunca vi que á nadie 
vituper&sen de docto , sino de igno- 
rante. Yo nunca oí, que con decir no 
sé , quieran hacerse los hombres opi- 
nión de sabios. Yo digo , en verdad , 
á vuestras mercedes , que sé todo lo 
que ellos dicen : y <jue antes es argu- 
mento que yo había de tomar ^ara 
defenderme. Porque , si en retorica , 
y matemáticas , que no oí de precep 
tor» ni leí en escuelas, sino raras ve-* 
ees, dicen que sé tanto ¿qué no sa- 
faré en las otras disciplinas que tantos 
años he exercitado en las escuelas? 
Nó saben ciertamente estos hombres 
ió que- inventan, y queriéndome opri- 
mir V^e ensalzan;... 

• ¿Péro' no^qtiiero,en cosa tan de 
réír^oomo. «stds- me oponen, gastar 
tiempd,iii16yfopóhder á otras sus ra- 
'¿ones. Suelen /pues, decir ^gunos, 
^ue'^^'^Srrazotí que yo haya de at 
^lüai?' Una cátedra del primer, aco^- 
'''*« ' me* 



metimiento : como que en esto se ha^ 
ya de haber mayor respeto á la poru- 
ña, que no á la justicia. Y dicen quó 
estos opositores tienen cátedras que 
dexar , y yo no : como que los bue^- 
nos ovíesende votar siguiendo el de^ 
pojo mas que la justicia. Otras cosas 
muchas dicen de esta calidad » las qua- 
les dexo , porque cada uno que las 
oye podrá mirar de que peso son.... 

Todo el razonamiento es una cen- 
sura muy juiciosa de las pruebas , y 
medios con que se graduaba el méri*- 
to de los opositores á las cátedras de 
Salamanca, cuyo estilo , propagado á 
otras' academias , y cuerpos literarios, 
ha contribuido no poco á la decaden- 
cia de las ciencias » habiendo faltado 
estímulos á los verdaderos méritos , 
y prevalecido muy freqüentemente 
en su lugar las canas , los empeños, 
y otros respetos , y razones muy se- 
mejantes á las censuradas por el Maes- 
tro Pérez de Oliva. 

Quando éste se restituyo á Cór- 
doba, en el año de 1524, se estaba 

tra- 



(yin) 
tratando can mucha eficacia sdbre har 
cer navegable el rio Guadalquivir, 
que pasa por aquella ciudad/ Y ha- 
Í)iéndosele oido varias veces ponde- 
rar la utilidad de tal proyecto , se le 
.pidió que expusiera su dictamen pú* 
blicamente en el Ayuntamiento , con 
.cuyo motivo escribid , y dixo el in* 
titulado. Razonamiento sobre la na- 
negación del rio Guada.lquin)ir , que 
yunque corto, seria muy. suficiente, 
.para demostrar la nerviosa eloqüen- 
cia, limado juicio , y títiles^onoci- 
.mientos de su autor, aun quando qo 
existieran otras obras suyas muy aprc*- 
clables. . 

\ Un extracto privaría á esta exce- 
dente obríta de mucha parte de su mér 
rito, que consiste en la pureza, y ele- 
gancia del estilo , y fuerza del racio- 
cinio. Po> 1q qual, y no siendo muy 
difusa, omitiendo el exordio con que 
^e introduce , celebrando á Córdoba, 
por sus antiguas glorias , y própor- 
jciones naturales, copiaremos todo ío 
jque pertenece al útilísimo proyecí9 

dé 
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de hacer navegable el- rio Güadal- 
guivir. 

,, Los rios, Señoras, son caminos^ 
y salidas, que la natura hizo al mar : 
así que si la utilidad del mar consi- 
deráis , entenderéis la de los rios, que 
es la misma , con menos ocupar las 
tierras , y dexar mayores anchuras des- 
cubiertas para la labor de los catnpos. 

„ El mar , pues , también como 
las otras cosas , hizo Dios para el ser- 
vicio de los hombres , no^parg cum- 
plimiento de bienes, sino por nece- 
sidad de la vida, que sin él en todas 
partes fuera nística , y desproveida, 
porque no hay cosa que mas haga á 
Jos hombres valer , que poderse fácil- 
mente pasar á aquellos lugares á do 
^Jgun provecho pueden recebir , lo 
qual por beneficio de jos mares se al- 
canza, que nos dan fácil camino á dp 
quiera que pasar queremos. De aquí 
viene que los bienes de los hombres 
se coiíiuniquen , y se repartan; de aquí 
nacq que las disciplinas se publiquen: 
de aquí procede, que las industrias 

ha- 



halladas en diversas naciones paraba* 
cer mas fácil la vida de los hombres, 
se ayunten todas en una región. 

,, Ciertamente, Señores , si el mat 
de todas maneras consideráis , halla- 
réis en él mas provechos que arenas, 
los quales bien consideraba Toloméo 
Rey de Egipto , que quiso romper in- 
¡ntervalo de veinte leguas , por do se 
juntase el mar Bermejo con el Medi- 
terráneo, para que de esta$ partes por 
derecho camino se navegase á la In- 
dia , do agora van los portugueses , 
rodeando á toda África; y esto lo ím- 

{)idid , no el gasto , ni la grandeza de 
a obra, sino temor de anegar á Egip- 
to , que los artífices hallaron ser mas 
baxa que las aguas de la mar; y otros 
Príncipes han dado pa^da por do han 
podido á los navios , cuyas velas no 
son lino^ mas son alas que Dios per- 
mitid que los hombres tuviesen , con 
que el mundo rodeasen. Como en est- 
ros días vimos que hicieron los com- 
pañeros de Magallanes portugués , sa- 
bio, y valiente capitán ^quie por man- 
^ da- 



dado del Emperador partieron al Oc- 
cidente , y tres años pasados tornaron 
por Oriente , haciendo la mayor vuel- 
ta que jamas se hizo, y que é^este 
^ mundo , á do vivimos se puede dar ; 
de do nos truxéron nuevas que gran 
cudicia ponen á los ojos : nuevas , y 
señales de riqueza y admiración tan 
grande , que mucha razón tenéis, Se* 
ñores , de aderezar el camino que te* 
neis de ir allá. 

, ,, Mucho mas lo debéis hacer en 
estos tiempos « que en los pasados , 
porque antes ocupábamos el fin del 
mundo , y agora estamos en el me- 
dio con mudanza de fortuna , qual 
nunca otra se vido. Hércules, querien- 
do andar el mundo, en Gibraitar pu- 
30 fin, que fué fin á todos nuestros 
antepasados , por miedo qUe tuvieron 
al Océano , y desconfianza de vencer 
á Hércules en acometimiento : agora 
ya pasó sus colunas el gran poder de 
nuestros Prínci(>es, y manifestó tier- 
ras , y gentes sin fin , que de nosotros 
tomaran religión , ley es, y lengua. 

,. Es- 



„ Estas serán siempre obedientes 
á España , que por madre ternán de 
todo el bien «que de aquí adelante 
hubieren : así que el peso del mundo» 
y la conversación de las gentes á es- 
ta tierra acuesta ; lo qual va por tal 
concierto, como hubo en los tiempos 
jasados , que al principio del mundo 
fué el señorío en Oriente , después 
mas abaxo en la Asia ; después lo hu< 
biéron Persas, y Caldeos : de ahí vi- 
no á Egipto, de ahí á Grecia, y des- 
pués á Italia , postrero á Francia. Ago- 
ra de grado en grado viniendo al Oc- 
cidente , pareció en España, y ha ha- 
bido crecimiento en pocos dias, tan 
grande , que esperamos ver su cum- 
plimiento sin partir ya de aquí, do lo 
ataja el mar , y será tan bien guarda- 
do, que no pueda huir. 

„ Vosotros , pues , Señores , apare- 
jaos ya á la gran fortuna de ^España 
que viene; haced vuestro rio nave- 
gable, y abriréis camino por donde 
vais á ser participantes della,y por 
donde venga á vuestras casas gran 
. ., pros- 
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prosperidad : de la qual tk) será Sevi- 
lla el puerto, como hasta aquí, si le 
dais subida á vuestra ciudad: Exem* 
pío tenéis, Señores, en Francia ma- 
nifiesto , a donde Rúan , mediana ciu- 
dad , está diez leguas del mar en I9 
ribera de Sequana : y París, la mayor 
de los christianos , treinta leguas mas 
arriba : Es así que tos mercaderes han 
hecho asiento en Rúan , y feria en 
París , que por ser mas dentro en la 
tierra , han por mejor comarca ; Se-» 
mejante es la postura de Córdoba , á 
comparación de Sevilla : y si le ayu- 
dáis con industria, que sola en aques- 
ta tierra os falta, ó no se exercita, se« 
mejante será en ventaja de grandeza» 
porque los mercaderes que agora pa-^ 
ran en Sevilla, si fácil hallan la subi- 
da, por evitar carruages, y alcanzar 
lugar, que sea mas dentro en la tier<- 
ra, vernán á reposar en esta ciudad, 
donde darán exemplo , y cudicia de 
algún exercicio á los muchos ociosos, 
que la abundancia en ella cria. No 
digo de los nobles ^ cuyos ánimos pa- 
ra 



ra mayores Cosas nacieron; pero á 
aquellos , que según su estado deben 
servidumbre á la República., y quie- 
ren semejanza de. señorío; Estos tales^ 
si materia alcanzasen de bien em-^ 
plear sus trabajos , con esperanza de 
mayor galardón , todos $e inclinariaq 
á algún exercicio,,y desterrarian el 
ocio , eí qual si de esta tierra saliese, 
muy limpia quedaría de vicios , por- 
gue con él irían invidías , murmura- 
ciones , discordias , juegos , hurtos, per* 
íecucion de.vírgines , corrompimien- 
to de matrimonios » y otros vicios se*- 
nejantes , tiranos de los pueblos don* 
de el ocio se aposenta ; porque cierta 
cosa es, Señores, que tales son los co- 
munes pensamientos, cuales las ocu- 
paciones ; y tales los hechos de los 
hombres, quales sus comunes peqsa^ 
mientos. Por lo qual manifiesto pa- 
rece que lasocupaciones honestas son 
ataduras , que á los hombres refrqnaá 
de los vicios. !, 

„ Y la mercaduría honesta ocupa* 
cioaes en aquellos fÁQuyo orden con- 

víe- 



viene ; y á vosotros , Señores /y á vues« 
tras haciendas provecliosa , principal- 
mente si facultad le dais de andar por 
el rio, porque con poca costa ilevara 
los bienes que os sobran á los puertos^ 
doiide muy caros valen , y muchos 
hay aparejados á comprarlos : así ver^ 
nia á ser que vuestras rentas se dobla-* 
sen , y vuestros descendientes fuesen 
siempre mayores; vernia á ser , que 
|oda la tierra se descubriese, y toda 
se labrase , y gozásedes enteramente 
del gran beneficio qu^la natura os 
hizo , el qual taieis quasi desierto con 
temor que los frutos con demasía pe- 
rezcan; mas si camino tuviesen por 
do salir» do quieta que sembrásedes , 
os nacer|a oro , y do quiera que plan- 
tásedes , el fruto seria riqueza. 

fi Ñapóles, y Sicilia , pequeños rey« 
nos y mantuvieron- grandes Reyes , y 
alcanzaron abundancia de riquezas; 
porque los mares cercanos les dieron 
atrevimiento de plantar » y sembrar 
para otras naciones; y aquestos sue* 
los en fruto, na son .al de Córdoba 

com- 



comparables , que de muchas mas gen^ 
tes seria socorro, principalmente en 
los tiempos que vernán , do requeri- 
dos habéis de ser, y rogados de los 
que las klas de Occidente pueblan 
agora , qué los hagáis participantes de 
vuestros bienes qud> aquella tieira 
no da. 

„ Nó da aquella ti«rra pan , no da 
vino» mas oro da: mucho, en que ei 
señorío consiste , y aquellos lo habrán^ 
queconmantenimientosganar lo pu- 
dieren* De esf as islas han de venir tari'' 
tos navios cargados de riqpezas , y tan^ 
tos irán /que pienso que señal han'de 
hacer en las aguas de^ la mar. . 

„ Vosotros , pu», Señores , haced 
camino , por do puedan ir \ps V4ies«* 
tros á cargarlos de vuestros bienes, y 
fdéscargarlos de los suyos ; y terneis 
en Córdoba alguna cc»a de industria 
notable , y en magnificencia noble, 
que fuera de lo natural , ningún^ te* 
neis; No tenéis estudio do Ic^ gran- 
des ingenios de vuestros naturales to- 
marán fuerzas^ na chancülerki no 
V mo- 
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mcmeda:^jiO'impresioiif &0 mércadiP 
m^ iva gf andes edificios, ni 4>rrii5 co^ 
sasseñaiádai^ias quales todasrterneis,^ 
o la. masiparte deUas^ siitends la na^ 
vegacioD ry ilietichireis.de gentes los* 
sarao&de^^^üéstia ciudad, que muclur 
Begligencia y pemecuckxies iian lie<»< 
chó va)CÍos.> ; • . 

,^ La^ negti^ncia h» sido no Ba<í>> 
vagar el¿ria^ porque^por ser partici^-» 
pantes! cíe dosi bienes d¿ la ipar ^ mu*- 
ahas gentesT pasáronla niorada á Só^ 
yüla : y estaado Cdrdobavau desierr* 
ta,y desadornada >dtrosi que salen disí 
«Ha se olvidan de. iki vuelta} y si ^ 
río naiteÉais, sera comoudL bacín qu» 
ai^ tañe:ft Ja colmena |>ara^ convoca» 
enxambtfr./ - -! - .' > . . -i 

o .,»Esc^nplo'de esto^ossem el Cay^^ 
ro>, ;ribMa(^id«l Ni^ ; Par» «en riberít 
de Sequana f líLondres ribera ' del Tá^ 
mese;.Miia«x»rcanó «IPoo; y Rojj 
ma » la icabezai : del mando , manteni^. 
da de las corüieoces dé Tíbn ^ la qoat 
ni áiertí'granide, liíseñova^ si aguai 
nav^gableinobatiei»!! wl sua^quíroij 

;.^ . B Co« 



Como hka ae; parecida qüi!iodp>Isfrrvi«s: 
dft del . Papa .Aiexandro; Sexto ^ m^i 
(ro gran Capitah Gonkalojtíécnaa-'. 
dea > honra de nuestros siglos:,. pren** 
dcrfá Menab ,if anees ^que: en Hos*t 
tta defendía k..enbada4Jos:.navÍQs;; 
£fitonGes Roma;se baí:ia^ala.dia rnaa 
sola de gentes^ y la hambreique eii> 
•üa entraba edbaba: ¿aét^a'jsusr mpra- 
doms. Quanta^penait y; peligro ellair 
huhte^ padecido bieít)lo>iitdstrd enr 
ék triunfo (vyigMcias igraqdísiinas coa 
^«e recibid aib libertador ::y ios ¿an-r 
tiguQs Roncóos *bia¿i^ncal Tibre e^i 
fatua , 4a <]üal a^ira vemw fan Rodia 
dsricada de barcas^que esiej^':)benefri 
cía porqjueiaJbiciéron. ^Beiháicío: tan 
grande qual allí bien he visi»f;r^.«A 
PmtU t«iadMeoias>idd la-nra^^p^rte 
^^a:kaaí, Yinói, y.pan ;.yiia(;<»tra pxo^ 
vislóftijibúadasiaiiiu j}iict:c3fií>eUa sb 
ga$ca , ^s.>trai(ia dema^deutJdsiQta le^ 
glias.» y epr ppccio y meicheduinhra 
{Murpce. jiiuitD £ kts imirds iiacidb v poi^ 
^U9 toda$riasaii»rtientésr:dr:>siiíri^ de 
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da; que'^i oro mañanee fuesen stf» 
aguas, no trairian utas provecho; 

,y Empero menester ^s , muy mag- 
níficos Señores, responder á lo qiic( 
ninguno me dice, y muchos debctf 
sentir , que otro tiempo el rio se nav 
vegaba,y no con tanto provechaco^^ 
mo a()ui ^s he publicado , antes pare*** 
ce que por falta de él cesó la núvc^ 
gacion. ^ . ' '- 

^ Fácil es , Señores , la re^puesta^- 
si If consideración de los tiempos es^ 
diligente. Entonces mezquinatrieíité' 
trataban la navegación ¿ con barqui- 
llos tiúidos á remo po^ i^erza dehtái 
zos , sin industria'^ ^ y* * ^'' prov^tlSú^.^ 
A^ora "se- os amonesta' que lo 'hágá!^> 
á imitación de los rki>s, que en Italitf,' 
Francia, y Fiatídes se navegan ,d<¿> 
las barcas qué usan de suelos UatléSí 
caben mas de dosciemc^' carrt:^'déí^ 
pesos y pasan schte mtlAos-que untf 
braza de agua. TíranlaE , no Velas / ni 
remiUotvmas cabaU)$s<UM3 por Uori^ 
lia tienen .camino aptM^ado,los '^vtz^ 
ks no ion m^estér mochos etí nú^ 

M 2 me- 



enero., porqw qualquier poca fuerza 
mueye gran pesa jen- el agua. 

,» También , Señores « los tiempos 
pasados gastástes en defenderos de los 
9jtpros , que para otros cuidados no 
o» daban lugar; agora ya que ganas* 
t^^seguridad para vuestro pueblo , es 
tiempo de adornarlo : principalmea-f 
te guis como. dicho tengo ^ la nueva 
navegación de las Indias , por nece- 
sidad que db esta tierra terxiá^ qs es 
jpa^or causa de hacerlo que antes pü« 
4istes tener. 

-• „.Podeís^ pMies., esperar de vues- 
t|0 rio, todos, tos. bienes qufc díctos 
tmJgÑf si le ^i^s, Jbs. aiajos d^ las 
^gimas /estorbóse de vue$tra.>p^R)i$peci* 
^d¡ las presan digo.de.lo&iouijl^aos » 
q^.e,9o solamente sin iflla9,,mas sin 
]^n.«$tariades liiejor , el ^ual por eso 
90 Q^ faltariayporque moÜno&tlevien-^ 
ijfí: podrían .dar. . abuodanciav^xie Jiari-- 
IM % ó Si Im «vieüfios lia $00 t^eh.. esta 
tíorri.tan vivos ¿^jfitan.consáaptei:, que 
nivcha obra hifil^seo » di remedio dé 
&fivjli9# que «ttjatafaofias.mttfile ^ba&-. 
L.*. ta- 
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tafia i d el que tiene ]k'oma , cuyóá 
molinos sobre dos barcos navegan i 
las mayores corrientes del río, do aíír¿ 
mados con áncoras , muelen sin es^ 
torbo 9 subiendo con las crecientes^ y 
baxando con las menguantes, de má¿ 
nel*a , que la rueda en todos tiempos 
tenga igual parte en el agua > y en to¿ 
dos Igualmente se rerúelva ; esto mís^ 
mo usan en Zaragofisá, y en Luera 
rio xle Francia , y en ^tras partes , do 
la industria es lavidá.'Quantómaisr; 
Señores, que 'la mi$fiia flavegaciori 
liariáqueos sirviésedés^de ks molien^ 
das^que^muy^lejosestán. • ''^ 

o Bien entendido en esté pasoii 
muy magníficos Señores, que débela 
pensar' que cuesta menos el hablai^ 
queel'hao^r ; massios place merced 
hacerme de advertir, entenderéis étí 
este paso, que el hacerles poco ma^,' 
poiqué no digo, que al prmcipio sá-í 
cásedes los fundamentos de los edi^ > 
fícios:, que en el rio estorban; que 
bien veo que aunque no falta en vo^ 
iotros ánimo ^ ni magnificencia, fat^ 

tan 



^{Ul tiquea^ 1>a|tapi;es , sltíU^ qitáles 
pii^íx dixo Ari^üBtJe^ > fílente. de la 
s^4u.na. natural > qw, nOr se. pueden 
la¿^cK:CQ^$ ilvPtre^. Peto:,diga^que 
^ ^96^ PT9MS. se Jbá(cies0Q -püdrtas , que 
yifljepdp Iw fearcg^ pe^átnríesen ^ y pat 
(widla5t§^ceír4?eí» qual^s yaep algu^í 
X)as pequeños f4o$ he visco .mar -he^ 
di^ ^4)an(^Mí9 feÍA> cuyasidberturas 
^if^libren wfviP^H^stnQYltíksi que 
pf)r fiarte d^ :4o viene: el:.fió ie le 
ay wtan. Hs^.f^ria principio > ¿1 tnist 
11^ dari4 . prcBffiebo bástame ,pMa^ al4 
Cf^i^ft^f plhm qgt^-fii^bí. quitac 'del lo4 
do las pres4$:>y.lQ$ estorbos'^ de ios 
g^a^as ^ia^i?ipq|ül»QJier el dd ygdo- 
^ayi^MPmWf^l bien scconsidc^. 
StfiJiRr^ye: iftfo>?ídi5)»<iejl^cersc pue- 

^PíH^X:^^Q¥^rms^4Ha á U itai&egadori 
l§..ffla§i>»f tes4«l íafio.,^«e.pQi:.tQdas 
pgrtí^t^Ulo maii$eiaiÍ9 grafi<j¿s tiarcas^ 
lQ;>^^asc^^Qf^e$ lo oímptíriafl. • > 
5 f I ,r>revieffi«n^ i Señoresvquiero^de-^ 
ckf qne.acpáiwti^iKio las dmcoUadfisi 
5^,.tiaUan-lfl$ j^ttwdios, OidJagraa 
h t di- 
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<itl%^ciaf delveneciaoios; qüe*Mi>iiaA 
^egar sos tíos han puest dyy< tornéis 
^confianza t dcín contva:¿ ksi cosas^qo^ 
jinpíoáih^QS:p8r¿cep;>£i!^<unHo ^ue^ 
alto 5e:desfibñff> do/hidpraa rgenedi^ 
nos xín.i(mhoáríMínmkéé'twré^cm' 
fOQsicntb^es^aá bax4Ícoiiid do esr lá 
caída dté (las^ag^sasl^ y '^L altura deái 
iguala CO0 lo mas altotdbl^o ; pot k 
paxíte ákk mdíé del vic^ima^conal que 
^rae abiiórfagcíq de *^|gtiiii /xon que'rie 
iitnchdeL cubo^^ v^pór látxl^ barcas 
íbc apartan jÚcI^ saltea [^y :€q;sci^an .en >el 
mbo^ dcépueslo sausnuiipor baü» 
-por ¿na« pik|oe£a''piimar's hiista^ qut 
;poco á pocO'XiesnidifgumÉdb el a^oa; 
la barca; \áoBe^ lo báifid ^ do le abrqi 
-xnayorírpimrta , de >la ^uú v^ í ocia 
<aml áí lamparte baxaifdel rio pdr ái^ 
la. barcalímelve á entrar en ¿1. , '¿ 
,. ,,, JjAiScch^, tambie» , rio que pcu* 
sa por Padua, llega, cerca del mof 
'quantoi'CÍefa<.pasc»;Fd)eiptídi se apar- 
ta yj yu^e^áentraí' eo la tíerra ; est 
>ta aagosmrarno han-mmpido los ve^ 
.neciama, por>elopco3{echaque el r(0 

ha- 
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fnceien la> tnsmi donde! de aUi%or<- 
«Teimas sobfeeUa hicieron una pueiv* 
te de madeía corva, cii}'os .^ctremos 
akanaan lasaguas delmar^y ddxib; 
y Jas barcasicpe.víénend^'uba parte 
•«oa ingenias iis suben a^entadas^so^ 
¿re maderos >]|asf al la. cimbre de la 
.fuente »: y del ahí deslizando k echan 
ala otra ipárte. . . ;:. 

L. ; y^ueseftBcuxas, Ciudad de Fian^ 
«des» cosa' es de^rali magniátencia lo 
4|ue pcHT tcalte no hicienoo -Jabriéroá 
buatro leguas que hay derlatciudad 
a.la.mar:uor.caaal tan anohaí^ qué es 
:fiapa£ de üiedtaiios navios ^ieihicíér 
^n los ladosiii^el suelo ele |>iedra; 
tyAz salida qiie^uene aljuarea cerrar 
¿a con puerca ; éíta. se. abre ^n la cre- 
dbente paira k::i^er agua , y . etí la men« 
gu^nte. se cierra: para teñella : y: los 
navios guardad tiempo dela^entrada» 
y la Calida», j l .• . / A %í ; 
-j . ,é Todas esttis cosa;». Señores i| de 
muy^ mayor gasta >jytcaba^:son que 
las que vosotrosihabeis menester , pos- 
iQue la natura i^ue pü todp^áue á esta 
-i. i tier- 



tiem liberal, oió rio queooirre por 
llano bien guiado á la mar , cuya gran^ 
deza en el nombre se conoce i y en 
comparación se^puede ver de los otros 
rios» que por grandes son habidos , j 
son mucho menores : y sus aguas soil 
bastantes á qualquier «navegación. 

^/Muchas cosas he ya dicho; y 
wn por ventura mas que para rnaní^ 
festar tan clara verdad eran menes^ 
ter4.empefo muy nienos que la gran^- 
deza de fortuna que os propongo 
puede padecer : muchas cosas digo que 
son, bastantes e» vuestra presencia^ 
por<|ue qualquier centella de discre^ 
clon movida con vuestro consejo, ha* 
rá gmn ^llama que alumbre* las cosas 
que'armí son encubiertas : así qué mi 
voz será » no para dar ley á vuestro 
juiciO' soberano 9 d doctrina a%unaá 
vuestro aho entendimiento ^ sino pa- 
ra suplicaros , que xomo sois en me-- 
recimiento graíndes, lo queráis- ser en 
{poderío; el qual de la mar ha de ve- 
nir <; (y Guadaiqítivir ha de ser el ca- 
mino i Yerna de lat mar y si allá va Ja 

so- 



•sobrat^vwi^tita ahiia4atack^]ír traerá 
lo hznjc\x¿i)xázdá k>s extrañosí, y so? 
licitud ^ los yu0$tflO8 : entrara en 
vuestra [ciudad á sandias heridas qus 
de las muchas pers»3CK:iones' pasadas 
ha recibido. Despertasá la» gentes que 
en ocio viven, yapág^fá^los vicio^ 
y vern¿xomO;de\aesrie3rro ; de 4^- 
tierro , digo , porque nmiestros aqtec» 
sores cerraron las |>uertas de su en^^ 
trada ; esta» son ios atados que: en el 
irio hicieron^; quq.sianettos; sus aguas 
serian enia prosperidadLCtédatubiitOt 
y. remedio ten ]a$ acb^rsídadesi y¡o^ 
sotrdsi^ pbos , muy magníficos iSfiño* 
res, abrid la» puertasiol poderío ^á^la 
grandeza^ á la ]pffcifii;0nidad.de;iRQe8* 
tra tkzra^qtm y ceta. estas > mis voces 
llamafi vabrildes>,q»cr no hay .cerra» 
dura • füuiLiüñcil; ^\p buena indus^ 
tria y diligencia . rioila .sudten , y ten^ 
dreis:á>d6 vuestras ^nai)des ánimos se 
apacieáton,,matefii> de: vuestra niag^ 
nifícencia, y otras ^niuchás utilidades 
que el tiempo quetój^présura ha xjai* 
tadoxifeia $oca. Yitú, Cordobá^ímar 

dre, 
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dre , cuya cabieza venerable delante 
los OJOS tengo , y por quien he osado 
decir en lugar do ningún error pasa 
disimulado: si con mis palabras no he 
ensalzado tu merecimiento, ó procu- 
rádote este bien tan grande , como 
debia , recibirás á lo menos en servi- 
cio, que con ampr de tu prosperidad, 
he menospreciado el peligro de mi 
estimación/' 

Habiéndose consultado por Feli- 
pe II , aquel proyecto de la navega- 
ción del Guadalquivir, se encontró 
practicable , y aun se mando execu- 
tar , concluido que fuese el de la na- 
vegación del Tajo, en la qual por la 
singular industria del ingeniero Juan 
Bautista Antoneíi se hablan vencido 
mayores dificultades que las que se 
podían ofrecer en Córdoba , según lo 
refiere Ambrosio de Morales en el 
prologo. 
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ELPADRE 
JUAN DE MEDINA. 



Jt^ ue monge Benedictino» y Abad de 
su Monasterio d^ San Vicente en Sa- 
lamanca. Imprimid en la misma ciu« 
dad el año de 1545 ^ un papel inti- 
tulado : De la órdtn que en algunos 
fueblos de España se ha. puesto eái la 
limosna , para el remedio de. los rver^ 
daderos pobres. Lo i£Ímprimid en Va* 
lladolid el añode:!/^/ el Señor Don 
Luia del Valle Salazar, müdaada su 
primitivo título en el de Caridad dis*- 
cnta\ practicadas dm hs mendigos^ y 
utilidades que logra Ja república r en su 
recibimiento^ dedicándolo á hsJfO' 
bres de los Hospicios , para fomentar 
o i el 



el de aquella ciudad , añadiéndole un 
iS^dtc^ ; m q^ iSfiéi^la :€dhtto!§^' 
sia que hubo entre los teólogos espa- 
ñoles en el r^f IJJ^ 4^ Cáflos V. so- 
bre si era lícito recoger á los mendi- 
gos* y^fol^il^ries p^r limosna. . 

•^EÍPácire't)oñiingo*So'tó escfiüid 
un papel en el mismo año de 1545 
intitulado Dei ih^p a tio in causa pau- 
feruniy de non inhibendo, secundum 
misericordiae praescriptum , publive 
niikáiikábulOf dií^ksáisá impiámior; en 
latioi Y nH'castéliksEíav^^ufi dke Dan 
Nioows AntohroA . imi ? .i/.. 

ElJP^utre Atetl^ja , poc cuy it pre- 
dicac^^m y ooinseío&M hkbia. ar^rc^Iar* 
do kk ^liciaid^ los m^Dcdíglcis.en al- 
gunas .€Íi^adesi-ded ttyno , se creyó 
obli^sdoí á escríhfroeitioi papel ^ cayo 
moúiw refiere;Qk:mítoK> eÉr lia dédi- 
cat^kjá^Beli{KÍiinenfe€uice& Btmci* 
pedeAstúriaSv j n:. k/hú: c/;.w;viI. ^ 
r , • y;;£l:>ínc&.ciie MoTidlunkm.pTdxilnio 
pasádiik ^qik^dabsíi^ c^/ Vallados 
lid\besiií las inános^á.y^ A.).haUbiqck> 
coa ^i .B.«ecppümh}a\£ardea^U die 
I\» To- 
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Toledo sobcé ^esta orden de l^linios-. 
na que se ha tomado en. 'algubos lu- 
gares del reyuno t me encargjbijim. pu-^. 
siese en escritp lof fuodamemos.quc 
había tenido pará^ |£ansejar qi^ se no^ 
mase esta orden :' porque estaba in- 
formado > que par mi consejo» y pre- 
dicación se hatfia comenzado en Ja 
Ciudad de Zamora, de donde 'setra» 
xo á esta Gindad* de. Salamanca » de la 
quai se tomo en; Valladolid ; y porque 
áabia que iiabia en contrario algunos 
pOMoeres ide^ifaombres :> sabios, entia** 
se los moü¿vo9Hlek;pii^ , para que co^ 
tejando: lo oho^^caá Ip. otro >«se esco** 
gieselome^j «jt^ .. . ^ j>. 

: < S> T ei modccdiá^omejar esto fué^ 
qiie> tratando en faK Ciudad doZamo- 
ra^iquaiu?QJoftggiy?bqndad..df la dr^ 
den átoda&ilhsrícasás^ y :(}uan.f¿as es^ 
tan i guando vq»taB> sin- olki ; y^vinien** 
éDj¿^bablarade/]a/<n!iÍ6^Íco(rdia4 dixe ^ 
qirántói málesi^veiambaen JB^ña» 
porisa JiabetT'Qrden.algunavni con* 
ciepta éit ¿L 'dar:' de 1^ limosnas : y. 
despiánuieotraS'Cosasi traxe^i^n favor 

de 



de lo que había di¿bo lo queS.M. 
había mandado cerca de esto en al- 
gunas de las cortes c^ut ha tenido en 
dstos sus reynos , j especialmente lo 
que mandó el añq de quarenta pró- 
ximo pasado , donde, después de ha- 
ber dado forma en lo susodicho dice: 
Que encarga á cada pueblo de estos 
sus reynos, que den .entresí. alguna 
buena drdep , como ningún pobre pi* 
da por puertas ni calles. Y visto que 
esto era tan conforme i la caridad 
chilstiana , y descanso .dt los verda^ 
deros pobres» y qubi^ra traslado de 
la ley divina ^«y tradición apostóli- 
ca , hiciéronse ciertos capiutulos ¿ y or- 
denanzas en cumpUfaiiento de Iq que 
S. M. encargo, y aiandó á cada. uno 
de sus pueblos,; de{maiiei!a que pco-^ 
veer las necesidades de los pobres de 
suerte que no tengan que mendigar» 
es ley divina , y ii^seirvaaoia ;apo8tdr 
lica : y que si se. diere táltírdeorcon 
que se pueda excusar^ no anden nren^ 
dígando/es ley dé S. M. heefaa <on 
muy gtaadeliberadoiiiyaicúerdo^ ^ 
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« yi T^íaiíiísloijue'qüeáábá para JJCM 
derséyisf>üíár solátfteíité era , si cstaf 
drdeft que -está' dada es convenibles^ 
y pro^fechosa, y conforme ,á lo que 
S. M. encargó, d no :" y aun esto po-' 
drian mucho mejor hablar los que la 
tratail y entienden ei> ello, gue ted-^ 
legos , m otros letiradoS. Mas parece-^ 
me^ue'^la cosa ha venido ya a térmÍH 
nos , que es menester hablar de todof,: 
pues cerda de todo sé.hski dicho dP 
versos pareceres á V. A/"^ ' ' ' 

- Hace también présente-^ qué pa'^ 
ra llevar adelante ia policía sobren el 
recogimiento , y mtíñiitéíicioii de lósr 
mendigos , dra menester que el poe^^V 
blo que los habia de sustentar entfert^ 
diese que no babiaí o^ini6ne^ acerca 
de ella I por lo^ual dééeaba que se 
examinara y resolviera ésta materia^ 
con la mayor brevedad ; en él Kbki 
Consejo. . ^ / : - ^ 

' Es muy rdp&rable él demasiado 
mflu-xd ^oe hall tenido ínuéhas vaee^ 
las opiniones teológicas en'ndestíáf 
écoftomía polííicav PmyeCtoíP, y jrie*> 
t 'i*^ c dios 
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dios muy útiles, justos^ prpcficados 
en otros pueblos católicos , y ^^^ ^^ 
ia metrópoli de toda la Christiaodad» 
lian sido combatidos y desechados en- 
tre nosotros , porgue alguno^ teó«- 
logos los han tenido por ilícitos y 
pecaminosos , siendo imponderables 
los daños que han ocasionado á los 
progresos de la industria tales e^crú-* 
pulos, dimanado^ tal vez de ignoran- 
cia , vanidad , y deseo de singulari- 
zarse 9 mas que dd espíritu verdade- 
ro de nuestra sagrada religión^ co- 
mo en esta misma materia de la men* 
dícidad lo advirtió, muy juiciosamen- 
te el Señor SaUzar en el prólogo de 
su reimpresión* 

,, Como ^s obras santas » dice , 
siempre jhan tenido contradicciones, 
porque ^el común enemigo procura 
aippedirlas, y su diabólica astucia per- 
suade á muchos, que lo buenp es ma- 
lo, y por o^ca parte los hombres se 
engañan en sus dictámenes, y aun- 
que segn doctos /virtuosos, no to- 
dos penetran las tpáxipi9$ pplítica» , y 

chris- 



j;hrlstiA(i$^!<9»iQ'ldeben^ejierse pD^seí^ 
tes.pwftel acertado gobierno de una 
monarquía, P9jf la falta de prá/stica 
y eKperjepcia en sejñejaiites asuntos^ 
esto.ha^do causa muy principal, de 
que en todos tiemposse hayan OpU0tr 
to. al^uñ9& al ^abl^i;imiento de: lo$ 
Ho$pki0s^y prohibición df meod% 
gar poir>la^ ;calles. Los unos » movická 
de la caridad, que quisieron pecsuá^ 
dir. absolutamente:; y Jos otros Uienos 
de preoci|{)agiojnes extraordinarias^ 
y en algunos acaso, nacidas de vaní^ 
dad, deseando f^ue en^us puertas se 
viesen las: necesidadies^ ,.^ra' que sien^ 
4q, públicp el socorradles grangea» 
«e \íí «stimacion , y aplauso popular 
iie piadosos , aiendb ésta máxima tan 
opuesta á la divina ley , que nos eor 
4eña lo contrario,... , ' : 

. i Como quiera que fuese, á pesar 
^e los sordísimos fundamentos dd ^ 
Padre Medina ; y de auesttas leyesl, 
que tienen 6 debieran tener másiauí- 
toridad ».y fuerza ;que las opiniones 
4e k^iiinas. íifii^mte^ .teólogos^ ^ 
...vJ " ' c2 en- 



dli«kw;es parece que preváfefcl^la del 
F^dre Soto, según advierte Don Ní«¿ 
colas Antonio, por Id qual se entí^* 
bid la persecución de los Mendí^osí; 
y ^ el e^dblecimieñto de Hospicios» 
que pudo haber remediado , y dismi- 
cuiida en gran parte la^plaga de la va- 
gancia, 7 mendicidad , y fomenta- 
do 'mlidbo la enseñanza de^ los afte- 
sános^, y progresos de la industria. 
i- t Übnociendo , el Señor Salazar el 
gran peso 'que- suele dar á las opinio- 
nes^la fama de sus autores, procucd 
suavizar ^s defl Padre Soto, y aun 
conciliarias con las de su antagonis- 
ta , atribuyendo la decadencia ^e los 
Hospicios , promovidos por et Padre 
iMedína, no á la causa indicada por 
dDon Nicolás Antonio, sino á la de^ 
sidia de los Magistrados, y falta de li- 
-flaosnas^y de zelo en los ^ue los ha- 
* bian de admini$traí^,y corroborando 
Jias ideasdel pió Benedictino con otras 

^ '^ -^otíes y exemplds. :^ 

laña, dice* ^ 
acción d^ 
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ca el Scfioy Don FelipcY jy su Jm|<^^ 

di ScñorJ^ott EernandorelMI. la coot 

tjnsgbd «ihdbieigdo here<¿do estos Sb 

h^mncti der.sil abtuelo y visabuete 

(iLuiiíjXJMi) el: piadosa zísIq con qw 

la estableció en Francia, no 3Íend9 

ideíroodternjíjóomo;- algunos pjen- 

, san ; éno . tan* «ant jgua qMe;.bace mas 

de djpsslglos^ii^b^ pkiiüeadja ^ Fia«br 

¿ 4ii$;yptrasr:pa>res^ cfwio resiilta á^ 

y k)Sí pa^^tóSíJt^w se J)roiUicen. Y dcs^ 

^ pues se ha contiiui^dpt$Ha máxiio^ 

^j t»if ji^afeS&ioíiUas HaííOnjB$ ma$ polí- 

¡j. tícas^ ynchristjatías. de.?Muropa , ^ppg 

1^ conoaerid» ^pi^yechQsa^ que es para el 

jjj buen gQblerno espjritHai y temporal 

^ de los e^tadosa Y' solo m iEspaña , poc 

j^. ©u^«ra.ldesgrqc¡a , siendo donde na^ 

^ ^ 4ó lz:Mí»,i ha. sido: Ja. Última q.110 19 

L sigue , donde es mas precisa que. í» 

u otfo ífey i|0 r íla ; providencia. Porque 

^ :^efade.£&paS^;, los hijos toman 1q§ 

QÉÚ:k>sdejSMS..pa(;lres,y en ellos viirai 

j^i ' adelantan: sus caudalb^» 

'.^1^. ^ejle$dínandrs<íír 
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criaron y mániutRiérofí sus ]paáres > pa-> 
reciéndoíes^ J)Oco dccbn«>;' 6 "íexcepí* 
don de ofiao de mm^áitt^íi^ó 
éste le sígtreií V y ápetócett^cOMi© ' d 
mas útil,<vdé$cíaflsado:,ly íibfre^déí'su) 

pkioñ. • - . 'i:- /: • íp c;í //rír*?^ .'r{ 

- - Prtísigue píntandov tos 'dfeflos de te 
mendicidad ^ y convenientiasdel re« 
Od^iníieiiro de los pobres^^ eii tos Hoi^ 
]^it^, y exhiMftandt) á que se^ estable^ 
ciaran en todas> la!» ck^add^y^vilkKi 
^puiosas del réyhOk ^ -^ 

• El Padre Medina dividid &u bbrá 
en {treis part¿s.>£n la primera: glorá 
las' ordenanzas que stf^ habían' hecho 
éti algunos pueblos para el remedió 
tíe los Verdaderos pobres , y extirpa- 
ción de la mendicidad /con la bueníl 
dirección , y^atíníínistra^bn de la li^ 

- i^En la $e^ndatespcínd^ií'^bsr ar-* 
gumétítos^é mctonventefiíléfi^ ó¿e pro^ 
ponían algunos contra^iaqüelios esta- 
blecimientos: Que eran nííevá iftvenr 
cion«<¿ue coñ^^cUóssedisijiitiiiian Ifl^ 

- : li- 
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limosnas /y las que sé dabánño eran 
suficientes para el remedio de los po« 
bies. Que prohibiendo á los pobres 
pedir públicamente , se quitaban mu- 
días ocasiones de merecer, y mujchás 
costumbres buenas del pueblo. Qué 
se quinaba a los pobres su libertad, sin 
Cttlpasiij^a» y que con acuella forma 
de limosna publica, los pobres» así 
naturales como extrari^eros,eraB mal 
ti'atadbs', y mal proveídos. 

En- la tercera parte refiere las grah^ 
des ventajas <jue habián resultado dé 
sii:]ueltá^anta mstituciph , y las que s^ 
p6dian espei'ar en adelante. 

Sil piedad , zélo^ y patriotismo lé 
representaban la mas alegre j>crspéc- 
tiva, y lisonjeras esperanzas , de que 
á pesar de las dificultades que se opo- 
iiian á sus progresos , se había dé ver 
perfeccionada , y extendida por todo 
eireyno; 

^ „ Placerá á Dios , décia , que en- 
comendando y. A. á suá pueblos el 
íavor dé esta santa obra i se iinimeii 
codos > y 4icudán á^la devoción de 

V; 



Tfiel á la del R.-^*y: J[>avkl »^9¿ck1o l^$ 
encargó , y pidid ,' qu^ i^W^l^Q 
j^ara la obra del^X€nipl9^4g¡^ifl»¿,¥ 
fa?(^e<^iéran con mucha.4Íy9$j^ iS 
coi^rai|u:ha^qcMda. . .. , .vimní-oi 
f i, Placerá 4 Pios;,, <Iu!e':tq^ft?rJ9g 
príncipj^s christia903 rsigat^^^jY^ A^y 
j^ílgan otro taQt9#a sjüs rg^fiiQs,^ ^^ 
|. . :,, Placer^ á Dioi^, 4¥?,íf?!lpP íjí 
Prelados del tüyrio ]íwwc:i^n^pff 
llenos ;psta, r ^^pu^ ob(a , qo^ fi^igeíi- 
cia c, .c^ida4p , ¡y . hacicnd%,^«fb fe» 
Pedro Mapuel,?digDÍsinw,^jb¿^j<^ 
Zambra ; y así. ya vejnos.^^ue con .^jm 
£Ke^pÍ9 algunos jpr^ladfl¡s,y; gerso- 
Baf p:lís¡4snc3s ,.ti9TOai>- :^sí?,'¿/gg9CÍ9 
tan'ppr suyo.Gpjm^loes... .^1 y ^ /; 
. >, Placerá á^ Díqs , qffl^^p^lfebnas 
principales , y grandes del j^pyno: s^ 
ípufivan á fgyjpí^cipr ,sustf íita?¡, .y aci;¡isr 
centar esta santa institución^, f^^vjL; 
claífos cppj -^ rexpmplo clf v^uel» no 
frenos agrande pn todaryír^ud.^'^giíc 
en -sangre , y iqstad^., l^x>áÍ^^^^ 
dq Toledo, Prior; de Sai¿Ji¿n^.pi¿i7 

mer 



ya lo comcn^wno&á v^fl .fqvtíl^tiQi 
i»|vpfínci^l^rfeflbel reynb» iQman 

fervor en sus pueblos , que olvi^aií if^ 
^osa^ 4e ^}S'j^$t^oi^ii^ ha^ífOdssi por 

dan con tanta alegría lo qya^a$& ^1q 
es menester , que no les hacen venta- 
ja aquellos hijos de Israel, que con 
tanta devoción y alegría daban, y ofre- 
cían para la obra de Dios , como di- 
cho es. 

„ Y placerá á Dios , que con tan- 
tos y tale? exemplos se muevan los 
puebloi á ayudar y dar con mucha 
alegría , para que no solamente haya 
para las obras pías que en esta insti- 
tución se pretenden, mas también ha« 
ya para que enteramente se puedaa 
proveer las necesidades de los pobres 
envergonzantes/' 

Por desgracia , no se cumplieron 
ni verificaron las profecías del Padre 
Medina. Continuó la indiscreción en 
el repartimiento de la limosna. Con- 

ti- 



tinud' la metidicidad voluntaria , y 
con ^a la poltronería , y todos lo$ 
demás vicios sus compañeros insepa-^ 
rabies 9 como se irá viendo etf otiM 
artículos. »- ^ 

£1 paper del P^dre Medina sé 
reimprimid otra vtz en Madrid en el 
año de 1766. ¿ > 
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I^í^í;! :ij / .' ílvVvi V-': . 'ic)-. ', ; 

bias,aifqait¿ctb'de ^iiellaSama Iglfr*^ 
¿ia^iEn 6Í año 4e 1:541 ñié iíD!iibra<^ 
dor|uGz>db restctendd^de Büfgdsvy 
¿rivel^ de 42 MmíMror de lá' jóháiid^* 
]di0rj»i> ide Granadli»/én ddnd^éf r^^idid 
h3stfa;:eide i540.i&ilk> dei ella Dóm^ 
bratfto* Arzobisppt deSbmo Dcmiíngó»' 
ea Aixiéfica > y ^ihháber tomado po^ 
sésictai^^* obt^\^ó^ la ¿Mitra V del Ciudad^ 
Il0drígo:< ABÍstíi) áiCotñciliode Tren^ 
tíO\ con gran fama , y á su vuelta, 
faií pVesentado pon Felipe Il.vpafa el 
Obispado de Sego?ia. En dt'áño dó 

^57^ 



1572 lo nombro el mismo Rey Prc- 
siijí^me ciei Consejo R^al , 7 le éióH 
famosa Instrucción que publico el 
Maestrp^Gil Gpn^ález Dáv^a (i}. 
Murió en el año <|p iS*77' 

JEs ,uno de nuestrc^ primeros , 7 
mas'Éimosos jurisc&iáultos , Ibírfán* 
dolé los extrangeros% el Bartolo Es^ 
pañoL Pueden v e rse etras partícula* 
ridades de su vida en el sitado Tea* 
tro de González Dávila, j en la Ayr 
]Í>liote(^(^PKQniNt<folisl\n«oiiio..^'^^^ 

Sus obras sqd iMir-la maíjror4ttr-' 
t« foreiKses. Y habiendo, tenido .que 
hablar en ellas algunas veces sobnre>el: 
valor, y comparición de las rnóne* 
das antiguas y mo^nas, le.parecid 
«sta materia digna. dbiex&minarse tíí 
un tratado particular, r por lo ^aí es- 
9ribid $tl intitulado y Veterum'nums^ 
matum c^ihtio cuín his quai modo ex- 
fenduntur^pidflka % it r^a auctm-^ 
t4te recusa, impresta la primera vez 

fsa 

* (t) Teatro de las grandezas delaVi^ 
¡Ude M^nd.^\>.j^ . .; 



-tti el'áfib de i¡(5'ó,y después otras 
vairiás > unido á sus demás obras. 

. El Señor Govarrúbias tiene el mé- 
rito de haber sido de los primeros, 
que escribieron, entre nosotrois , de 
j^rójíMíéitó » sobré materia tan intrin- 
cada 9 y. de las mas interesantes de' la 
«conómia política: por lo qual es dis<- 
culpable Si no acertó á darle toda la 
claridad posible : como lo soñ tam« 
hi^ algunas equivocaciones acerca 
$lp l^,jbi^toria,4^ nuetfra jurispruden* 
ci9^ liac¿(>j[ial , eptOAces muy obscura 
y confusa ^^of U dtícomprehensible 
manían de preferir el estudio del De-^ 
ífectíoi^Rotnario tn las Universidades 
iatt délas Leyes patrias , que ha dura* 
49 Ijastg nuestros tiempos. . \ ' 

[J Foír exeraplo : Píce que el Puera 
Ju^go.^castelhao se £3rmd en tiempo 
de ios Reyes godos > siendo indubt^ 
table,que aquella. obra se escribió 
originalmente én latin ^ y no se tra- 
diixo al castellano hasta algunos si- 
glos después. 
. Dice: también^ 9ue la colección 
i " de 



po de pQtx Álonsq^.icon$tíindo ff)f 
h inurociuccion jáigUas , qijsma^j^ que 
se forind después .4^ ppfi Sa96h§:t^ 

iBravo,. /. . ^ _,, ^yy ^..j ^^^j.j 

Yituvo por Cpdk4?ii?gal> fegpfty 
do de drdeo de Jtos l^eyf s C^qU^O^ 
iel llai^ado Ordenamiento JRefll , qy» 
no fué sino pbca parti^pl^F d^l^QSr 
tor Mpíitalyo (4)., .... ^ _ : . . :., 

(i) Pormasqme'iítesttó^ jnrlíb^áüít^^^ 
hayan tenido el Ordl&asiíieDto ddTIRxftof 
Montalvo por Cód^o h^ú^xñántíúáfykt^ 
mado de óriieQ^ j J[>pr^^rói$ÍQP df b^Slcs^. 
yes f)at;óil¡cos, naci^. d^^e^^jiadaif ^^ K^}fSt 
dad de esta suposición^ viondo k ip^t« |6 
de las Cortes de Valladollcf del ano 4¿J5?^ 
9) Itent^ por causa de ijue ^s leyes dé' fl^i^ 
é íwdeiiartientos nq**síáb- ble» é juiíáiíientc 
Cóptladás y 4 que • las q€ia^;att¿u> : sainadas ^jlof 
ordeáanvecttb.dfiiejwiqjP^ ÍWtó 41 Boctoi 
MontalvQ , 'eítá^..^íyr^|4$^| f non bi^n '.^^7 
da§^ é d^est^ cau?a fcsj;^e;;e^ (íap, /^{*^^?:^ 
diversas septenclas.'e rio m saben ¡fas tey^s 
del reynó^^or^ü'e lá ^irtian dé' jáSga/tp- 
dos los negocios , é pley tos ;é- sontos infete 
máátí^\^($xé ^r^map^w&Idé'loiRfryaft. Ca- 
ta- 



<^5 

. V Causa la jnayor admiración » que 
cí príncipe de nuestros jurisconsultos 
incurriese en tales equivocaciones ^ 
las quales pudiera haber corregido 
con la atenta lección , y confronta- 
ción de nuestras L,eyes<|r Cortes. Tal 
era el estado de la Jurisprudencia es^* 
pañola en un tiempo que se tiene por 
el siglo de oro de nuestra literatu? 
ra! (i). 

En 

tollcos están las leyes juntadas » y copUadas, 
£ si todas se juntan fielmente como están en 
los originales , será muy grande fruto é pro- 
vecho; A V* A. humildemente suplipamo^ 
mande saber la persona que tiene dicha co- 
pilacion hecha.» ¿ mande imprimir el dicho 
libro y ó copilll^on para que qon autoridad 
de V.. M. por el dicho libro corregido , s$ 
puedan 6 deban determinar Iqs negodos, 
hiendo primerainf nte: visto é examinado por 
personas sabias ^é muy es^p^rtas. — A estp 
;vos reípondemosi quq ^stíi bien^ y que asi se 
porná en obra.?' 

;. (i) Para formar alguna idea de la cojr^ 
rupcion de la Jurisprudencia española bastá- 
is^ a^v^^tir y reflexionar, que quando en 
jaquel tiempo las Universidades f y Bibiioter 

cas 



En quanto ai asuntó priácipal de 
su tratado , el mismo Señor Covar^ 
rubias conoció su dificükad^ y 'falta 
de auxilios que haíbia tenido (i). Mas 

- -sin 

cas estaban llenas de Pandestas,, Decretos ^ 
Decretales , Bartolos , Baldos , y otros glosa.- 
dores extrangeros , todavía ño se habla he- 
cho en España una* imípreáott' del Fuero Juz- 
go , que es nuestro código primitHro > y e^ 
el que están las leyes fundamentales de esta 
monarquía : y lo que es peor ^ que ni se 
ha hecho tbdíavia dá- texto- latino , en cuyo 
idioma se escribieron y publicaron las origi- 
nales. Estaban también inéditos , perdidos v y 
casi enteramente ignorados Í6$ fileros de Cas- 
tilla , León , Sepúlvbda , 6 Extremadura ; el 
Ordenaniiento ae Alcalá ; los Concilios nacía- 
cales; y otros documentos Ay imeresantes 
de nuestra legblacion.Toda^ las -Cátedras de 
Jurisprudencia, círi^y cánótiica , estaban asig- 
nadas á la enseñanza dbl' Derecho Koínañá 
bárbaro, y 'canóifieoÍ0ieoi¥ecio, do hablen* 
<lo siquiera uña para la deF español. Piírece 
increíble : mas oxalá no hubiese sido ^ñ cier^ 
to aquel abandoiVóf'y ^^á 00 durara en 
mucha parte todavía! "'^' 

(i) En la: Carta á su hermano Don An- 
tonio, Colegial en el mayordelSán^SíafÜi*^ 

dor 



síux emt^argo su gran talento sacd de 
dios grandes luces» .^ 

Su opúsculo está dividido en ocho 
capítulos. £n el primero trata déla 
Moneda de vellón , por la qual en*f 
([iende toda la de cobre con liga de 
plata , y la de plata ligada con alguq 
fobre* Expone la liistoria de la mo- 
neda d^ cobre entre los romanos , y 
hace algunas comparaciones de ell^ 
con la nuestra. ^ 

'f . . ^ En 

4of y que, precede á sa tratado , le decía I« 
siguiente. . ,y 5c/o equidem tractatum istutñ 
majoretn diligentianí exi^eré , quam i me\ 
homine tot negotijs intf edito , adhiheri fo^ 
tuit , fraetefqUam qtéod , muUarkm aucta^ 
rtmíi et véterum^cnr9nicorum lectíaneycA 
jpiblicuní munus , et hujus reffi tribunal^ 
ma^istrafum f privatus y eaforsan ftaeter^ 
misertm , quae Kísce dlfficultatibus cxfff- 
diendis viam omnino ateriré fotuissentjfé^ 
ti tamen quod fotui , tibentissime cujusque' 
dili¿enriarís censuram subicurus , quam fñ 
hís y quae hactenus edidimus y nusquam dntt 
tf^ctavimas , n^c in ,fQs$erwn MtraetAff 
fensemus^** . • . ^ 



( VIII ) 

En el capituló 2 trata de las mo- 
nedas antkuas de plata. Cerca de qui- 
nientos anos estuvieron los romanos 
éin mas moneda que la de cobre , no 
habiendo empezado á acuñar la pla- 
ta hasta el de 489 , y el oro hasta el 
áé S46. 

Todos sus pesos los referían á la 
Hbra , que constaba de doce oníds , y 
¿on arreglo á ella formabanf sus mo- 
nedas. Las de plata en sus primeros 
tiempos , eran de este metal puro , j 
sin mezcla de otro alguno, hasta que 
Livid Druso empezó á mezclar en 
£llá Una octava parte dé cobré. 
1 íiabiendo dudado algunos, ii nues- 
tra onza era igual á la dé los roma- 
nos, dice el i^eñor Covarrübias , que 
h\m áíguíias experiencias, y ensayos, 
por los (guales se persuadid no haber 
üiféVeñcía algünai 

, La onza la diyidjan los romanos 
ffrí ocho deaarios , les quales dice que 
equivalían á otros tantd^ reales dt 
fkitúde^ú tietñpo : perqué dfel ihaN 
coj que soa ocho onzas, por las le^ 

yes 



C « ) , 

jrds monetarias de los lleyes €atc>li-^ 
eos debían labrarse 67 reales de pía-* 
ta 9 de k)& q^ales 64 erííVk por razón 
dtí v^ku* intrímeco d^ ía plata, y los^ 
c^ros't^^porel moi*edage. 
- Basiod^e^tos supuestosyti^a^ lue^. 
go de otras! monedas romanas de pla-¿ 
ta, Éomiíarfedolas con las nuestras^ 
y haciendo^ también vafios cotejo* 
con las bebfeas j, para la^ inteligencia^ 
¿te algunos textos dte Id Sagrada £9-^ 
crkura* ' \ I ^ 

t £0 el tápi^ulo ^ tiabia tb las mo^ 
nedas de Oío. Después dfe reféí-ir-Iaí 
fiíónedas de ¿sce metal, acuñsadas por 
los Rej*e^C»<ftko8, y pOf Garlos V.' 
tirata cpil i^i^tkularidad del Stiéld^ 
ro^anó^, del A«rfeo, y de la Libra; 
y d^ stfs Valles e^uivalehws en núes* 
tra tñiM0d$Lt . . X 

Con ^tos antecedentes pasa á ex«* 
l^liear en él iS^fcuid 5^os valores de! 
iliaraYedí,y sus varias especies, d<; 
^0}os, buenos, &c: Y amique ^d tí- 
tulo' ,. y IV dornas de la obra éstá-'eii 
l^iá , <|UkQ poner en castellaoo estd 
:. - ni ca- 



c^ítulo,y el siguiente» eo que se 
trata solo de monedas españolas. 

Preocupado á favor del Ordena- 
iniento del Doctor MontalvQ, y te- 
niéndolo por auténtico , como las le-; 
y<s de aquel código no están siem- 
pre extractadas con la mayor e:s&cti- 
tud , tropieza freqüentcfliente en di- 
ficultades, de que podia haber salido 
consultando á las originales. Pero .era 
tanto su respeto á la autoridad del 
Doctor Montalvo, que mas q^isq xth 
t^pretarlo ^ á fuerza de su ingenio, 
que impugnarlo abiertamente. 

f. De aquí se sigue » dice , la duda 
que. tiene la estimación de los marave« 
dis bueno, y viejo , puesta ep las Or? 
denanzas Reales de lo$ Réy^es Cató- 
licos , Y en las demás que hepios. ar- 
riba citado , estimando eji, maravedí 
bueno en diez marav^d^s d^/ los que 
ahora correp. Porqup reducidos diez 
mará vedis de. los presentes á dineros^ 
hacep loo dineros : y así tienen ma^ 
din)sros que el maravedí bueno, o de 
oro, que corda al.tiempQ.del Rey 

'Don 



Don Alonso X: pues aquel, atenta 
'esta última cuenta , valla sesenta di- 
neros. Pero está tan determinada lia 
primera estimación de maravedí bue- 
no, y del viejo, en las dichas Orde- 
nanzas Reales , como al presente an« 
dan impresas , y examinadas , y pa- 
sadas con ptíblica autoridad de Le* 
yes , que parece temeridad apuntar lo 
contrario , aunque sin perjuicio de la 
autoridad que tuvieron los que las 
recopilaron : pues no toca la esAna- - 
clon de las monedas tanto en la subs- 
tancia de la ley que s^ manda guar- 
dar conforme á su decisión antigua^ 
y se hace incidenter ; no dexarse dfc 
tratar otra manera de estimar el ma- 
ravedí bueno , y el viejo , poniendo 
adelante muy en particular la dife- 
rencia que puede haber eptre las dos 
opiniones , ó maneras ; y modos de 
apreciar esta moneda. 

En el mismo capítulo , hablando 
de los Sueldos , adviferte que el libró 
de que se valió el Doctor Montalvo, 
habla estado errajdo^ y se separa de 

su 
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«u opinión. ¿Por qué tanta 'de£wfnr 
.cia en el primer caso , y tan poca ei^ 
•el segundo? 

£n el capítulo 6 trafa de las mo- 
jiedas deipiata y oro.. ,, Quien hubie- 
,%e ieido » dice , las Crónicas de Cas* 
.tilla , y las leyes antiguas.delreynoi, 
Jiallará que las viandas ^niantenimienr 
,toS| y las demás cosas necesarias .pa- 
cíala vida humana valían tan barato^ 
¿y en tan baxos precios » que con un 
.reaMel peso mesmo que los de agó* 
.ra tienen»secon^praba»y podía com- 
^prar , lo que en este tiempo no ^f 
^odria comprar con diez ^ni con quin- 
ce reales » ni .por ventura con vein- 
te«o Quantp mas nos acercaremos a 
,este tiempo» t^nto mas han subido, 
.y encarecídose en los precios todas 
,las cosas que comunmente gastamos 
,en comer, en vestir , y en .otros trar 
tos, y actos necesarios : lo quai,.sin 
.crónicas ♦ por. experiencia hemos vis- 
ito , de treinta , dquarenta años á es- 
ta parte. Por tanto , no nos maraví- 
lUarémosdelo^ue leyéremos acerca 
. ' " ^ '^ ' de 



dcrlos precios ^ue -tuvieran los vIx^q» 
tenímíentos , y otras cosas , años atrás. 

Advierte que el marco de plat;^ 
<;v»lki en tiempo de Don Alonso XI^ 
j ^5 maravedís,, y en el de ,D. Juan I^ 
había subido ya á ^50. 

Que el realcastellapo ^rg la oc^ 
tava parte de una onza '4e plata , y 
.valia tres maravedís en tiempo cíe 
X)on Enrique II. 

vQue por las necesidad^s.de la Co- 
rona se. subid por algún tienipoi 191 
,imar:avedís ; perOiVolvió á bax^r^e lue- 
ngo á los tres. * 
^ Que en tiempo de Don Jiuan I. 
.valió el mismo real 4 maravedís. 

,, Después , comiiíóa , con subir-^ 
se la plata ha venido á val^r el real 
unas veces doce. maravedís, y enton- 
ces se llamaron quartos las moneda^R 
.que valieron tres maravedís, norquc 
jeran quartos de real , el quai valíd 
ansunesmo diez maravedís. De aquí 
.se llamaron quartos las monedas de 
á quatro maravedís. £n fin , como al 
.presente,' ansí en los tiempos pasados 

la 



(XIV) 

la moneda de plata se respeto al va* 
lor de la misma plata , poco mas , co* 
mo es notorio. 

Habla luego de las monedas dé 
oro , Y en especial de las Doblas , pa- 
ra la inteligencia de la ley de Segovia 
del año'dd 1390, sobre la segunda 
suplicación en los pleytos. 

También habla del Sueldo y Ma- 
ravedí de oro antiguos , y con la doc- 
trina que establece explica varias le- 
yes obscuras de las Partidas. 

Finalmente en los capítulos 7 y 8 
propone varías qüestiones de derecho 
pdblico , sobre la autoridad del prít> 
cipe acerca de la moneda ; sobre la lici- 
tud de los intereses por los cambios; so- 
bre el delito del monedero falso; &c. 

Después del Señor Covarrúbias 
han escrito otros autores sobre el va- 
lor denlas monedas españolas , como 
son el Padre Mariana (i) , el Licen- 
ciado Alfonso de Carranza (2) , Se* 

bas- 

il De Monctae mutatione. 
2) El ajustamiento , y fro^orciañ de 

las 



)>aEstidtí González d^ Castro (i) , Don 
Josef García Caballero (2) , el Señor 
Cantos Benit^pz (3), y el Padre Saez^ 
Benedictino ^4). ^ 

De algunos se hablará mas partir 
cularmente. en esta Biblioteca. En- 
|;retanto me ha parecido mv(y digna 

de 
ios monedas de aro ^ plata ^ y cobre ^ y la re^ 
duccíon de estos metales a su debida esti^ 
niacíon. En Madrid 1628. 
/ (i) Valor , ley ^y peso de las' monedas 
antiguas de plata de Castilla , y arbitrio 
del consumo del velUn 1658. 

- íz) . De pesaos y medidas ij^u ^ ^ 
(3) Escrutinio de maravemsesyjy mor 

pedas de oro antiguas j su valor , reducción j 
\y cambio alas monedas corrientes. Madrid 
1763. ' • 

- (4) Apfndice d' la Crónica nuevamen^ 
<Shnpresa del Señar 'Rey Don Juan ^l IL en 

que se da noticia de todas las monedas i sus 
valores, y del precio Oue tuvieron varios ¿é- 
ñeros en su reynado. Madrid 1786. 
' Demostración histjSrica del verdadero 
valor de todai las monedas que corrían eh 
Castilla duratite el reyn*ido del Señar Don 
JEnrique'IIL y de su correspondencia con 
iar del Saüot Don Carlos IV* 1 796. 



de ponerse aquí utia obserracíon ád 
Padre Burriel , en el Informe de pe* 
sos y medidas » qiie debe servir de 
principio fiindamentat para todos los 
tratados de monedas^ ^ 

,, Sea la que se quiera- la corres^ 
pondenciá de nueMifa monéda'con ki 
antigua ; eran entonces incomparable- 
Jnente mas raros, y a proporción. más 
estimables los^ metales de oro y pla- 
ta, den baxilláyden moneda* Son 
hoy fceqüentes , y por lo misma in^r 
comparablemente iñas baxofr^y.vjh 
lesyá rif2on de i á 500^, y aun aca- 
so de i á 1000, y por ventura mías. 
Mas la Cuenta recíproca de adquirir 
y emplear el dinero era ía misma eA^ 
tdoce$ que ahora. Se compraban por 
poco oro f y poca plata ^ mochos gé^ 
ñeros 9 frutos^ y servidumbres que 
hoy cuestan muchas on^as de platari 
y oro. Pero el vendedor entonces, 
como ahora ^ hacia sus cuentas para 
ganar , y la adquisición de la pocy 
plata entonces no era ménds dificUt 
que hoy es la adquissclón de l^^fue 

cor- 



corresponde á los mismos géneros, 
con proporción. 

„ De manera , que si el oro , y 
plata almonedados se pudieran enten^ 
aer,no como frutos y géneros con- 
sumibles de nuestros dominios , sino 
solamente como señaleá ó signos ar* 
bitrarios , que paSan de mano en ma* 
lio , á trueque de su significado , es* 
fQ es de tales y tantas mercancías; por 
lo demás lo mismo era que estas se^ 
fiales o signos fuesen dé oro y plata» 
tomo son generalmente, ó que fue- 
sen conchas, y riietaleá viles, como 
son en algunos paisei i ó Solamente 
tíe papel., como sott eft ótros< Ni son 
de otra materia , aun en el Aü éstró , las 
letras de Cambio , Vales , Bofetines , 
y Libranzas , que sirven de lo mismo. 

„ Para hacer , pues , concepto jus- 
to , y recto de la riqueza , ó pobre- 
za » política , d torpeza de cada tiem- 
po y sigío, ni es buena regla la abun- 
dancia , d escasez de los rnctales pre- 
-closós (como ni tampoco de las pier 
dras) pues no ellos, sino su signifi- 
ca- 



([ XVIIl ) ^ ^ 

cado son la riqueza; ni dexa de ser 
muy equívoca la prueba del cotejo 
solo de la moneda antigua con la 
presente. Es , ^ues , necesario aten- 
der la proporción de la moneda de 
cada tiempo cop todos los géneros» 
frutos , y servidumbres , sueldos , y 
ganancias del mismo : la abundan* 
cia , y baratura respectiva de estos 
géneros y frutos entonces , y tam^; 
bien la. del vecindario : el repartí* 
jniento , y participación mas p mé* 
nos general de estos bienes, y su gt 
ro en los diversos ramos del comer- 
cio humanó : las cargas mun^cípaíes 
y generales i su destino y su fruto 
.en bien ya inmediato , ya Vremoto , 
po de pocos lugares , familias , y per- 
donas, sino de todas: y en una pa/ 
iabra,toda la constitución del íufi- 
flio^medio, y supíemo^obierrio (i)/' 

(i) Informe de la imf erial Ciudad dt 
TToledo al Real y Suprhno Cchttejo de'Cits^ 
tilla sobre iguaíacicki de fesos y nudidas*^ 
r« todos los reynos y ' señorías di) S^ M^ 
pag. 10-].}: ,...(. •^.... • .. .j 
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y del Consejo de 1* Sjajjn;» Cruzada. .. 
Desmiptm 4ft P^rimmh R.eal , 

hUces , ft Mmiq dt piedad- 

Imprimíp esf9 obra ep .Maáríd , poi 
jPedro MadíigtUpfipíSÍff tófiP., y pose 
Luis Sípchsajf njel díí í4iS , ea ^mímt- 
jíi. Y <}MP «tí ^I4e í 5^9 s» había ta«iT 
1^^ ifppjlesí) icHra ,del fwsmp aiAtor* 
intitulada , Avisof de eüado y git^'^ 
tfl f«fs.^km rihli9ní5^yl¿íKer,pa' 
st . A ees 



ees con enemigos armados f 6 tratar con 
subditos rebeldes. * . 

Yo no he visto ninguna de las dos 
ediciones de su Desempeño.^cxo ten- 
go un M. S- de letra de aquertiempo, 
con el título siguiente. Fundación de 
los Erarios públicos j Montes dé Pie- 
dad ^ para el desempeño uniwersal del 
Rey , / del reyno , sacado de la subtil 
in'vencion y ayiso del Doctor Pedro 
Doudegherste ^ por Luis Valle de la 
Cerda , Contador , y del Consejo de ta 
Santa Cruzada por S. M. 
« ' Está dedicada al Rey, con fecha 
en Madrid á 17 de Junio de 1593. 
T hasta la dedicatoria tiene el méri- 
to particular de hablar sin lisonja» y 
pintar lástimas , y las flaquezas de 
nuestra monarquía á su Soberano , y 
un Rey con^o Pelipe II , que se creía 
haberla elevado almas alto grado de 
prosperidad , coitio se lee eñ otras mu- 
chas dedicatorias de su tiempo , y tn 
otras historias , y escritas del mismo, 
y délos posteriores. 

,, Víeadome^así em|)ie29/6Ín me- 

ri- 



i 



6") 

ritos propios, honrado y fatwfeciáo 
de V. M. , quisiera, en reconocimiento 
desto, tener eficacia y lengua para im- 
primí]; al vivo en el corazón de V. M. 
Con una verdad simple y sincera la de-^ 
büidad presente de sus extendidos rey* 
nos; la flaqueza y desconsuelo de sus 
vasallos; indicios claros de ansias y 
trabajos venideros: no ya por dar cui- 
dado á V. M. , porque quando la pru* 
dencia humana no puede refnediar 
un daño , e¿ tanto atrevimiento con-' 
gojar al Príncipe que lo padece , tra-» 
yéndole á la memoria amargufas sin 
consuelo , como quando son eviden- 
tes los peligros , y tienen remedio , 
quererlos sobresanar con dulzura dé 
palabras , llamando grandeza , firme^ 
za, y estabilidad las que por mil par<- 
tes las cercan tormentas y peligros. 
Estado presente de la monarquía dé 
V. M. bien claro está de ver si tiene 
peligro, y le conviene remedio» é 
no...- :- 

Propone el de los Erarios ptíbli* 
eos, ponderando su utilidad /y con** 
, . t clu- 



(VI) 

srm^, cpQ qi)« se susten^ban e^- 
QÍ^ , y rey nos , ^ran el 4inero> y fuer- 
^ 4«l nuestras riq»i?isas : y que abort 
se vap perdiendo, r^n á rienda suelta 
^ue m se pu^e j* rfspíratr <ii dav 
pasQ fkleUnte, . 

„ :gp que restriba España » gflianr 
d9 pcMP una parte reyqos , y ^ik^yos 
mppdog , 7 ellos ennqueciéadpla de 
sus tesoros ; j por otra > perdiendo el 
|)iinU4Q racUc^l , y sustancia copiosa, 
po sqJo venida d9 las Indias, pero 
^e Ips ricQs i^i^er^s de nuestra granr 
dez9» CQO qu^ ves^iamos el qiyodoi 
9Ue4^ndQ qi{ai» wU > caid9, siq «po- 
yp,ípidía Í9s entr»S4s,y suj^a á 
^Ua^Ui^r peli^r^ y mudamta.... 

J^sfc^ ^ra verd^derQ pat^iommo» 
y w el de my<^s españoles , ó ig- 
QQTWt^.Q ÍQtdi^^etos,queqi}«ndo 
Boa^ apufitd^. esfaVa U monarquía, 
escribían p^Q^mcQS , y li(«tado$ s<h 
bre ^u^ grai)de«{as y evoeienaas, pai 
ra adiorinecerriQ» fnas» y desfiguras 
nuestros males ^bacjéadolos por ccMb 
|ig4ÍAR(f 9^ p«ti$rQ|QSÍ incut^^les, 

i. CQs 



como por exemplo Jas Excelencias 
de la Monarquía, y reyno de España 
del Señor Gregorio López Madera; 
Solo Madrid es Corte ¡ de Rodrigo 
Méndez de Silva ; y otras de esta 
clase* ^ ^ ., 

Nuestra historia , y particukrmeiif 
te la de Felipe II , escrita ppr Luis 
Cabrera , manifiestan bien los gran^ 
des apuros , y empeños de la monar- 
iguía española» tan brillante con I9 
apariencia por aquel tiempo , y auB 
desde los principios de aquel glorior 
so reynado(i). Y la carca dei mis^ 

(i) Bn el año dfe 1556^11 ya tantas 
los empeños de la Corona j contraídos pot 
Carlos V. que no pudíendó pagarlos, se tl^aj 
tó de hacer bancarrot^i. ,, Las deudas , dice 
Cabrera, del Emperador eran muchas, y 
propusieron los Ministros su'abolicion , ó que 
no se pagasen ; y parecía de mal exemplo^ 
no tanto por ja pérdida de tos acreedores*, 
nunca igual á la' ganancia ilícita inmoderada, 
qüanto de las viudas , huérfanos , pueblo me-^ 
nudo ;*d« su compañía y astearos ; y por la 
abertu» p^irá fom^r'¿ fe de los contratos 

jus- 



nao FelipelL^ su Contador mayor 
i - - Fran- 

Jastos los pródigos^ y tomar dineraea to- 
das partes , y precios , con la esperanza de k 
Tecísion... lib. i. cap. 9. donde se leen los 
medios que se adoptaron paía sacar dinertf, 
don la venta de Encomiendas ,"][uros , Juri»- 
liiccionss /Hidalgoía^ » Regimientas ^ Escri- 
banífts , Akaydías , tierras baldías , Oficios , y 
pigflídades. . 

* ' En el de 1557 tuvo Fefipe 11. que vol- 
ver *á tomar prestadas muchas sumas, á gran- 
fles intereses, j pedir donativos , con lo qual, 
ios i9ubsidio6 dé 1^ Iglesias , y una flota que 
Ih^á dfi. América , Ikgo i juntar 4i& gran te- 
^ro para las enoipresas que meditaba. Ib. 
íib. 4. cap. 2. ^ 

. '.Pf ro ^in embs^go de la suma prudencia 
2e aquel gran. Monarca j de su rigidísima .eco» 
jipüua en el gasto 'de su casa , que no pasa- 
ba .de >diezmy. ducados cada mes ; del creci- 
xñiei^'to de Jas a^abaUs desde el ,^¡pQo ^1 diez 
llor ciento^ d^ l%->GO]^tinji^ÍQn. de Ips arhl- 
i;^Í9s, y , reatas 4s $]os antecesores , y crear- 
don de otras^uevas j^se v^ pr^€Í§ado:á sus- 
^]pender eí pago de los^ réditos de; la deuda na* 
jEÍonal^ que fué la émosa bancarrota de que 
tantp han habl^d¡o los autores ;i3:itt{!angeros< 
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Fíanciácd' 'de Garníca> que' poBlicó 
Gil González Dávlla (i}, acababa d& 
demostrarlo. - • : • . ; . -í 

'•^^ •• < , -^Eíí 

(i) ..Teatro d¿: ldslgxandez¿H de Mk^ 
drid lib. 2. ca¿).' 2'. pág. 256* Es la siguiente. 
'* '" „ Los dos Tesoreros han estado con mi- 
go, y tratado de las trazas ^ue c^a uno 
de ellos dajpata la deuda íüfelta , y pro^isió?' 
nes ,' en q^ue van ' bien* diferentes 5 y pees votf 
lo tencisí nte^or entendida- que yo , no se!^' 
rá menester' decíroslas^ Hay tanta contrarie- 
dad -en. lo que dicenun&feíy en lo que dí¿eií 
etros , que me ha parecido- escribiros y cíh»' 
cargaros , que conao ■ quien^ íof^ etíiiende mé^ 
jor que nad¡e> y lo sabeylo penséis y itni-^ 
reís con ql «elo quétenehí á mi servicio ^ 
entretanto que miro camo será bien tratar 
deste negoció, dé que pende lo que veis. 'Y 
para que tanto mejor 10 penséis , os diré' lo 
que deseo , y es , que' la hacienda se asen- 
tase de manera , que fio fios viésemos en lo 
2ue hasta- aquí : y pues el remedio dé lo que 
hora se trata es el últinío que puede haber f 
si este se desbarata , mirad lo que con f azoí^ 
16 sentiré , viéndome en 48 años de edad , y 
con el Príncipe de tres , dexándole la ha-^ 
cienda tgn sin orden como hasta aquí. Y de* 
nas.desta^qpé vejez tendró,pues pa^jecé 
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r En el capitulo 2 tfata Vallé de la 
Ceixia del ^utor.djA proyiectode los 
Erarios. Su inventor fué Pedro de 
Póudegherste , natural de Flandes , el 
qu^U siendo mozo , y. habiendo, es-- 
fudiado Juris|)rudenciá ¡ residió des- 
I- .\ " pues' 



que ya U ooaúÁoxo « si paso de ^oiadeho^ I 
te % con sioW na d}¿ eoñ lo que tengo de I 
idvir ..otro-i 41L saber con qué se ha.de sustei^ I 
tar lo que taoto- esi menester; y otrasden ' 
9^ Cosas ) por jckínde flouy justamente deseo ' 
res. dado algüut. huó^asientx) ea la de la han* 
ciea^a ; y cteedí nfikyl qne me diese fedH» 
iBka per^. ^o md i^i^a el mayor servida qtte 
en^ este jnuadd yo^entieadoquelBubdo re- 
^\¿f; y que se dÍA9e también 'iNiden.ai ci>-* 
í^o dousignay las. oo^s ordinarias» 7 se m^ 
viese para las esettafordinarias, y saJirdecan* 
hipsy y deudas y que= Ip consumen todo , y 
aun Ja y^da.oreo que.baa de acabar presto á 
«Cristo no damos. .íbrs» 9. que ooofumida yo 
<^s d^Q qur ya lo eata* Úsjeactígo y quante 
puedo I, y quanM> veis, que ten^ rason de 
desear ío que. dige % que lO' penséis j deis 
forma para conseguirte* Qual esta paeda ser, 
si algpno la pueoe saber ^ sdts tos ; .y así oí» 
lu^Qe mudio oa desveléis en pensar el mo^ 

d0| 



éá» aígtfnds años en Espafii ^ i¿ W 
lia , volvid á su páis > eñ donde e§érií^ 
bid la hístólria dé aquellos eiíadoiú 
Sirvió luego al ¿itipérádor en Álé^ 
jttaniá. Hábieñdd c^ttiunicádó tíx t^r6¿ 
yc^d á alguno» t>rítid{>es, sin efec¿ 

áOf y hftilaj? fertítá , tóñ I§ Í>teifédaá 4tle tt 
menoster t y oreed que k reconoceré > ¿o-» 
sdo lo merecerá tal servicio > qíial espero q«fs 
en esto me liabeis de hacer ^ dándome £)r^ 
ma para ^ue se abstenga , y consigne , sin que 
iiáyá qtle tocar í t\\6 » y tengamos para 16 
exMl^rdíáattOy Ae ittááeta qtie (^odamoi eoá 
elló/«8i{qüe bieíií ^ó 16 ^ és mériéifér ^ 
y se oÍFeee y que m^ fiéne con ei cuidado que 
podéis peinar y qué no 4é 4Somo vivó coq Ig 
pena que me da , por las causas que ^ví fif 
dicho y y por otras que .hay para tenerla ; y 
ilíia dellás ¿ , que cred té'rigó ét paredír co- 
dieio^ó ¿n deseai' tanto lo qtíe digo , y tftói 
Sflibe que es ñtü para iu iérvitíó , y cui^ptii 
Qon mis obligaciones , que pot ninguna oti^a 
«ttisaV. 

Aunque esta carta no tiene fecha , cons-y ' 
táñdo dé ella que Felipe 11. tenia 48 año$ 
parido lá escribió , y habiendo nacido en el 
de *.5-i^ ,- eof responde al de 1 5 7 5 . 



tp^Ta%una , lo participa árF^tiperlIi 
dtesde Akmania , ^n . el ,^o^4cAs;^6i 
y después en España eu^ftlidcíi 5^3; 
examinado por ^IgMnQSrMiliistcos ; 
Sfi le :r€oiitití á,$ú píitri» , part iq^^ ira? 
t^sejcpn el Dúc][ue de Parm9,0oki^^ 
^dor de los raises-Baxos, acerca de 
su execucion. Encontró allí terribles I 
if grafndes competencias" j trábajoti 1 
Al fin, juntándose en tres: Consejos 1 
treinta y cinco Consejeros , resólvié- ! 
Tori Ser negocia santo , justó ^Y" dig¿ 
lio de ponerse etí execucion. V> Pero, 
jnyidias, dice., y contrastes lo Impi^ 
fliéron 9 como por nuestros pecados 
se impide hoy todo íf> buena por lo$ 
que tienen obtig^ion de favore- 
cerlo/' 

j ^, Por lo quál , continúa, cercado 
He trabajos , y malancolías , yde gran 
ixmlI de gota , cayo en uqa enferme* 
dad grave. Y Jiallándome yo en Flan- 
des a donde S. M. me habia enviado 
á coisas de su s^erVicio , cerca dé la per- 
sona del Duque de Parma, me dixo, 
y declaro este negocio , encargan* 

do- 



dbtii¿)debasOfdb gmndes jurtmentm 
U isoiicttucL del con tel Rey,, y con 
todos Jos Ministros^ y personas que 
níQ/fpmccieseccmvem'ir.i < .. :» 

,:^,.Aiisí^.apref orando nubvuelta i 
£^añai^Íp tratá^conS* M. yíoon sus 
liks, oenianos MinkCros» cqb la. ma^» 
.yx>r vigilancia que cooformeiá mi po^ 
bfflktalento pude t y siempre soUci*» 
tando la venida del> autor ^l^asta que 
csiñükf volvió á-^paña,y hallando 
66te í negocio en • buen estado^y reput 
(ación, fué prosiguiendo con tanto 
gustx>*de lo poco que yo iiahia he.^ 
c¿B0y que de allíiaddante no se apar-» 
to de mí, conio si. fuera un verdade-^ 
íopadre. ; .■.*■ •.- i -• í-- 

' jy Al íin S.Mx junto para ello.gra^ 
ves Ministros i y el aut^r , y yó asís* 
tiendo siempre con^ ellos, se trata y 
confirió la grandeza deste negocio 
nuy menudamente , enjuntade mas 
de seis meses : y esperando la exe«^ 
cucion , murió aquel raro siigeto del 
autor desta católica empresa , dia áe 
San Francisco de 1^91 y dexándome 

tan 



(mr) 
taft triste « quanto desusparado dé 
valor y talento suficíieilte, como á el 
le faabia dotado XMos pafá el eSccM 
de negocio de tanta impH0itaada<u 
Muerto el autor principal , se ere* 
yo Valle obligado á continuar sai 
esfueríos» para lo qual publicaba m 
proyecto , ofreciéndose á ^resolver 
quantas dificultades » é inoonvenim* 
tes se. le propusieseUi 

. Las ventajas que se prometian 
eran^ qada menos que las siguientes^ 
Quitar los logros y usuras excesivas^ 
que coinó un cáncer universal tenian 
consumido d, patiimoinio real » y las 
haciendas de los vasallos , y conta- 
minadas las conciencias. JFacilitar el 
comefcio del dinero para todas las 
necesidades públicas ^ y particulares. 
Desempeñar la Real Hacienda de to« 
do lo que debia. Ascgorar las rentas^ 
y que no pudiera volvo: á empeñar^ 
se la Corona. Que todo esto se habia 
de. hacer sin costa alguna de los va^ 
salloti« y antes bien con gran benefi* 
cío suyo« Qu^ se aumentarian las ren- 
tas. 



tas. Que torftó cstós y tíífcA ]tí%ío%y 
saritós efectos «é pudrían conseguir, 
sin aventurar un real > y sin leyes ní 
violencia, &c. ' " : r. . 

Al ver promesas tan hiágéífícas 
no parecia sino que se h^bia éneon- 
irado la piedra filosofal Pero veaiiíiorf 
ya h sutil invención y proyecto tan 
jK>nde^a 

,/La forma y'tra«a^ general i\íxt 
habrá para conseguir estos efectos es 
€Jl reducir el ¿so y ^manejo del ^Inc-^ 
ro que ahora átída en manos de pár« 
ticulares , al ptíbtíoo, sin fuerza >5Í-^ 
ho ton beneplácitoy voluniÉadrde ca« 
da^-iinov í ' - ' ' • \ 

? ^ „ Hanse de^fbtxiar'unrversálmén^ 
te :en todas las ciudades dé los rey-» 
nosde S.M. unos Erarios pdbikos. 
Erarios llamamos uñas casas dé teso^ 
ró , para recoger /guardar , y distiri- 
briir ;el dinero que por los medios que 
se notará se trayáá ellas por diver-* 
sas^ias. 

„ El oficio principad destos«É!ra- 

tio$ ierá darUierapre acenso^ y re- 

- ¡ ci- 
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modo de góbieráo , por v^k de los 
metales , fué por ser cosa tan xlesau<' 
da c^e no pudiese por sí sola dexar 
¿uto , aunque mas sé cultivase y sem« 
brase,7 que esta* Mcíese talefdcto, 
que no pudiendo parir, sitíese de 
comprar todas las cosas , y que ella 
no^se pudiese cómptar ni trocar por 
sí misma. Ansí forjaron diversas mo» 
nedasde poco y de mucho p^o pa- 
ra comprar coíi* ellas una d diversas 
co6a& De aquí víao lue^ cada par* 
tículará . tomar eslje^dmero nueva- 
mefite inventado , trocándolo por sus 
cosas^ y midiendo el pnecio confien* 
iúe i la abundancia ./^d. esterilidad 
dellasy loqual ponía regla y^medida 
al din^t^ i y no ^onia , por • bl con- 
trario , la abundancia del diatro-rc* 
gla en ias cosas, comorJiay, por ^ nues- 
tra desventura :liade ;par la diíij:ukad 
que hay del usadeldinera.j;^ ^ 
: ; £ste-excelefi^; principia» ká-stío 
poGD meditado por nuestros econo- 
mi&taSi^liabiend^id^iMio drlos mas 
radicales- de nu^sa. decadencia. A 

pro- 



( XXI ) 

proporción del aumento de los me« 
tales, d signos, debieran haberse mul*^ 
tiplicado lo& efectos comerciables re/ 
presentados por ellos. Pero en Es-*' 
paña se practicó todo lo contrario. 
Quando se descubrían las Américas; 
quando se encontraban las copiosas 
minas del Perú ; quando entraba en 
la península mas plata en un año que. 
antes en un siglo ; entonces fué pre^ 
cisamente quando mas se fomentá^^ 
ron las vinculaciones, y estanco per>« 
petuo de las tierras , casas , y demás 
bienes raices, que son la basa fundan 
mental del comercio. De aquíresiH^ 
tó , que no habiendo fincas sufícien« 
^es en que emplear el dinero, se mul«^ 
tiplicáron infinitamente los juros, cen* 
sos , y usuras. Los capitales vinieron 
¿ parar naturalmente en manos de 
los verdaderos ricos , que lo eran los 
fabricai^tes , artesanos , y extrangeros* 
Y á pocos años la nación , dueña de 
las minas y metales, fué la mas pobre; 
y escasa dellos. 

t^ £n el principio, de esta inven* 
^ M cion, 



(xxii ) 
Qioñ, prosigue Valle, no hubo ctti^ 
so, usura» ni interese de dinero con 
dinero » pues era contra razón , y re« 
pugnante á naturaleza , y á la inten* 
cíon de los que lo inventaron. Por* 
que , si el dinero habia de servir de 
comprar todas las cosas, convenia 
por razón que no se comprase á sí 
propio.' Pero como entro la ociosi* 
dad , y hallaron los hombres en el 
dinero fomento y ocasión para ella, 
dexáron de trabajar , de que resultó 
* no tener cosas , ni frutos de que ha- 
cer dinero : y inventaron otro modo 
de dinero fingido , que fué el crédi- 
to» y sirviéronse del, en lugar de las 
cosas , para comprar dinero sin ellas, 
con sola la confianza que hacia de*- 
líos el que se lo daba , o el que los 
acreditaba. Y porque este dinero no 
compraba cosas, sino crédito fingido^ 
pusiéronle, con ilusión diabólica , pre^ 
cío de tanto por ciento, hasta que se 
volviese aquella suma prestada. 

„ De aquí nació haber á lo tiltil 
mo de pagai$e la suma , y el interese, 

í 
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Y vender este fluxo á quien le acre** 
dito , la cosa que heredó , para pa»r 
lo que por sufloxedad tomo á credi<* 
to y interese ; de suerte que ya la co« 
sa se halla vendida » en tanto menos 
de lo que realmente valia, quanto 
mas se halla que montan los intereses 
que el principal, 

,, De aquí ha nacido quedar las 
cosas desiertas, y sin cultivarse : por- 
que valiéndome yo de dinero, desam* 
paro esta posesión , y doime al uso 
del dinero, de que saco ya mas intég- 
rese que della« ^ 

y, También por este camino , há 
venido , no solo el particular á des-» 
truir y anegar la propiedad de sus 
posesiones ; pero volviéndose al con* 
trario la suerte , han venido los par- 
ticulares á hacer oficio del público^ 
y este á hacer el de particular nece« 
sitado , quedando el público defrau* 
dado y empeñado, y el particular en 
daño 4e todos los demás partícula* 
res , exerciendo en ellos y ¿n el pú- 
blico aquel contracto de ¿rédito f>or 
^ 2 abu* 



abuso » y ficción : lo qual también se 
ha extendido contt a el Príncipe na- 
tural , cabeza deste cuerpo del públi- 
co » rebelándose en materia de dine- 
ro contra sus propios , y rentas , y ha- 
'ciéndole padecer mas crecidos inte- 
resen por aquel crédito , que á los 
mismos particulares, hasta enagenar, 
ó empeñar la substancia desús reynos 
y señoríos debilitados y consumidos 
por estas vias de créditos fingidos ^ y 

Í cuesto todo á peligro de qualquiera 
iierza intrínseca , ó extrínseca. 

Supuesta la teoríp del crédito , es 
inevitable que en los empréstitos á los 
Soberanos se les exijan intereses mu* 
cho mas subidos y exorbitantes que 
á los particulares. Quien presta di- 
nero , atiende al capital efectivo del 
mutuatario , o al concepto de su so- 
lubilidad. A quien no puede pagar» 
nadie le presta : se le da limosna. Y 
si se presta á quien e&tá muy grava- 
do de otras deudas , es cargando y 
subiendo en los intereses el riesgo de 
la cobranza. Y comp este es may<^r 

^en 



. (xxv) 

en las deudas de los Soberanos , sus 
réditos deben crecer á proporción de 
la seguridad ó inseguridad de su pa- 
go, i oda violencia , lejos de dismí-^ 
nuír este malulo empeora siempre, 
y en vez de facilitar recursos y so- 
corros , los hace mas difíciles y cos- 
tosos. 

„ Pero si , reduciendo al publico 
el uso del dinero , por el medio ar- 
riba dicho, con ^usto ^ganancia , y 
contento del particular, viniésemos 
á allegarnos á su primera y natural 
intención ^ oue es darse y recebirse 
sin interese » vendrían consecutiva- 
mente todas las cosas á arreglarse con-^ 
forme su verdadero precio , y haber* 
muy gran abundancia dellas»y de 
dinero para todo. 

,, Mas si quisiésemos repentina- 
mente curar esta llaga , seria difícil, 
por estar al presente tan introducido 
el desorden , tan sul>ido'el precio del 
uso del dinero ; y tan apartado de su 
primera, y casi natural institución: 
y haría el efecto que suelen algunas 

en- 
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enfermedades curadas con medicinas 
muy contrarias , que ahogan y des* 
hacen el sugeto » porque no siempre 
el dolor quiere contrario remedio, 
^ntes Semejante , y que renga alguna 
simpatía^ y coníbrmiidad. 

„ Ansí querer repentinamente vol- 
ver el dinero al oficio para que fué 
inventada, y que de ninguna suer- 
te ^e lleve dinero por el uso del di- 
nero > seria al presente casi imposi- 
ble » y querer pasar de un extremo á 
Otro. Mas considerando que el redu- 
cir dulcemente el dinero al público^ 
y en su utilidad , es el nías poderoso 
medio de pasar deste extremo al otro 
^extremo , y d^ facilitar para ricos y 
pobres el comercio del dinero , y de 
todas las cosas, se dice que hacién* 
dose sin violencia , y convirtiéndose 
en el pdblico , y en su utilidad , to« 
do el bien que resultare desta concor- 
dancia del páblico con el dinero , 
vendría consiguientemente á descan- 
sar tanto el particular , como desean* 
sáre el público por ser miembro de 

su 
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$u cuerpo , y participar de su bíeri^ 
y por conseqüencia » y razón fortísi- 
ma ^«vendría el Rey , que es la caber 
za , á tener el mismo descanso , di^ 
giriéndose la moneda en el estoma*^ 
go del público » y participando de su 
substancia y alimento el señor y los 
vasallos, como cabeza y miembros de 
este cuerpo místico. 

„ Para la mayor consistencia y 
seguridad de los Erarios propone que 
se fundaran con la expresa voluntad 
del Rey , y del reyno. Que la admi- 
nistración y* gobierno de cada uno 
lo tuvieran los naturales de los rey<» 
nos donde se fundasen , elegidos por 
sus mismos^ pueblos en la misma for* 
ma que los demás oficiales de repú- 
blica, con las fianzas» abono, y re-" 
q^iisltos coirespóndientes. Que aque-^ 
líos oficiales gozaran de las inmuni^ 
dades , prerogativas y privilegios qué 
conviniese. Que la ciudad , d villav 
y distrito donde se fundaran los Era- 
rios , se obligaran á su conservación^ 
y del dinero que entrara- en ellos# 

Que 
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Que á lo mismo se obügáran las ren« 
tas de S. M. y de todo el rey no, hi- 
potecándose á cada Erario la parte 
que le cupiese. Que á mayor abun- 
damiento se obligáraut ét Rey » y el 
reyno in solidum al saneamiento de 
todo Ip que entrase y se- contratase 
en los Erarios. Que S. M. y sus su- 
cesores prometieran con juramento^ 
5>alabra r¿al,'y fe pública ^ amparar- 
os, y favorecerlos., y nó consentir 
distraerlos , ;ii interrumpirlos, aun- 
que pudiesen , porque se prueba que 
Jes seria imposible , y que una vez 
fundados , se apabarian antes los rey^ 
nos que los Erarios. Que el mismo jui 
ramento habia.de hacer el reyno.por 
medio de sus Procuradores con poder 
especial para ello. Que se procurará 
que su Santidad im-pusiera todas las 
penas y ce,nsui;a.$ convenientes, con^ 
tra los que pretendiesen violar , desa- 
creditar ,d quebrantar estos £rario$, 
i(}$tituidos para tan santos efectos» 
7 en particular para extirpar las usu- 
ras > tan conveniente á la Sed^ Apos* 

td- 
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tolica. Que de todas las rehtas, cen* 
sos , y contratos que se hicieran en 
to9^t£raríbs no se pagara alcabala, si- 
S9 , ni contribución , ni al .comprar, 
de los censos , ni al redimirlos , ni en» 
otra qualquier manera , no obstante^ 
quálesquiera leyes y pragmáticas de 
los reynos , cuyo privilegió se éxten-; 
diera á todas las personas que con- 
trataran con los Erarios , en quanra 
9I (Capital , y rentas que proc^ediesea 
dellos. Que por ley inviolabfb , todo 
el dinero que se. depositará ^ o diera 
á censo á los Erarios, y su^;»i}éditos^ 
íí^eran libres de confiscación pd^rqual- 
quíer delito , y aunque, el reo^se ha-n 
Uára prófugo., bien fuese natura de 
estos reynos ó extranjera 

: Todos los que quisieran comprar 
rentas perpetuas, de los Erarios pa-. 
rt(Stf nffeayora^gps, y fundaciones se les 
l)agaria al tres por ciento, con los di- 
chos privilegios , é inmunidades. jLos^ 
que quisieran imponer cenaos al qyin 
tar , se les pagarla cinco por d^to^ 
Y los que quisieran tomar capitales 

pa- 
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pagarían aséis por ciento » dando bu^ 
ñas hipotecas. 

Que los Erarios ^e oblígariar^ i 
admitir las redenciones , jen una » ó 
en muchas» pagas , y á consignar las 
rentas en donde mas acomodara á los 
acreedores/, auxiliándose para ello 
unos á otros. 

Contintía proponiendo otras re- 
glas para mas aumento del fondo dé 
los Erarios, citando en prueba de su 
posibilidad , y utilidad los de Geno- 
va , Ausbtiirg , Nuremberg , y otras 
ciudades imperiales. 

Como no todos podriap presen*» 
tar á los Erarios hipotecas seguras 
para los empréstitos, propone la crea- 
ción de Montes de Piedad , con los 
ínismos fines , y principalmente pa- 
ra el socorro de los pobres. 

„ Estos Montes , decia , se han de 
fundar con el caudal que al presen- 
te se pudiere, aunque comiencen con 
muy poco, tomándolo á censo de los 
Erarios circutiTecinos , con la segu- 
ridad ¿y-hipotecas que pareciere con- 

■ ve- 
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venir. Y al presente se pueden fun*' 
dar estos Montes en todas las ciuda-^ 
des, con qualquiera dinero ocioso que 
en ellas hubiere ; de suerte que por 
todo el dineto que tomare el Monte 
ha de pagar al Erario á seis por cien- 
to de censo cada año. Este dinero da" 
rá el Monte á todos los necesitados 
Gue acudieren con prendas bastantes, 
a contento y riesgo de los Ministros 
del Monte , y los que recibieren es- 
te dinero sobre prendas pagarán al 
^ Monte los seis por ciento que paga 
*al Erario , y mas pagarán los dueños 
de las prendas medio , d uno por 
ciento mas al año, para él sustento de 
los Ministros de los Montes, y por 
el rieíígo de las prendas. 

y, Las prendas que tomará el Mon* 
te serán qualquiera alhaja , o presea , 
joyas , oro , plata , y también casas, 
y bienes raíces, y otras qualquier ha- 
ciendas de juros y censos, y finalmen- 
te » todas aquellas cosas que el Mon- 
te juzgare poderle servir de Indem- 
nidad y seguridad del dinero que. die-: 

re. 
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re, y del seis y mediólo siete por 
cieíita 

,» Desta suerte qualquier necesi- 
tado de la república, y todos los ri- 
cos que no tuvieren hipotecas sufi- 
cientes , d no quisiesen tomar á cen- 
so , acudirán á los Montes » que los 
socorrerán sobre prendas de la cali- 
dad que habernos dicho. Y entonces 
el Monte dará la suma que viere que 
valen las prendas , que habrá de ser 
k mitad menos, contando año y me- 
dio y que á4o mas largo han de estar 
empelladas, hasta vendérselo em-* 
pegarse de nuevo, pagando los inte- 
reses» aunque si las prendas fueren 
de pro, d plata se podrá dar mas de 
la mirad del peso. 

,/Los Montes han de dar gran- 
des y pequeñas sumas , tiniendo gran 
consideración en acudir lo primero á 
los' pobres, pues se instituyen prin- 
cipalmente para que ellos hallen siem* 
pre socorro en todas sus necesidades. 

,, Aquí acudirán los concejos, pa- 
ra sus provisiones de trigo , y de otras 
. co- 



cosas. Aquí los tratantes , psira com* 
prar á su tiempo Jas mercadurías. 
Aquí los labradores para sus agostos; 
los ganaderos para relevar sus gana- 
dos ; los executados para no pagar 
décima; y aquí umversalmente to- 
dos aquellos , que combatidos de al- 
guna repentina y forzosa necesidad» 
acudían á las usuras , y mohatras , de 
suerte que con singular descanso, y 
alivio de ricos y pobres , no quede 
portillo abierto para que nadie , por 
falta de representación de dinero en 
el público, sea fonsado á vender por 
injusto y baxo precio sus frutos ai)« 
ticipados , d á llevar el peso de gran- 
des intereses d cambios , con estrago 
de los rey nos, y de toda suerte de 
gente. Ya sabrá fl (que ha menester 
por un mes cien ducados que el Mon** 
te se los dará por* seis reales y seis 
maravedís , y que aquella prontitud 
de hallarlos en el Monte para repen* 
tina necesidad , y el poderlos vol-* 
ver á él , sin temor de que le fal^ 
taran otra vez ^ es de mas conside- 
ra- 
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ración que el mismo interese. 

,^ Por esta via , los grandes prín« 
cipes pueden socorrer sus. secretas y 
repentinas necesidades, sin buscarlo 
con puUicidad » de ios usureros : 
pues los Montes les darán dinero so« 
bre joyas y preseas » por interpósitas 
personas y criados. j 

»» Desta suerte los Erarios haráü 
grandes empleos, 7 reempleos, car- 
gándose de censos de á cinco por 
ciento , y dando el dinero á los Mon- 
tes , que lo den sobre prendas , y en 
tal caso andarán con major seguri- 
dad y caución los. Erarios, porque 
no tonurán sino la hipoteca que les 
contente , y las demás remitirán á los 
Montes » los quales con el tiempo da- 
rán dinero á seis y ipedio y á seis por 
ciento para que con menos . tralMJo 
y interese acudan los necesitados, y 
caigan nías vivamente las usuras , sin 
que nadie sea forzado á malvender 
6U hacienda , 6 á venderla antiupada, 
y á pagar de usura á razón de. cin- 
cuenta , y aun mas por ciento^ como 

hoy 



|ioy se paga en las mohatras.... - 
Si se medita bien sobre este pro* 
yecto , y se coteja con otros adop? 
tados pol: el mismo tiempo, de sisas, 
millones , estancos , ventas de oficios, 
&c. acaso se encontrará que los ma* 
les y decadencia de nuestra monarr 
quía no dimanaron tanto de las cau- 
sas a que comunmente se atribuyen, 
como de la mala elección de los me- 
dios para repararla. 

Mientras las fábricas españolas no 
suministraran los géneros suficientes 
para todos los consumos de la per- 
iiínsula , y de las Américas , los que 
faltasen era preciso comprarlos al exr 
trangero. Su pago era necesario ha- 
cerlo por UQQ de dos modos , ó dáa^ 
deles los frutos equivalentes , p en 
dinero. Más á pésár de esta verdad, 
tan obvia , y tan sencilla , por una po- 
lítica muy errada estaba prohibida la 
extracción de muchos géneros. JLa 
de granos y legumbres (r) ; la de li- 
no, 
(i) L. 2$. tit. i8. lib. 6* de la Recop. 



no , y cafíaino ^) ; la de seda flQt^ 
torcida, y aua texida (a); la de mu* 
las, y caballos (3); la de todo géne- 
ro de ganado , y carnes frescas , y aun 
saladas (4}; la de cueros en pelo cur« 
tidos , y manufacturados (5} ; la de 
armas, sillas, y frenos (6), hierro, 
acero (7) , y plata labrada (8). 

¡ Qué política ! Viendo que se su* 
•bian los^ precios de todas las cosas , 
Xio se medito bien que esto era efec- 
to muy natural de la rápida multi- 
plicación de los signtís y moneda. Se 
atribi|yd aquella subida ala extrac- 
ción de. frutos. Qamába el reyno por 
su prohibición , noiadvirtiendo que 
con ella se preparaban los golpes mas 
fatales á la agricultura , verdadero, y 

el 

!i) L. 48, tit. 18. lib. 6. de la Reoop. 
2) L. 50. ib.. 
3) X. 12.. ib* 

4) I- 23. y 27* ib. 

5) L. 47, ib. 
6^ L. 48. ib. 
7) L. 51. ib. 

(8) L. i«.¡b. 
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tí-'ftfaáTnágotablé maM^^^ db'Ü 
prosperidad y ríqács^a'- jptíWica, ^'A 
iquién's¿ le oculta yá <jue el mayor 
éúfinéñtó'de la láBranji^ consiste en 
la seguridad del yentlajoso despacho, 
de'^losí frutos /y qufe'eita segiíiridad 
se atimeWá eii ráion-'de'la ííbértSá 
de coriduekios á todásf ;j[>artcs? ( ^ - ^ 
Mas-¥i(6 fué aqúePél -iónico y máí 
picrjúdicialierror. FróMbicla la ¿ittrácl 
cion de taétos artículos de ni^estHí 
égticülttH*, ganadería; y fábrieas , cóií 
ií^é ' podía l&cersé * á' lb¿ ^éxttángélñSÍ 
todo:, ^ I* mayor f)áftéáéllpáí^tí^da^ 
lis manüf^turíÉ»q6eÍé?s. compraba* 
ntos ; no^^ü^daba abísdlütialíienfe ¿tlt? 
rnedid^de Verififcarlo- mas qiie la liftüí 
íredá.^Eh'^l caSp pioHibíi: la ejttraé? 
clon ^«é» eííi , no *erá., ^?hó eohwi si? 
silele^étii^j' fk^fter-iíééms M ^sítrí^} 
Las mismas trabas, y dificultades con 

?iue s^ intentar^ i[ipp^dir . darifin nu>- 
lyo a piaypfés ilego^íp^ y gansui^ÍMSi, 

I M.^As¿sucedÍ9 d&aimi^^nte :^>pa«t 
ra que no se tenga por pondera€Í0tv^^^ 
c ^ tras- 



trasladaré lo g}ie ^cribi^.pof.^i^ 
Qiismo tiempo fjL.P, McK(^<^,*^t:;ili' 
gioso dominico ^ iutor, m|ty piq, y 
muy español , en sv Sttma\4ttf.4t0Si, 
Í(:Qntraioi(}')y,.,.r .,;, .; •, ■• , \ 
^.,/Quanto,n5SJÍ9r seria ppaernq^ 
gji,oj;den,,y ¿ups riucs^ra íí?rí'3f«s tap 
rica y prospeWii.¿omo fi|^j?J6líipr^, 
y, ^ agora nfi^s.qMp liunqi m^i^m Es- 
paña repíí bjiííarfffilíce , y sii4$íe|]ftísvr 
|ií? para sí .jfm^W CQn f^fppjqbiwesj 
|fa:perdid^y3^ip. « ?i«.^rflfi% m 
mnthj^ lp^:íx;tranger(9p tricóles 

StpíinciM4o.fR^orfí»«>P «fPs» j^rinT 

^^li^^tnplicid^d perníci^4^ nuesr 
tj^¡aAt^asa4ai^,(quando cqpiQ.agcw 
JC%iadtp|tt^rf)|>!tl98 .antíajppffíejp; .^^ 
9^na>í»ñia ^ los ^ ^f .Qrtag^, qffp f fi«n 
x^9^ con tí(tíiA(i^4e njf^^arf^ti&jCfiT 

fTO'. •• T.-.-iY • . 11 2f,rn¿rri .■*!■*" 

(i) Lio. .4. cap. t$.Se imprimió esta 
olyra'én el añt> de i $71 i'y ál>tíiía¿^e''lWi¿i.^ 
nos datos , para conocer el é^átfi^^fe'imáP 
tiTh;o^á£í^rftMttÍMifo polUtióa. ]^1 a^ud 



■riijticíílérón, y pocoá-ipótío se iftgí- 
tiéi-an trt oficios • -póbiHicofcs poKdtí 
<i$ici-dd\^rfir4o usilFi:^r&A- de^ulís«té< 
,Tdo*Í -imperio dSl» ífepóblica. Esas 
¿Alc^o^nOKS'lloran $álMOs>años Wi^éti-' 
táadiiiiKÍó Id in»H¿l» de M geÁ^s^^'^b- 
nds<:ieMd0 10$^ prÍBéifiios , f^Éác^'ée 
}ds áialés ^ y ia variedad ¿i l^^áé^ 
^iKftaiías. iNo^ pueden , no , 'Wfeiag, 
<vIieiido<ef) su tie^f*»tan p^dspétóS-^ 
^i^i^é ' fticiras las mejoFes pbSeSíbMs 
-^yas^í Ids -ttias gmestís máybriíz^, 
<t&dHa cnasa< det feytio ed süs^tfitíhós, 
-iéám,^sV%edaS las tencas rkles^^^y^^ 
caUat^áíS; : HUoi eiitran eh' likH'<<a«^ 
•delííí'yfecinOs ¿ cjobjár lós tPífeüWs 
y Makabaias ; eltóí-kis moleitáil'y'eíéé- 
'•atíum\Qué májíoif subj«cioWse«i 
•tíé^lfeh»¿«-? ^ -^ ■'•■'■■■■ ■ -■■: ?'••' « 
•' '7, /O-sueSo ttitoy'iiesadd ;7^fetó^ 
f o iííHoidórridó 'áe crtiien eíñHxíítfií- 
déficoh él hum¿ tf¿ (íafmbiíjs^íf hS^ 
Ifcü w .efcls fb»* < corrió ai<íe '^3BÍb 
féíítías escriWeridb t^t'Rey d^'<¿By^ 
iw^^Üiífeíma» nftft profuiidoí'iíb aá^. 
iúim BagaCtatí' mortal r Yk'tiá ha^ 
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grostura , ni lana , ni vellón len «i|«s- 
.tro }iato^pocqii«-ien nasdeado «e. cor- 
la >r.y. se llQVA;á ItaUa. .Ebi JFlj^des, 
jBB yenecW', y R.'oibi;i , pr)avj«iciís<ai- 
.f «riles 4e metales iih^y tj^a .,j(Qfi|fi 
.¿j.nüoneda hec)«jjft SfvÜlíl^ qttfivkis 
.jt;^9S pu€den,l»$fl«e decwjiwtós. JEs- 
rpí»Pii*.reynQ,fec«fvU'sjíi^ , «^tÁ^^o, 
.pQrQue po vi^fitfn .tapiií«-n\i4Q0fl^ di: 
jpiie^r^ Ind^^.iquantQs, <¥i;|rajfi0i^os 
4>jmft.á w& fiiudml^ y «^9bllegíi 
,3íj» í»te .4espfi)Oj.4t los niÍQ^«)f(^cú^ 

, .>cQÍij»id<?,los.,níi^;ÍlíS,;iii«iyKWfi?ÍO 
.j»)irei»o$,4f r)t9lW»rz«l tr»t^fm|i^eí«p 
iJní!>.4<?::AHCSír«ft;|>94c6í,>qi*fe i?)Hí,l*Gr 

geirj;Wí»s cosas iw. í^i:a$„;í>9.-nwr<^» 

ÍMÍjV«í4er. P^rqiífrH^ ba :4flK|»Jt>^ 

j|iq9e¡|^ ^e .sei}.,.iji^qio , j>jCOBtq|i> 

se trate y compre/ Y sera ^^^^cg^ 

4Íg«ÍSfa, tp<to nufistfp ncgo^ijr true- 

4?Me%|^r,usar,^ptp V??i íap^tíiR^jPcr- 
<-¿fiT«n$^íia .qp^pjr^^^ y,eníf,^fiOr 
jafldpnps ^el 4fn?ríh» JiP^^^^^^q* 
jaosj^n <óu^,^ííi(|«a^4.<ipjtppd?|r 
•nXÍtífÍB.cxtWg?íqS;,;y: m. 
.K tras, y usuras;^J 




" ,yP*f 'iliiicho que'se^ mandé, di-' 
ce €11' otra parte, y pop rigor qtae'*e> 
portga'¿n executarló , despojan lífier-í 
ra Im estrtfrtgaros de oro y pUm^^i» 
hinchett^to *iyá , buscando pará'dl<S 

<pké ¿ñ España, fuém:é>jí Uiañafítklp 
af rnodó^ de <íedr,' de escados y coro< 
nás , (íóñ l^ran dificulta sb hallan tinasf 
pocas : y si vais á Géttova , á Rómá^^ 
á Em!étéS,^á' Venetk ;' y 'Nápolcfej;! 
Veréis ^cíh tar calle dtfe'los banqueros;* 
y^caínbifl^rfó ^ sin ¿líágiíracioú , tun^' 
tos montones dellos , otlfiSíios eit Se-^l 
villa , como hay en San Salvador , d 
en el Arenal de melones. Sí este des- 
pojo , y robo tan manifiesto se ouie- 
ra remediado desde el principio que 
las Indias se descubrieron (según han 
venido millones) estoy por decir , 
uniera mas oro y plata en España que 
habia en sola Hierusalen , reynando 
Salomón (i)/* 

Véanse los efectos de las rigo- 

ro- 
(i) Ib. cap. u 
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wwas leyes projiibiti vas de la ,ettrac- 
<rion4e la moneda^ repetidas en car 
sí todos los feyiiadq$. Lejos deipro- 
ductj'el efecio para que se prcmul' 
ga$an ^ 5olo: sqryian , par^i: ^m/tíitar 
Queyas: ganancia$ .eo, la extrti(:<;ioni 
qu^ie» ierao las de los cambaos í cu- 
jíí» int/ere$e» $§ :jnuU¡pJlic«bant,,. en: 
j>r9por<:ion; dje jps riesgos, y. se^eri- 
c|ad d0:lás,mi$t»^í leyes.. y>l^ ?scru- 
¿uiosidiid dQ ^o$respaik>l0.9^9<;ca<(el 
^xsfíicio de CLste j^nera din cjopercio 
icerik)' toda.$» Utilidad en -tMn^ 4e 
lps;<xtrangerQÍ# , . . r r 
b , "• * 1 ;'' r • ■ •: -iix-rí-^ . ; >, 

:-< •' 'M '■''-■ '>:.L:L:. 

li ' : :1'j:.;.'- '•' • ... ';;> ?li:. 

e . . '»'^: .j ' ' ■' IV.fl <". 

rr '• •" ; ' :.'. '• í ':í ^,a" 1 . " 

('' . ' , t. ''.'♦■«/' i: "i :. ( 
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G45PAR PE PONS. . 



t^J^A. .* ^ . >♦ ■'' i. .1*- 



X óf 16$ anos dé íV^^.Tclípell fóf-; 
ihd titiá )xxútz de Ministros , para' qülÁ 
disctrrrierá medios'demfJorarlkRéaí 
Ilayil^nda^. Tenia skis' cbnfefehcíafí' éíi 
casa xíel Mafqücs^ ,de Poza. Y se le' 
üresiéntakm varios rií-pyectós^enti-é 
los quíalies se adoptáfbí^ tos propines- • 
toís por Gaspaf át^'^oni , cataíañy y* 
GÓtíéeféro de Haícferidia; que apart- 
ad dé! unadé '^ük- consultas , lá qúál 
es en la fórma sígü^Mté. / ". 

'-;,^cnor =? Habiéndose 'Mstó-'-én 
la Junta q.qe V. M. míndd quer^^ Hi- 
ciere en icasa deí MírqtíéÜ tfé'Poza, ^ 
pRif tós JitirsÓilás que Vi M. ^¿ñáííóMbs ' 
I5áp¿lcs-' de Gaspar' de Poníí ,'íe?3tcép- \ 
10 ,i>ohiin¿¿ de Zaiíai» V que' tío¥~su ^ 
"' in. 
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indisposición no se pudo hallar en 
cll^^ ha,,par^ci$ÍQ lo Mgyien|e.; t 

„ Que se procure ee la cobranza 
de la Hacienda de Vv^. §p ponga la 
mejoí' <5rd¿n qué^^er puédáíp^r^ue 
se cobre con la mayor puntualidad y 
menoscabo que fuere posible. 

„ QueV.M.se sirva mandar que 
se tome luego resolución en los a/- 
biítr¿o$í<]^e seíiaí}^cqnsuJj.ado,yro|roj 
que, ^e íiueyo. -s^ .Qfr¿ce?¡i : j ¿gi^e («e- 
coítíieta; á persoiias uiteÜgentes ep ^s- 
t3¡s^^nj.átqias, p^rá que.lo cojílileraáy, 
c^jnsijlten ,* y^ exeq.iteñ. la que Y. ^M*, 




b 



3r cfinyegiia que^ estQ.,se.C9fli^jw^c, 

ihcdnveñiente ^ii^¡ tíeió^. tr¡áíar,la^; 
i^te^i^s.^de I^acieofíia; por dcfeoeátes 

mf'Shi:.,.. ■:,./.:••:'■/ 'vVíi.fvií " 

-!'t , ^** 



lifqi^rif^ iii(iy^(U)yenieiite, pbt ser 
coiKRíett qoenoíftdisrafitujy» la JR.eaÍ. 

d^YiQiHf paria ,Q$tj3F>($«j|difacuIiad: 
^s5¡^K9a^ad(H^pj»9ritQmará>cen-: 
scy^/V^er las propáfcc^dcsqucftíe-: 
r^!fl[i(áíaí(» otilas.: , ^ - ,.: . . .• - . 
.> if Qh? se ven4íl» ;6l<?abalas yytee-} 
CBí.>iy .tlefae^^s , p©fp<*f uii$ , y .ali.quir!> 
taíMÍ-ftip^cpetuas, al.p/rtoio justo , p 
q^íe ía?i4elxjuitar,SQ moderen á.vein-:, 
*€»FrfénPo.,jnUr«l «liliíjr.para qwe ha-' 
yéfPias .ce^praddrcs^ ^.¡se .ex«utear> 
10tefq^s>y .^|9(1S9^ ^QVI^jSOn .muf,,á$»:> 
1^9^ iX;^, consíd€rá;qi«f,coBf ei tiwibi 
PP , febiá (flw»s CíJucürsQ . en ■ esi© ,• yr . 

m <^c#rá ifior 1<». potswdores óípoc-. 

oií^s,^-,..!,;-^;; f . ,,., ,' ..,;;.- . , . !¡.-. >t 

. .» Qw tsmbiease y^ndan los bifl^ t 
ne$ CQJí)|is(;a4o« de Iqs; qiorÍ$cosr4«í[ 
Graníi4a«- . ¡.i ,; .-. ;> ?:> 

„.Que se {HToeute que las cíuda-r 
des y;villa§ ciel, rey iK> tomen á ¡censor 
sobre-sus. propio» /;yi rjentas , y poC í 
cuenta de V.. M. ejLinas. dinero quot 
ser BHe4ji <i)f>qs»,iaftíigí»jd« los rédln 

.'.J tos 
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óaídá^psírtiáx^i y dones ñúU^ htítíi€t& 
M^ú^íT^&e cdh e\i dinero -qúe-^sc' 
tomare lo$)iProsrdir^r in(kt qué foe-; 
re menester- patls [eS«o; Y á^Scíát tK>' 
hubiere fincas bí >ürps áe púty9^/ 
se les dé en el servicio brdíiSaitlfc-j 
extraordinario deflós niisniM partí- 
do^^qüe :e6tá- desembarazado. Piíes 
cpn eU:o no^fadráti'mas Ifts- IJÍníversi^ 
dades^, que dar «su crédito ípue^ «¿^ 
han de pagar de su manó: €6ft 16' 
gml excusará: V^ M. itaúy-^graíítíés 
cantidades de dañ:ó ,^cóltto Si^h^' Vis- 
to- en -lo pasado , qu^e deáte' oamiiio at 
qpe S6 ha seguido han idb^á 'Sécír 
ttiu(;hos milloneisri en^p1^r|tlitt^'dé la 
Real Hacienda. Y en particular se ve* 
ñfica esto poi^ lü óuéhta^lfó ha hecho 
'BmyLuk de Torregrosa , de los seis- 
cientos mil ducados que por cuenta 
yjóréen de V, M. Wftltí a censó Se- 
villa , á razón de á catorce mil el mi- 
llar i que efl Veinte y' dos áfiós mon- 
tó J^eldMO dós'iñltlones. Y si ch el 
mismo tiempo, se ^rufóran -á cam^ 
i' i bio# 
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btó » aunque el pfeeiíes po subiera de 
quince por cieuta al año , montáraa 
aocQLmiiloneSyiy son diez liias de 

„ Que conviene ^sar de: todos los' 
4&:hos^ medios *,.oii ios tres estados de 
Ikalia , y en 1q» demás de V;. M; , 

iii^Y pQr<pi& ds 4ie2 méses.a est» 
p0rt(e se han ¿oxuagaado ár los Firca*: 
sea-dos frutos <de los Maestnregos ^ por 
diez años; y sehán vendido doscien«o 
tos' mil ducados de renta de Juros de 
por vida ;; y se ha. jconísuimdo lo .que 
ha: tenido de lasilodias , y ha de ve5' 
j)tt. leste' 9&K¿ que son tres ^as , y 
todas ias'gcadiis y. fincas de este año^ 
y jdetde ^vy[, gfaa parte del. de 97;^ 
y resta por proveer una. gruesa su«> 
txK etf estoaoa^.y en ^el que viene, 
jiata gastos ordinairios ^ coma >mas en 
paa?ticular Sflr/entepderá.poc relación 
aparte f que ser enviará siendo V. M. 
ddlo $ervidíb;.y^ipara todo no se ofre- 
cen <i>£cos irradio; qiiiSi los susodichos; 
strMplícziÁ S^. Mfrsc:skv» qaa coa 
imidia^bxeyediaá mande que por tp^ 

- :> das 
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das estás: vias , y bsique ma$ parecté^í 
ne , se .reoojá eL tnasidmero que ñíe<«> 
cfi pMtble^;€on todaU /brevedad rpa^ 
ra las dichas provisiones, y que ccw 
ménoá dañ6 se hagar^ ' i^ i) rt 
^» La Junta va^pciosigaiendo^eri Jici» 
I que pdK estos peqiele^v y por otroá 
^ vaentendkndoiquá^podráV.JVltSer 
sen^o |ide que se niá dando Guent^^ 
V. M.'Ofdenará ¿a tbdo. lo que inasi 
convenga áísüRealtSérvicia :fi \ ' '^ 
- Los proyectos dé Gaspar dé Ponr 
no se íimicaban solairiente al^ socoro 
ra iDÓmebtaoeo de i la Réat Haoien^^ 
dn. Tedia ideas mas «vastas v y sobii^^t 
Qies ,veQmó se manifiesta ; iK>r "^irat 
Qonsuká xle la ipisnla Jiufita > qüel^sc 
la. siguiente. •' "'^ -í f» ; i-:':'/t v 
. ^ »v Señcpr ¿r: La j^]ita'qtii& ¥:> Mn 
tiene jmamlada m ka^ái^n'^ca^ »dei{ 
Marques ote Poza y i^a cositiriuanclGM 
ed ex&minar;y apurar jlaspropliesK- 
tas de Gaspar de PQn$.;lf>mbieiídó> 
4ácüiTÍdo>en^^eUqsp^arece qUe^^ 
media loiaí'/ fprincifM <de i beneficiar: 



üi^ pa é]}riq^ece^ los. vakaH¿S'.^YK}ae 
fMktsto es suraam^nte conveníeate 
júcdenarr^ . . .: .: vm * . ^^ ^ 'i -^ •-* 
•. V W Qufi no scívendan juros oixeií* 
sonden io por venir ^al quitar, me» 
oo^ 4& veinte mil él iipiUar. ./ , 
;-< .y^Que^se moderen las joyasryaif 
^ bs hechuras ^comcLem piedras,^ j 
^í\ ñúmmo y 'piezds. .Y el servicio de 
plataVcnv bochciras^iy píezasrr supera 
illta%^Y>qíiese prúhibael dorara la 
fl^ai, y tpdas ks/domas üosavquci k€ 
p^iprc*.. '. - -'• •>.•, '^^ , • •• :í-í 
-i^i9^Qi2e~ se múdaíto io mai(^e:«ct 
I3iid;eiwri:lQS .criado&jlde acqir^&a^ 
miento. .. .^'lianh/. ./. /» .ori:^/ 

s ^ t f# Qt» \8d dé! ésdmk que m^uar- 
^^ lai püemátJoasídfi los vestieios lyt 
que.ise .moderea en lo que es IpúrM 
BiKMindiasí.de sedar r>como deKpamc{ 
«»a|^9&vpoc excusar; lai oosta queiiio^ 
cen , y rlft , ocask>íi tque r s^h y podríais 
$^/|¥ica^ tadeljí me » ipaíra^ defraE^oi; las 
p}$f^m^i(í^^ con ts\uc2vi& guaraidonesp 
n? ^ytij^alrrei^c las- premas^i 

tl(^fte/lQ$ YQStídbQSüS^ haga;efiLi^l 
►¿ij; mas. 
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mas 9 colgaduras ; sillos » cocher; y ¿a 
las dema$ cosas, itei servicio protátío^ 
de modo que no puedan tenértela 
de oro^ ni de placan nédeifaUo de 
oro fino f ni falso, ni ser bordado^ * 
^Que sé prohiba el iareátais* 
lluevas sedas labradas^ y por Jabrar, 

Ír que se procure con destrezA éd re«^ 
brmar parte deJas :c|u^ ^^jamni^y 
lojaúsmo de otras jeiitlas , v^ipaños,! 
/ ^'Que se jd!e licencia artodas^ las 
^ilbs^y ciudades^t-y )¿kis qtiertietíéjii 
mayorazgos que pagan censos^^icoa 
£feciiitad;de y¿nde3ii<le«sus bieóes^rai* 
ces^ los lípiQ Icájfitaien úe ineno&pn»^ 
vecho , para redimirlos. oi. . i 

: .^¿flBc:jscjrevé$m las 1xycs4i estos 
rf yaosv y se manden guardar Uá q^é 
se hallaren^ que conforme á iDs^fiem'^ 
pMt: pciesentes' ^xMvkiieren > ab > «iMeb 
gi^bierifo., y á kv R«al Hadí^davjr^^ 
acrácentamietito'de los vatotibs< < 

L -^ fvQue seordef)e«n la mí&BMleyf 
qiusioo se vendan '^ros^ ni> ¿iíaüj^i^á 
méoos de veinte mil el millar^^ en 
los: defoas^ estadoMie Y. M^^y qut»^ al 

,í:í»'- res* 



4qs^.^9^1os,, gM^MfidOic las leyes de 
í^% «s^^dai que-fiíi^fen á proposito 
ií^fíKif^oj Y' QrcW^adclo dtr nuevo las 
mas convenientes para cada provine 
gift^.ifi^níor^ntó'á ÍP$ tiempos , y abu- 
}iP%ig«ft*oqverM reformar. ^ . 

í>;rií*Pfv mandar V. M. ordenar lai 
¿íshW/ leyes ^ y .renovar i lá& conve-f 
nientes;.se;segMÍcá que se dedican de 
S9flW$f r , jBíuchf>s. pegados , y. los va- 
iftl|os<ipQ<lrán vivir QM ¿ooimtidack 
Víj^gas V:)^u#:.«l preseate pagan <iá 
y* M-,^, me^or^^^ryirle en laa necc3* 
«dad«S <^e 5e 0fredb:en^.y todósilog 
juj^QS^ se podriéo^ce^udr^'á veipteDiil 
d cniliar.. Y te^aiSi l^sMorai Greceriaiii^ 
^^dQ-ricps iosAv«saUo8u:Y desta 
jjism^^ rpQdr^e^atP.ia RiealsHa¿¡fiii^ 
^%ji0ht^i\^l^^ f pf^^ji poder.ii^etiiaá 
|ir«visiones n$<;esi»ria$ para tes;;^n 
tfíSr ^e .la tP^rjs»:%y^tvos ; o6n? ^a4 
tuaiidad , sin' tenj^r^tteceSidad^de tos 
ni^ á^cjiQ>bia* ni , baf er asientos ^con 
^/quatse vendf¿ á gapar. miasbde.hiiH 
UpA y nMdiOiiU 4mi>^ guis >sei^as(a:;ea 

u.s; ' in- 
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ititerá^» , y eñ^ lios gásttft efe? fi|i|Qéri' 
ra. Provejréndolúi-diá U iinaÁeM^qué 
se dice , se -podrá pdneF U buena dr- 
den que V. M. desea^ y quéseíáMína 
gran ganancia. ,• a' .:* o... 

: .,, Por lo qtmi suplica 1« J^ndi á 
V. M. quanto puede',<que násüé'^ 
Hi peisonas que fúeveserviddí orde- 
nen lu didias «osas. Y < M; ordenáis 
en tbdO'lo-quejfi|creiServido*"¿= - - - 
■-'^r £ita$ :eon6ak»s<s<püedetiititferse 
poiíén «spáog^de ltí'Econc^ii^'pó> 
lítioaide aqudtoiíiti¿ln^ ,^ ^mik 
áeAa% müdias pftíétNísidé sas'jjitfósc^, 
V 'miserable úXiáé^^t eiBtijbleée «i( 
eUas por pnesuptieáfó' itidubkafcíto^- 

eiartiy ^utiuxitít^ lá^ííaciiiftda^ Itíia 
emsistJtié» enrÜjmmd íof jvéfíiam 

Ked¡ia4> Mi4dad'á6^Íiíla^^qtíí»lA 

cía en2sti^licado«ii^->? í -^ oR&ihuj 

tabledftia ríqu^a vtél' é»add^)j^ 6^ 
traU^Oi^FodO' j}uaitt4» Uoflufé'á ««ksi«i 

■Si. tu 



tat la a|¿ioaiñbn y kiathistria /cow 
tkibuye á^^hof aumentos) y nukiplü» 
i;acioa €Íe( ia idquieza' pública. YpM 
el cpnt^aao todo quaatfdia desaiieti^ 
ta , y debilita ^disnainu^ye al mismo 
{mo la fueraa^íf rentas dbl estados* a 
¿ Qné produciriam las-, tiertasrisio 
el trgbaJQiddl labrador^ y: artesam» 
que coopcráá áJa agñcuitunr? YqaÁ 
estimula: airidábradoryjartesgúosisino 
la esperanza del ^büen despacho An 
sus frutos y túmufkctixrásl Sí no hu^^ 
bkra viaoso^^ , al instaose se -arranca'^ 
xa^ la mayor parte de ^las viñas. Si se 
4estefráfa absolutamfente elluxo > sé 
cerrariah.al JB4)mento kk itallerésojr 
las tiendas iydc arruinara j k parte 
m^snumeoosa del:pueblo. La^mbii-^ 
«^ de seda y. de. pañosa cómo habiaii 
dp.sostitiiersé; sin consmnirse sus gó« 
ñeros? Y q*¿as lo qinqmos actívalos 
«ansumps, y hs.veotassino;ie^l luxa? 
.; Las: Iciy^s^i su Iguarias ::p^ 
fior Gaspar <b:2P<]nsi, eraxi vn proyecf 
to: mezquúipr^ impracticable , impo<E 
\iíf í(^o. i yitáittástpqr judicial á unamos 
• . z>/ . liar- 
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narquía» qué tenia relaciGiies tan ¿sen* 
diales no sola con oteas potencias cul« 
tos, sino ctíú ^ottáxáos suyos , muy 
distantes d¿ la metrópoli, y ojyos prc 
ductos €9ran todos de uaiuxo el me- 
nos necesario para su conservacioHi 
como lo lie demostrado abundante- 
mente en mi Histotia dd Laxo, y de 
las Lefts isuntutarias dé Espdña. 
f Tampoco eran medios oportunos 
para enriqubcjcr á los vasallos las ven* 
tas de. jurisdicciones;» alcabalas y ter- 
cias« Mas al fin estos arbitrios pudie* 
ran no haber, sido tan rpínosos si bu- 
biera liabido mas ideas de economía 
poÍítícá.SilofiSeñores<terrltoflales hu" 
bier^ ¿omppéhendido bi^a sus V^*' 
dadeiros ibterekes , no hubieran esn'u-» 
)ado tanto á sus vasallos; no hubieran 
introducido en sus estados los esran- 
cos,.y*el monopolio. Hubieran fomen« 
tado á sus vasallos con un gobierna 
suave > Y' equitativo; se hubiera multi- 
plicado la población de sus lugaré^y 
y con ella la agrícqltuxia vy 1^ indus*- 
tria , útil para ios qup la^eiccr^^idran f 
y para sus Señores. 
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JUAN BAUTISTA 
ANTONELL 



Jb ué ingeniero de Felipe II,6^ien, 
con motivo de los crecidos gastos 
que le ocasionaba el acarreo de ví« 
veres y municiones para la conquis- 
ta de rortugal , le propuso hacer na- 
vegable el rio Taje , desde Abrantes 
hasta Alcántara 7 ^Toledo: JLtiegb co- 
jioció aquel Rey la importancia^ de 
este proyecto , y encargó sti execu- 
cion al mismo Aátoneli, quien no so- 
lamente reatizd la)riavegacion deLTa^ 
|o dcssde Abrantes abasta I^oiedo ^ y 
Aran juez , sino también hasta donde 
}c entra J^arama, prosiguiéndose por 
Xarama y Manzanares hasta Madrid. 
z> 2 Ani- 
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ribS! cbljifetalcs , ^e • entran en estos, 
GuaflLoiai Segwa, Xúcar, Miño, 
Mbndego,y otros mudbo&^qiie tie« 
Q^a^ogua. bastante jiara navcgarse con 
arta ^ 

iii ,^Oon cuya naye^cm entiendo 
qne.,; por lo que hasta agora be tís*» 
to ^^.fNj^deu omiimicar iasmerca* 
derías y: frutos de la tierra , y todo 
lolqtiál se^aayega , así de Indias » co-» 
monde' Europa , Afrvca y Asía ; por^ 
qaif de' Lisboa, sev ppede comunicar 
cea Toledo y Madrid, y mas arriba, 
^iConlodosUQ&iugdrcs comaicanmá 
%áfOy á diez , veinte , y mas legoas. 

0:1 ,(.Se puede oomuoicar por iiaFe- 
gaiofapn V salvo saei^á ocho l^oas de 
tieisráJi desde Sevilla » Toledo^ y Ma- 
drid, y txxla k»' que .alcanza la comu« 
iiioaoion de Tajo , y. iS^adiana. 
-L;ij, T^^^ <^ Andalucía , que al- 
cáiEoa á Guadalquivir , como Cdrdo» 
baJ, Aíndujar , Ubéda , Baexa , y otros 
comarcanos á Guadalquivir , ;»& piíe* 
deó»: tomunícar con Sevilla^ y con 
to6> ^f coav^evÉa^ s$ comunicaren. 
í'un ^, Gra- 



$emrictb , pisede , 4^|m€á (le$ta. «pros^ 
p£ita .jornada dtt PodPiUgal ^^ mandar 
faacefjen bfine&cio^dcstos susiffsjrniss 
y vasallos. La qual excede tanto á^las 
dfeaasíque.iodos.esDS PríncJ^s^ hi- 
ciere»!, como jQS-ífexcc¡cIe Vt^M.^ep 
gratslúzajdc monarquía); poqqtie. ni 
faís >pwi)t» fanaosas sobreí iosériosr^ 
UmtpdírbH ni lássvete maiiairrUas^del 
mnqcla itiéjimiiuc^^ii^cm' eáta/^^jpues 
esasiuéron suLiproar^cfaoVolcoh pon 
Qíjr¿YtiSoio: para) iba^filfioenm ^ to^ 
imtQtktn'hy estZhúxAc^ nolsoloimuf 
c]».0[|f^[i^eii(;iai/rjomucha gr^odet 
20 9i|>uw'^fikglm;r£dsicipe lah^, ne- 
c)K><«»:íestos fe3inbS'¡ppeix>:taíM:Qtpixi'»; 
váatia general y *p0íf¿ijcülarl,Goicr\a übai 
xO'icá .dijdendb.,'y:^cadar>iwtD{p^ 
bien oonsidera* , A t^ :eoipmMD..dBl 
»iticho)valor yicnrisíianidad./j^ ^u- 
cdH hábUidad ,de* Y. M*. Esto ¿jos lia 
iiav)^?c;ion general de los jrÍMid^^' 
pa&i ^ye son capaces della cancana» 
áatfrU ,y maña., oom^ son Tajo ¡^ 
Dttero:,:Guadal9»i»ftt> £bi!o^ yipttoá 
-'^, ; .. ^ ^rios 
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oomancas ;.^{pa^daS(a¿faard3iez le^ 
guas porv ticnrá V se pueáq itiodó lo de 
bínay^acion ¿jdc.EíQorc^ ^sócUiJuí 
€omu0u:afsoicQn.lajd3KTa)Q^de Guo^ 

i^a^a. L» Liiu.) , •' ^ ^oM ::!> u^' '^> 
oí >» Par4aidé£broseLpitedercoiiiu4 
olear ¿ad^iia .mTegacíoá.ddL Medi<^ 
terr^nea/ipiBrilDedrtíDSftdaB^^de Ca^ 
tahiñ/k,^tíig(^, y j^fargSr^iGasrilla; 
Vomafcanos u>^st^ ;ri(>^'^ajbtros. can 
|aiieiáles^iic!c^an'jenDéLiJ£up c .! ^ 
*o r»a DeiaIxiaragacÍQaaridd:)Xiícax4 se 
sirvec jpártebdillr3ce}^nQljdh¿^¿^^ 
ha^ui<CulLerav^y^^nchai^pura la 

<Mara^coisa&^;]0|>^vátla8cd3^ta> duyujpará 
cUa-I V jLííoLe»!i. / ,010 L\ í.\ '• -^ 
eo; v;Ijka£e^giBa£a^Q9¿c^^p:ira'el 
Y e^jno rdiu Miin^a'^:y>laideMinD tpa^ 
iK.Galícíácy:^Ppra]¿ai ;?3r) laodot otrog 
l^atexuisc^apcovsicfaaiácpaca eltreÁ 
cho que se puede. Baivrfigar .{par rsuv 
«imtaniQsirrt:: c^ -. < i '-»::/L^í;' ., 
jio^]Y^i;g¿) iiímríDdosr^estxii^srios i^ 

-03 ta- 



ftatáoffre^nse la: mayor pkteidél, tn 
la qfiial^ptjédc navegaride una pro* 
irihciay^de unMúgat á atm todo lo 
que fuec^ menestier ; que la Mar tam- 
f)oca'seaiQyegaL todo el año.- i- /^ 
( r%, Algunos- iflrconvenietttós y ol> 
jétqs que poneú áloíde esta navega- 
€U)a .00 son. muy difícileSide resol- 
tór. y. hallan rei^iedios , y en lo qué 
hñnhto agora 1 por mandado d<$ ¥4 M« 
(ie la nav^gacioiti que^ podi[i iiafoer de 
r&braiites a íLisboa , ^hasita Akáotara^ 
me ponían gastos/y les mosrm^a re* 
Mxhrcíóci deüos; quedaron satisfechos^ 
yijcon&sariip {nüderse biesir Jiader* 
£Í i*,' Porquflí qqo^nto a la-piñmero 
que. dicen serjho^rvc^^d^^fsímtápU 
áás cy ¿urkksos \ S£ eve : qud^iünrreoifio 
ieiatrévet áF.hta]jarios< dé partt Éparfó 
daa^^unolpi^iapdpixád pari^nioler ^ y 
lachase y la^.^sustenta* conv'inediana 
oéstoLy. cuidado ( )r no seiloxintposi- 
i{ilíiaplá.furraiy:trapideza dbrlosrios. 
M£bs)s impo^il^Üátará á Y. JMLim ha- 
cer, y conservar los reparos^y ediíi- 
€Íos;(aedBsa|ioBZ|fci]u la' oavigacion; 
2¿t es- 
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.esto es^habiando en^áieral , que tan» 
bien se dará remedio al particulan 

»» Quatito á la ^dificultad que h2 
puesto middo acá de tantas^azudes d 
presas demolióos que hay eh los)rios 
que ^e han de navegar » imaginando 
ser de impedimento haberse d^e qui^ 
tar , coUidaño de los «sus dueños » es* 
tan engañados; porque no seh^nde 
quitar ; .y han de recit^irdaño » átites 
provecho: y seguridad con la navega* 
i:ion.,cómaífaen;i06tradb con las de 
Abrantesi á Alcántara. 

9. Ni tampoco son de ímpedim£in<- 
to, antes íde provecho ^ porque nin^ 
guna icosa hay mejor para? templar la 
coritieñfie y rapideza destos rioa, co- 
mo soni . lias azudas ó presas , co|i Iss 
quales' nosplo se jcorta la furia^tiel 
agua; pero. con loque ellas la regola 
faoi haoen ser mas mansds , masy son^^ 
dables: y Jnejor par? navegar ; donde 
no ias) habrá » convendná hacer»» y 
habi?ib más moliendáb <, y. otros ecü&f 

, . r .u:J^i moda de.df xar ^ pasos en . es- 
-la tas 



tas «udas para que fácilmente suban 
y bbxdn barcos cardados , será déla 
maneira que he significado á Y. M. se 
habná'de' hacer en las de Abrantes á 
Alcáatara.- 

„ Quanto al irlos. ríos derramad 
dos en muchas partes ,v y tener por 
e5to%|n^u>s.'foiK|ovel^ remedio desto 
no eff'müy difícíL j >. -'' .! 

-: '>^, X^o mismo es de:azudas á nave* 
gar^vw amba coní hacer los caminos 
parai^ia^xírg^ 4e ihombre y beáias^ 
efiiaria^Oal , y rbmos y barra , mu- 
diás t^tes 4. la vela , » pueden muy 
bienuü^^e'gar quatros/d seis y masile'^ 
goafi^ 71 fia abaxocÜiezv quince , imú^ 
te<y»iti4s legoás, dorios x:recÍdos. :-> 

99 Quanto á la poca agua qbeiáé^ 
non ¿algucios colaterales los mayores, 
dosmodo^ hay paraque la poca^agua 
bastep|ara:Qavegai|9e«a lo menos seis 
ú ocho meses del año ^y otros mas.n 

,,; ^latitoal gaisto : el gastar <diez 
por ünk vez portener mas deiqeptb 
ae provecho ordinario cada umaño; 
y en lo¿4e la brev,edad> del tlómp^v 
- inf ' se 





(exiv) 

se Hará presté^ poFq^efjde^sni¿sde:ha') 
berlo reix>aocidOt y dado la ordén^^ 
se puede en muchos ríos trahafai: en 
unjnismo tiempo; y es UmosriasYque 
con ese trabajo se da de comer ámitr 
chos^ pobres de eáas: comarcas.^ ; . 

,^ Quanto, á itomar etí^ mcioii 
platica detoavéga;'' por :eálosvy de 
una provincia á otrb , pties loitñ to^' 
raado de bavegafc {K>rnmn¿s^'iticpni« 
Ms y. rentoicoB^itef las Inti^bsts oÉttcho 
pt^joriabaraJffiíütü pi3opiaJttecfa^*n. 
- . r^i, Regiátro paralas WiasivcdaAi» 
sp.ípDrná enrrW^c^as, .estiot Plfií» 
p£^^]]ianjerá:qúe,fii»ia Esp^gozam 
desta comódKi^}!^ ff&mr 

de.; >y todas.. úsrfnrQviskCfafc ^Ua(> gs 
eiútiades ms^pdjif¡(Jaks>|K^ 
9giift comunicatetLib) qu^^tauvbaiso?; 
bi^ i^:, y á ia>otra £iit^e; ^i^omesra 
comBimcadoii »!iiM^r ymmtxHfstt^jse 

: ^i.a/Ponqueiioiid&EspañarJip glan- 
de;. ^>agora.(»datitebaxo del Ibücísi^ 
iQói^mynado dé:¥.liM¿ i|ite;dn<jjei?I 
KqyiiDoa. R<U¿í^adáíúufii:sDte.JiaQ 
já jun- 



juntado m un Señoirío ; -^ siendo de 
suyaüotada de dooes^dei.cido y de 
la tierra ^ casi siempre hay abundan-- 
cia jde pan > y de lo acoesario al sus-' 
tentó raimano en alguna provincia^ 
della, aiuque en otras baya íalta^* 
isáQdando V.M. con la industria fau«{ 
mana proveer^ que lo que en una 
provihcia^^bunda , comunicar con la 
quacarece; á poca costa, muy pocas 
veces seminan estosneynos. carestía. 

í; Por. lo que hace comer caro el 
pan é la>proVincia que le falta , es el 
(^StedeLacarreto, como lo; prueba» 
y siente la hacienda de V. M. para 
kspnmñones^qúe hace cada año pa- 
ra lasi cosas de su servició , y. lo pruev 
bar^ los> pasitos dé las cbdades y pue- 
blos, quando lo compran lejos , que 
sube> muchas veces mas que el prin-- 
cipak i/ ' - - i ' V 

,9 Quanto al provecho particular 
ée la hácienÜa de V. M. :en este solo 
punto, si V, M. fuese. servido man* 
dar sumar lo que ha gastado de díesi 
añosa: esta parte en llevar pan , ceba^ 
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dá y otros bastimentos ; armas\ mu-i 
DÍcíones y y otras cosas qué caUa dis 
por tierra pasa de una parte 4u2trá^ y 
lleva á las marinas para s^siarraadas^ 
cxércitos y fronteras así de acá coma 
de las Indias » y tSltimamente para es^ 
te exército y jornada dePortugal, ha^ 
Haría subir unasuma tangraa^e^que 
solo este provecho de lo queladielaii^ 
te ahorra ^ ele pornía ánima li^em;* 
prehender este negocio , demás de la 
molestia que excusa de tomar su$i ofí^ 
ciales las bestias para los '(acarretos, 
en tiempo que hacen á su& dimos» y 
á la .tierra mu¿ho daño^ 

,, Quanto al provecho <quesenti*< 
rán sus vasallos todos univeisalmen^ 
te » es tanto que la¿ brevedad i de. esta 
cart^ np los puede cabera» T^m{Ud 
apuiitaré ayunos , con la iconstdera'» 
cion de los quales se sacarán los de^* 
mas.' s/ '* : ♦ -> ,. 

' ,f Primeramente » en lo de íós frt^ 
tos de la tierra/ sin los quale^^lló;se 
pueden los hombres pasar i pongo poc 
exemplo> quel. r^iui de Toledo jc 
:. i co- 



ecMXiarca de Tajo tenga abuifdancia 
de pan , y que Lisboa y Sevillano Íq 
fiengan^ y se hayan de proveer de 
aquí , por estar cerrados los puertos 
de otra parte ; el cpsto de una carga* 
de pan , que soti quatro hanegas de 
la pramatícaí ton quatro ducados; 
para llevarlo á Lisboa y á Sevilla to- 
man diez ducados, mas d menos, 
por cada carga , que sale á dos duca- 
dos -y medid por hanega. Si V. M. 
manda hacerse la naví^acion , una 
barca de las que podrán llegar á To- 
ledo llevarán hasta trescientas' hane- 
fas r que son setenta y cinco cargas, 
1^ quales tmá^^^ por tierra ^ monta- 
ránsletecientos, y cincuenta ducados. 
Z¿o que soío lleva una barca , á la qual 
se^ hará pago ^con menos de los cín- 
eoenta , y se ahorra en soló una bar- 
cada de trestíehtas hanegas- si&tecien* 
tos ducados >^ lo^ qtiaíesr habiji de pa- 
gir elqoe habia'^e comer esftepan. 
^ ,, ¥ot lá cüéñts-dé una barc&da^se 
puede $aoar la *de muchas barcadas, 
qm se pasan de una^jparce^otra^. así 
..;; de 



j 



t 



4¿^ tr igO( 0dmo de cebada ^ tainos , cí^ 
D^s.» y Otros frutos. En íq 4^ la sal^ 
en Abrantes cbmpraaá'jdb^ reales el 
l)anegar» : que son .do$ ianegas una: 
carga., íy:ilevada por tiorra a Alcáa-) 
tara hacen dos ducados d^ pof te. > los 
qi^les ha de pagar el extremeño, si. 
la quiete comer , y el ganadero para; 
su ganada; llevándose .púir ia ñavegav 
'cion del rio, una barca lleva sesenta 
y .setenta cargas, á dos. reaWs,cada. 
carga^ ahorra en cada barcada iml y 
doscientos, y quatrocientos reales; 
que.ep muchas barcadas, qu^ gastan' 
allí, y, mas lejos, esdis.müchayCjQOr 
sideracJQn por. otros pi'ovechos ^ue 
desto^ salen. \ , . i^ i *; - 

„ Porque quantQ á lo del pan„ y. 
manteoicnieato , y nal ; si el veciAo^ 
sea. de. qualquier estado ^ contpxa^-d' 
cftnxiejfe «el pan traída de/uea-a tCoa 
midcbo porte, á .tFeS:íy quatro duaa-í 
dos el hanega , como acobtece caiia 
dia ; si es mercader; sqbe sys merca-' 
4urías para suplir ^ta^cQ^a:»^ pa»* 
tor , hhxidmt p. «abaUoro^ sube ím 



rentas , y d oficial y Jornalero sus he- 
churas, y trabajo; por riíanera que, 
como una escalera ^ va todosubíen* 
dó^y lo peor es que pocas veoes sue- 
len abaxar, que se quedan en ese mal 
uso , por donde ha venido á ser tan 
caro todera que las haciendas.de los 
grandes y pequeños, y religiosos no 
alaanzan, y i mucho menos basta el 
sueldo militar , que fué instituido en 
tiempo que todo era baratísimo , y 
agora para vivir e& menester que! soÍ« 
dado.usddemXicha licencia á la mili- 
cia , y servicio de V, M. y de sus va- 
$aUobj'd que V. M. le dé el basti'^ 
mentó y vestidoXprecios tak mode-^ 
ntdéss, que pierde en ellos lo que sa- 
ben sus Oficiales. Pues el gasto de 
l^t galera he léido que antiguameni> 
te erade seiscientos ducados cada año; 
y acoraide seis mil ducados, y años 
«g. habido que ha costado mas de do^ 
ce.fníL ducados. Xieaesca jornada de 
B(ii:tugal V.JVf. sábelo gue ha per* 
^i4<».'ea lo^. mantenimientos que ha 
4Kl¿í.i^s4>id8^kr ; 
^2-:: E „En 
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(lxx) 
^, En lo de las mercadurías » hier« 
to, acero , y cosas necesarias á la vi- 
da humana » fuera de los maúteni-* 
Alientos, quiero con un exemplo 
abrir la consideración para otros in« 
finitosparticulares. *^ , 

y. Topé el otro dia » volviendo de 
Alcántara » dos portugueses con diez 
y ocho cargas de especia para Tole« 
do I y ellos en dos machos , y me di« 
xéron que pagaban diez ducados por 
cada carga , y otro tanto por. sus ma<^ 
chos ; por manera que de solo el por^ 
te había doscientos ducados de ^osto^ 
los quales ha de pagar el toledano, 
y el que compre esa especiería. Ha-* 
bian de traer mercadurías de Toledo 
para Lisboa , la qual mercaduría nü 
hay dudar sino que el toledano se la 
cargará á precio tan subido que saU 
ve la careza de especiería, con la qual 
mercaduría harán otros doscientoid 
ducados de porte hasta LisbósIv^Los 
quales , y Iqs de vía especiería se *fe* 
nen á cargar sobre lo que llevfi '-^ 
lo ha de pagar ei'^eiJa habrá>¿ti^ 
V nes- 



; ( Lxxi ) 
ffestei:? qué si htibiejrarixiavegacioíV 
icon veinte dtreinia^ ducados suplica 
ran estegasto. 
jj . „ Todas las. cosas que por mar se 
j. navegan de Europa, i Asia, África 
Indias , de Castilla , y de Portugal, 
j que son innumerables , y desembar- 
can á los puertos de mar de España^ 
ú V. M* fuere servido mandar dar 
|j, orden en la navegación de quitar?- 
se tantos portes como en respecta 
de una barcada de trigo he mostra- 
do quehay, sin duda que en Tole- 
do , Madrid , y lo demás de España 
8& habrá mucho mas barato. ^ 

'^ „ Lo mismo será llevando las co« 

[ sas de £^>a¿a por las embarcaciones 
de una$ provincias á otras ; y si en 
. una sola^ barcada detrigo >; o de mer- 
. caduría , ó de otra quaiquier cosa , en 
] el trecho que hay de Toledo á ¿isf- 
boa , qué^^sóíi cien leguas , les ahorra 
^ V, M, solamente en el porte de lie- 
¡I vario por tierra , d llevarlo por agua, 
' sietecientos ducados, ¿qué les ahor- 
^ fará en tantas mil y milbarcadas 4^ 
'' • í £2 man- 
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( LXXTI ) 

.mahtenimiento , mercadurías , y de 
otras cosas que cada año de la tierra 
adentro se llevan á las marinas , y 
•dellas á la tierra dentro» y de una 
provincia á otra? 

ff<Quanto ahóiro y aprovecha- 
miento terna el Señor d caballero, 
y otro quálquiera que acierta a tener 
su hacienda d Encomienda en una 
provincia, y el vivir en otra d en la 
4;orte» en donde vive muy costoso , y 
su hacienda le vale menos, si por 
agua le podrán llevar donde viviere 
iá tan poca costa los frutps della , y al 
que hubiere de pasar de una parte á 
4>tra , pudiendo ir por agua ? 

,,¿Quanto aprovechan^ento pa<^ 

ra las cosas de edificar? que he visto 

ilevar madera de pino para casas mas 

¡de sesenta leguas en carretas , y la cal 

y piedra muy lejos. 

( „ ¿ Quanto ahorrará Y. M. y quan* 

40 mas podrá ilustrar su christiana y 

famosa máquina del £scurial^ y otros 

.edificios reales con traer por la nave- 

:¿acion hasta, cerca los ja$pes de.£etui- 

. . . bal; 



y i (laF; : los mirmoles de £st;rempz » y. 
Qd]] otras piedras de Portugal ; ios paspes 
jj ^ f orientales , y mármole^odel rey no dé 
g ¿ Granada , y los de Cartárii ,y las pie-: 
dras mas, mías de ottz qo^lquier par^J 
^¿^ te ñavegí^bk?^ . ?-:; . :í 

lieiD ^ »» ¿Qué* ahorrará eniHevar la nian 
^^ dera , qút de; la 'Havánsr <me dlceii 
j ,j. manda.. V.v M. traer *para > j[>uertas- f- 
«tras ohm&deiEscurial, si es muclw 
cantidad desde Sevilla poriierra Itas^ 
'^ tgváréi'rpu'esr^unos tablones para la 
- «ctiUería!» iqtie. maadQ insrcar de un 
soto del^ñtador Garní^ <costd tan-* 
toiadleívar^o é la ipari: ; . r* . ¡ 

-XI. vi¿£8)*a0^io:que .ahorra V. M^ 
por lo qué! para $u>Casa:Res¡l ^obcas»! 
^xercitos^; armadas deac^ y^de ambasí 
Indias, : y ipaca fronteras , «ni . k> que 
haide U¿vár ,/y pnoveet {>ara ellas d¿> 
m^Atotíimiento» armas y^tmxniciones;^ 
„En lo que puede :ahbrrar;u]b 
comodidad, y láerticiQ^jUQ^n coyun- 
turas puede recibir de poder provedr^ 
l^.froQteras marítimas, de ^oldadosp 
maotcipimteato por los rio^ con pres-: 
^.t.í * ' " te- 
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tezgCs y sin üidésdas d^tlos yohílbs^ 
por la náyi^ionsddttos.il^cáqio -es 
desde Tolbdo-^ y comarc^s^^ de ' Tajo 
proveer ri, iMa&i por -él irc^h tanta 
brevedad |jl]Of> en inVierao, ¿por rio 
crecido en tres dias se poiden de Tos^ 
lado pbnieroéhriLisfaoa^j^ d«j29t2K)ra 
ixQj^noif jíéLÍal^foni por íü^voi f 
(fekAnda|ucíar4 muilla^y.Cádktt.^ 
pdr: jotras in^bé^oióhfeibaod^rríba 
seo^a-apíiiitaclo* li /. '. ^bííDb bisL'jnL:) 
í:I ^^£s eaatócktqtt«!flrfaDsr9n(i«$''^aí 
salios cada-ofio p^ae^¡9Xioa^^%'46iS» 

te que el principal^ que <^inU>mul 
pí)fagoátparoieuár}zan<9^^ 
bros ^ de ilas>Jcwas> quet:'Sflr{lte«(an i poi; 
tíetra'^ ^tjsi^ püedbnf^lteraír p¿r^agua^ 
m^Mdinkm^^fi^e^ iqm^ífí grandeza 
d)i> loé; jdonep (Mycfí^cfry, ikr Ui tikra 
ea estos 00jrms'$e ii^iiafiC¿cvila^ fítlixt 
djc Ja indiistrib^ijq t-nip. <il íi'l - 
-iiii^ Tadoü|qf)<(iúahahcn-r¿»dfrá^r<ive«» 
dio vi4oi^i:ia>^lesiUiu» Vv^ tt«r¿ 

sm^ñuss ;4uev|o'^4gii6^^ii»^e nn 
or gas- 



gasten los pobres , religiosos » y reli* 
glosas y les hace V. M. limosna muy 

grande y ordinaria cada año , la qual 
a de gozar V. M. acá y allá en el 
cielo, y mucha prosperidad por ella; 
y por otras mucnas que hace y hará 
V. M. dará dias á la monarquía de 
y. M^'e^^sus hijos , y descendientes. 
,^ Dé todo este anorro y aprove- 
chiauiemo causa V. M. otro mayor 
bfeif*á<sbservicio, y á sus vasallos, 
^ue<'é$ abaratar los; precios dehá ¿ó^- 
gasv'ibs i|ai»les hatirsiubido en^t^Ata- 
mstnfok^ que, tía basta al Señdr ; ál 
C8ibalkt{& <, al partimlar , y al téligiú^ 
$6 lo que tiefie para vivir; y q^añ^ 
do^e^los mantentmieatos, frutos def 
hímtifn i mercaderías y otrasí <:osas 
necesarias al vi yii^ tangos y tantos^r- 
tes, yeri;ikn' á batatar pqr su drden 
fodas^lasxosas« ^^^^ > ■ - 

^, Porque y si al -0^^')^ quitan uno, 
dos \ y 41MS ducados de porte , lo que 
abundaren una proviiscia lo pütde 
cotn^ttftf con otra, á poco mat que' 
lattfsa, poiragua« 






„ Si el vino , y J^ós demasrlnattte- 
ninakntos donde sobran y víal^i ba- 
ratísimo se puede: {K)r agua llevar á 
otras partes , abaratan la c^^aLque 
en^llos hay. - ;: » '^^ .rl 

,i Si al mercader le quitan el cos- 
te tan grande de los portes » como es 
el que merca Xa l^na en £xüii6nmiu« 
ra ^.y.la lleva por tierra <á embar^ir á 
Cartagena y AWtinito» y ^>cn^ Italia 
rl^a ios paños, .y.n<!w;«., ycioi^misr 
mQi bate á scida^ y de^piiie^flos^tosoa 
4tje%?r á Espiafia^iy.ákv&r^rvtíc;^. 
porcias prov:mcias:4eUa ,• y: tpjtosieín 
tos; port^ los, cargaírobf é íp ^u«iv<en« 
diseque élnó iOihaiie\pfircterí^ yíto 
paga jV. M. , . y. ms vasalJtes ¿ qutí >su'^ 
n^ado todos esto^igáatosr ser^ efi^tiim-^ 
chas<»)sas mas qucí el principtlt;?.;;:.-.. . 
i/ „í Sise qujtan^ftoíno teftgo apun-. 
tado , todos los otros .portíS'i^ei las^ 
demasT 'Cosas o^uc'jdj llciVjare-í^ ,pna 
pr<>viacja á otra ,ael valor d^Uas oue> 
agpra fe yendeitt)> todo iesoi^vern^.á 
l»r%tai::,iy_,el ^bi:adór , pasuQuií^rea-. 
ballero , otro qualquíeraj^ yj^l 9fifii»l>: 
¡^/tt * ha- 



haUanAi^ lo necesario « para' sw vivir 
mas barato > abaratará lo que él ha de 
vender , y jornalero , y^ oficial «u^ tria* 
bajos/^ y la casa su's alquileres , y por 
^Vi drd^iDabaraiará lo demás. : 

í ^'ELlabrador que sintiere que su 
pan ry '. jfriiros ^de Iw tierra puede tari, 
fádilmente /comcmiccrr'ló&de una pro- 
vinciaJáidtraiyífwlárie dellos ^años 
que en la suya no tiene valor , se da-» , 
i44pai^áia labor^^^or^uie es cosa cier-/ 
ta{qiieil)amaabundos0i];ue sigue úUh^ 
bcádor^tcafixle uno^s^eril;le salé íiiásf 
«1 bnogiajde lo.que VjEll6^en lá ^abün^ 
daBsiíifikjricpn la xiáicgicioh «e apró* 
y^oh^áliista.latiísaiillaqualen niñ^ 
gHOáiprovincia dci£sípáñá pasará ,- fea^^ 
biéo4or«aK€ígacionvsalvo el pócfíctts-^ 
t^ ^ei átatcgarlo. i -^ ^ " '^ 

- > i„T-quando' la' esterilidad fuese 
tap Lgenejral y extraordinaria , ^dtt ISí 
Hjay^^ion no la sentirán ; que de Si^' 
cíH3i>j&attcia, yjde otras part^ptí-í 
drá Uegaij^el trígbpor todo loque» dé 
Esp^ñgge navegare muy barata. Gran 
c^ntid^ ,^e bestias que ahorra tragi4 
r» oan- 
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nando, se pornáü á la agríáittaral. 

,, Las iadustrias y tratos crecerán, 
porque habiendo 4a comodidad de la 
navegación » y abaratando los jorna- 
les, se dará mas á labrar paños^ sedas» 
hierro, y otras cosas ^r como ea las 
otras provincias » que. las hace ser tan 
floridas y abundosas y baratas , y los 
derechos de V« M*jáote$«abiráaque 
baxen. . / -j.i-. c: «■ í ¿ *: •' v » 

^^ Abarat'aadQ>las. cosas :en £spa« 
£a > también abaratarán em eUa ias 
q^e de fuei:al vienen ;.'porqiie:!Coñft>r- 
me á la careza de acá, asísiAMi los 
precios á las de^Iá, y también aba* 
ratarán en las indias, de las- guates 
acudi^nda tantp bm.>y pliitft;aban-* 
darái]^^ estos reyunos mudio tiras de* 
líos , y podrán con mas ficilidaá^ p^ 
gar los tributos^yuel pastor' qiie*tie- 
Be su ganado gordov y con abUi^án- 
cía de pasto , mejor lo puedfe tr^ui* 
Idrry i^^quilmar , que qi^do'^stáF^fía^ 
cft, y con esterilidad.de pa^ttd '^ ' 
; ♦ ,s. Ayudará. también al abaratar 
las cosas el carretearse con bueyes lo 
-; ..u que 



qoeno se puede navegar , y adcrézaf 
los >carprnqs par^ ellos; porque faa^ 
ber de' acarrear, un carro de cebada á 
poiítes lé)os /'lian menester las mu- 
ías ¡cera carretada para su coinida , á 
la ida , }r vuelta ^ lo qual no ban me- 
nester los bueyes » que Jiacen menos 
eo^tá^ry mas. baratío pueden cai^etear» 
-míí^A Jos Virféreyes rCoritegidores 
y^fusticias^-hwieíiao la navegación^ 
poner en koinsüruccion- un rcapítulo 
d#iiprocuraird^albaratarlissícos?s. - 
au2 ^:E1 gastoáfeoqna bbractaib;^ pro^ 
vechosa , y de.íahta^comódidád- y 
mláfiidmc^ sntretídb' nó s€r$ oüiucho 
^6[)(]9Kisia tanttf^oiiiofiodbéul^r la 
tmpiésíá ^^tsb'ái ^ai) había' de coá^ 
coi'iiir/toda ^pspfirñai con un frcparti-» 
Htiánto geheraL,xomo el q^ s^^hU 
?o^para la puente de MiadrldjyHjóán* 
doíw hubieren gastado ^tois, tréscien'* 
M¿ mU ducados , se habría Jiecho tan* 
fiakie'ia.navogaciob de los riúk prin^ 
cfpató J;^ ariatevales , que fee^ viesa 
quan^bíen éns^leádo habían sido^con 
loS'^quai^ se iiam tambieii dé^ ren-^ 
ob ta 



j 



( ixxx y 

ta de htc^nos dé pan y aceyte , can* 
teras , feíxerías y fraguas ; porque con 
adobar malos pasos para navegar ^ se 
hace comodidad para molinos > ba- 
tanes , &c. que se pueden aplicar pa- 
ra la cooser\'acion della. 

f. La qual navegación , siendo de 
tanto provecho , es menester que.ten- 
ga quiea mir? popellá aporque ^em- 
pre hay otie ver y: i»ñediar. en las 
mas íi¿i^ obras; slmiserde»n ren. 
tas para siiis: reparos ,hy quien ifiíro 
por.eUxsr^íel.tiempo^oe en ¿Has sus 
efectos.dc'acabarías. X. ( , ; /I»/ 

», Se .pfi^rta orcfenar un pfiob Ma*« 
gistradode la Naire^aüoion, cotÉiac^ 
de la . Mesta , d del Kiego , en el qual 
entrasen los Visoreycs y CorregMo-^ 
res , y Gobernadores,,, y algunos .CSa^ 
bildos y Justicias ;dei Jos Tpiróvincías.> 
ciudades ^y lagares pon donde hubíc^ 
se nav^cíon, que tupiesen cuida* 
do.d^ la i conservación. dellas.,.cjOiiia& 
reptas ixie'los molinos. susocHciu^stp 
^pt^aiiicb'emprendksc^.la ndve^^ 
don d<b cktcos ríos ineabres ^ f andast 
i. I 'do 



(lxxxi) 
^ do el tiempo se navegaría toda Espa^ 
f ¿a , y cada dia la irían mas p^erficio* 
¡^ liando» 

^ ^ ,» Los capítulos para este Magis- 
^ trado otra vez se jpodrán decir. 

„ Pues hase oirecído ocasión tra- 
g tatse desta materia , después que Y. M. 
^ me r mando ir á ver la navegación 
j dé Abrantes á Alcántara y he queri- 
j do hacer sepvicío á Dios nuestro Se- 
^ ñor^^.á V. M. y bien á sus vasallos, 
con avisarle estos conceptos, y la dis- 
posición que para ello entiendo que 
hay; y aunque mi profísion es en co- 
sas de la guerra , en las quales he ser- 
vido á V. M. también en esta últi- 
ma de Portugal , agora en la paz, pa« 
ra que V. M. haga una obra tan hc- 
royca , y de tanta calidad y prove- 
cho» como se ha apuntado, estoy pa- 
ra servirla en facilitarle la execucíon 
della , así por la inteligencia que ten- 
go de la materia , como por Ja poli- 
cía y platica de lo de España , de vein- 
I te y dos años á esta parte , en los qua- 
les en estos y en otros particulares 

he 
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lie ido cdnsideranda cosas pai^a sii 
real servicio » cuya S. C R. persona 
y vida de V. M. guarde , y por muy 
largos y dichosos años ^acreciente y 
prospere su muy gran monarquía ; 
como sus criados y vasallos desea- 
IDOS , y la christiandád lo }ia menes-¿ 
tfr : de Tomar en Portugal á 22 de 
Mayo de 1581. S. C. R. M. Besa pies 
y manos á V. M. su niny humilde y 
devotísimo siervo Juan BauHsta^An* 
tonelL 
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